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A FALTA DE PROLOCO 



Un plUnelo an un ulún, como tin rntrón en 
mu uU de Jocko. e» an obeerrodor Indepen- 
diente, desda BQ rincón Juzga á todfflt los que 
IwsMi ooD arrcKlo ásn mérito y olaalfíceloa en 
baenos. malos Interea&ntea 6 fastidiosos con Te- 
redlcto independiente y sincero: desde el mo- 
mento que habla 6 se aglt.i para darse i conocer 
ya Be compromete; no le pierden de vUta desde 
entODoea si odio ó la simpatía de cente- 
nsjesde hombres cnyaa apreciaciones y nfec- 
ciones entrarán todas en orden de bBta]la--»-Bl 
hombre qne pnede huir el riesgo, y hablando ys 
observado, continúa obeerrando todavía dfede 
lo alto de esa misma Inocencia, recta Incorrup- 
tible, debe ser, y seri siempre una personalidad 
foVnddable.—PodrA emitir en los aanntos de ac- 
tualidad nna opinión qne se juEgarilcomo la ne- 
oesaria y Olosófloa, no como una simple opinión 
personal.— Bntrari como DO dardo en los oídos 



Sin reclamo, eán "pose", sin abdicar mi ama- 
ble soberbia, prepáirome tranquilamente á veri- 
fícar mi nueva Etalñda. 

Y como al hacerlo, siento aigo d«atro de mi 
muy paireeido al desaliento, del cual nunca creí 
ser presa, □» quiero perder esta rara opoftuni- 
dbd de «char afue'ra la hondísima pena que tal 
inesperado diesaliento me produce. 



Cuando escribí mis "Almas Rebeldes" (dra- 
ma DO reppesentable) y más tarde "Una bat.i 
pendida", holgábame ufano de ser nn ciudada- 
no <ie la soñada República de Cuba. L<» sue- 
ños que ^orjé en mi mente, los plaueB que me 
tracé para el porvenir y las rísueñaa esperanza.! 
qnie abrigaba en mi alma pam hacer de mi pe- 
queña patria una pequeña patria girande, para 
luchar por la fundación diel airte teatral, para 
eleiíarme yo, á la altuira que anhelo sin contar 
con otira cosa que la esb'macióa die mi pueblo... 
mis iliisiones, en uno, palabra, hanae desraneci- 
do oru«Imente amte mi8 ojois de ingenuo. 

Yo no quiero hacer cargos inútiles á nuestros 
innsoiños "partüdios" polítieos, porque ellos nii 
su arbitraria formaieión y vicioso desarrollo de- 
miostraron bien claro que fueron, no una cansa 
eficiente, sino un efecto naturalmente defectuo- 
so (te nue^jtna imperfecta o^rganizacióí» económi ■ 
ea y Bui?»tro abigSÉrrado é ineducaido núcleo so- 
cial. Encumb(ramiento ée aud!aces ignorante», 
enroMS sencillos die fondo y escandalosos de 
forma, desórdenes, revolueiones, los tuvo todo 
pueblo y hasta Ui vieja Albión, raro modelo de 
sagaicidiad politúca, sufrió su eronweliana ráfa- 
ga die sangre. {Empetro alguien que nuestro 
pueblo, porque sí, porqnie "había peligro" r>u 
ello, iba á iser el prototipo de los pueblos euec- 
dios, pasamdo por encima dfe su debilidad econó- 
mica, su falta die educación cívica y su triste 
eondicdÓDi die vastago extemporáneo ds una fa- 
milia, contó la raa latina, ya diepauperada y de- 
dpépitaí 

El que tal cosa aguardó, fué, como yo, un 
soñador ó un candido. La República del 1902 
no fué mS» que un poema improvisado en un 
arranque die hábil generosirliad diplomática, que i 
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' el -entoaiaEaiU) del monneiDibo aplauí^ó sin medir 
ni analizar. Después los «íefectos saltaron & la 
vista y muehos retóos rel^ltaron demasiado 
largos mientras otros apan-ecieron demasiado 
cortos: ipn«de deiMTse ■do alguno de ellos esiie- i 
cialmenbe qne echó á perder el poema I No. El '' 
poema no era meJo eui conjunto, pero necesita- 
ba corrección antes de hacerse una nueva edi- 
ción de Él. i Por qué se han (retirado los ejetn- 
plaiPBs de la edioión primera antes de procedicr- 
se á una segum^Jrl 

Sólo al poeta cabe explicamos ésto, y el poe- ■ 
ta DO ha hablado todavía: ¿ctunéD puede antic!- 
pamoB lo que él haya pensado T 

Pero de todos modos, el enoaoto está fo^o. 
Alwra me doy cuenta que nuestra dependencia 
coonómica y hasta geográfica de la República 
Gtnamkile, hace drrealizsbles mis sueños de altiva 
independeojCHt; que poco á poco 9U discntible, 
gr<afiienta civilizaición vá infiltrando en nuestra 
médula cierta perturbación indefinible aúr.j 
ahora experimento la aterradora sensación d<: 
v'^cio, la amargura de las patrias insignificaii- 
t^que rnvadie á las indigenias die la América 
deiRidícnilo dotados die ümaginaciones impe- 
tao^«B. ■ . . . I 

Ah ! iSfiento el dtesaliento que no sentí cuan* 
dio luchaba contra la indifeireoeia filistéiea, con- 
tra la «(DívidRa simple, inocente el fondo, que roe 
proponía derrotar con mi sencillez de buen mu- 
chacho, contra la mala fé dft los mslvadoa que 
diFiscontaba con nú bondadloso peo^ión die con- 
vencido 

{Qué voy é. h'aicer escribiendo dramas en \ 
Cubaí 

Yo m) prosigo el aplauso fácil, ni el elogio 
simplón de amables indoctos^ ni el lucro diree- 
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to. He dejadb traaiqinlameiite que otros apre- 
ciables compatriotas mios se hagao llamar ini- 
cieidorea del enrtiusíasiDO dramático, cuando yo 
ya tenía obo-as ediitedes en Europa y había has- 
ta intentado la ei«acÍÓD' de una ópera cubana 
acercaiDldK) poetas y músicos que no me hicieron 
oaBO. He perdídb uñar oportunidad de repre- 
sentar "Una baleí perdode" «n la Habana, por 
no molestar á la I^ns» pidiiéadole sn iañueneia 
sobre una Empresa. He aplaudido, siempre 
sonriejite, á un compatriota máa feliz que yo, 
Reda«<tor Jefe de un importante diario, que lo- 
gró v>er 8U obcna en esoeoa mientras las mÍH<i 
bootezaban en las lib<rerÍa»L He sufragado de 
mis ahorros la primera impresión de mis libros, 
sin ocuparme paira nadia die sus beneficios, y 
procediere exactamente con la qiuB catas notas 
precede, i Qué más! 

El libre ejcroioio de mis inclinaciones, la 
creación die una literatura dramática y direc- 
ción die un teaitro siudiveiDcionado, la formación 
idle la noble profeGnón artlatlioa con elementos 
extrangetros primero, nacionales después; la 
admiración cariñosa de los míos; la consagra- 
ción de nuestro pequeño esfuerzo en la maj^na 
obra die regeneración social y mejoramiento 
uaivemal El Ideal! (Cuándo todo ésto! 



Esta es, pujes, la causa del desaliento que me 
embarga al publicar éstas obras, que, sin em- 
bargo, he escrito y terminado mientras en mi 
país se hacia cadh vez máis groifesea la farsa de 
Eepública con Díctadiiira extraügera. Oiiando 
sailgan á la luz pública estairé desarrolla ni lo 
otrms dos que tengo ya planeadas, otra que he 
ideadlo, un libro que tengo proyectado 



Mais ¿no es amargo éste abrumador esfuerzo 
de aisiamiento, dle reconcentración en mí mis- 
mo, trabajaiüido, escribiendo sin cesar mientras 
laboro durameute en una Oficina, obscuro, in- 
com:prendádo, asajetndb por la ignorancia senci- 
lla de laB almiaB opacas que Oie hablan de "nrs 
dramitas" con giesto protector? ¿No es algo 
muy desoonsoladbr la d«<ftcaei6n de todo el 
idieÉal de uoa vida á una empresa qne se sabe de -. 
antemiano infecunda y obeenra í 

Mncbos de mis eoteirríaieos me han vuelto las 
espaldas; la mayor parte, acostnimbradoe á l'*s 
pidncipiaintes temblones que suplican prólogos 
y empalaban con biperbólioos elogios, hans» 
Qsustafto ¿e mi altivez — que no niego, porqi:e 
es sincera — y die mis arrestos (ie convencido 
que ahora, apesar de mi desaliento, siento bu- 
llir en mi into'anquJlo cenebro con raes ímpetu 
que nunca ; pero esa indnfereacia xiD me desani- 
mó nanea, porque eonocia mis alientos más po- 
derosos que la débil iiazón die ella, porque tenia 
fé ciega en que ellos mismos — roto el hielo — 
habrían de prestarmie su apoyo valiosísim». 
porque mi ludia tenia que ser simpática á lot 
geaeroaos y á los nobles y éstos eran loa únieos 
eon quienes yo queiría contar- 

No míe deeammé, nó, no creí desanimarme 
nunca: pero ¿y "lo otro"! jquiéa vence "lo 
otro" t 



Allá van, «n ña, mis nuevas obrejas. Ko quie- 
ro hablar de ellas porque como artista sincero 
no sé proidhieir sin enamorarme die mi obra, 
más vengan en buen hora \a6 atinaidas observa- 
cñones d« la sana otitiea, que yo sabré aten- 
derlaa. , (^ , Olióle 



Y si en éstb vez, ó en la siguiente, ó 8nt€s Je 
llegar & le, cumbre qiw no dadé ¡aJcaiizar \m áia^ 
mi vigor decae y mis ideas empalidecen ; si ven- 
cido por la fnerza incontrastable del ambiente, 
boetíl ¿ nm empeños, caágo como estrella fu- 
gas, tan eeitela iri gloria; & algún alin 

espíritu, justicicpo y noble, que descubra mí 
otécuro nombr« entre el nwHitón innumerable 
ds los fracasados, encomiendo la justificación 
de mi c^da: 

— "Cayó — quiero qaie diga — más cayó dd 

muy «Ito, de muy alto -A" 

J. A. B. 
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PERSONAJES 

Joaquín Artigas.— 36 años. Antiguo servidor 
de la casa Oonzálvez, asoendidlo á Se<ireta- 
rio y hombre de la coofíanza de su antiguo 
señor. Frío, irervioso é inteligente. Volun- 
tad sazHa y firme. Ideas avanzadas y pro- 
funda oonvicción en ellas. 

laolina. — Hija segunda de D. Femando Gon- 
zálvez. 23 años. Apasionada, impulsiva, 
hiatérioa. Taleobo desordenado é ideas re- 
vueltas. Noble, franca y aincera, 

D. Finando Ooiu^vez. — Réditos b'mnanoa de 
un hombre vulgar y bonachón. Edad ma- 
idiura, prrematuramente aeabada, de un bebe- 
dlor coMuetudiinajrio y un mujeriego inyec- 
tado de todas las podredumbre» del lupa- ' ; 
nar. Ideas ; las de todo el mundto. 

D&. Gabriela, — Su mii]jer. Años, ideas y carác- 
ter indefiniblee. Incl>a:9iñcable. Cerebro 
opaco. Buena, cuiaaido n6 mala, al uso co- 
m-iente. 

Gustavo Oonzálvez. — El hijo mayor. 30 años. 
El tipo imbécil de la juvemtud viciosa dü 
Hispan o- Amérioa, Degenerado, estúpido ó 
iiioooaciente. Una remora suprimible, 

Teófilo.— El último vátstiago. I<fiota. La víc- 
tima. 

Isabel. — Hija de Joaquín. Inteligente y viva. 

Lacíano. — Prometadlo de Isolina. No vulgar. 

S. Hermeaegildo. — 60 años. ^Médico y amigo 
de lia casa Oonzálvez. Lais ruinas de una 
vulgaridad inofensiva y apreciable. 

Ua amigo. 

lo., 2o. y Ser. empleados. 

Primiero y tercer actos en la Habana, el sef 

Dos mozos. 

^ndo en el campo. 

Época actual. ', , 
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ESCENA PRIMERA 

VOA CBIADA. uFiidlendo el polTO á loe 
moableg.—DeApaés el CARTKIIO, que en- 
tra don BU balt ja colsando del hombro. 

Cartero. — (Entraudo). Bueno» días. 

diada. — BueiK» días. 

Cartero. — (Separaadn uní' moatón de cartas). 

Tom« éstas (MoBtrando una aparte). 

De esta otra táene que Srmarse el «eibí ; e< 

un certifídado. 
Criada. — Y allá abajo i no hay gente en el 

escntoñof 
Cartero. — No, no «stá más que el portero. 
Criada. — (Tit«bean«Jo). Piiea... pues-... 
Cartero. — Piaro jno hay nadie aún levantado en 

esta oasa, ¡Qué barbaritdlad ! ¡Las ocho y 

medáa y todo el mundo en la cama ! Já ! 

i Maldito mundo éerbe ! T otroe sudsndo ya 

el kilo para come'r Ali ! 

Criada. — Sí. . . pero no puedo llamar á nadie. 
Cartero. — ¡Hom! Violveré luego..,- volveré 

luego. Y mátese usted subieodlo y bajan* 

do 
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■ atropen «11- 

Cartero. — Eh! Buenos días, paisano 

Gnrtavo.— (Pnecipitado). Bnearaa díaa. (Va A 
observar por la» poertas). 

Orlada. — (Al cartero). Mire... espéreae. Afiuí, 
lel joven. . . pruiede firmiarle. 

Cartero. — Bien, pero despachiurse pronto que 
ya lie hecho mal con subir hasta aquí arri- 
ba. .. . 

Criada. — (A Gnatavo). tOtsstarot {Quieres 
firmar aquí un certificado. . . - T 

Cartero. — (Aparte). (De "tú"! HummI 

Otuttayo. — (Désele la puerba vprimera de la i?.' 
qimerdla.). iQnéí 

Criada. — (Co(rtad.a). Que si quiere usted fír- 
mar aquf una cosa 

Cartero. — Un certificado, «KÚor Tengo 

prisa. 

Gustavo. — No . ■ . ah ! Bueno, venga 

Cartero. — (Ofreciendo nn lápáz y una cartera). 
Tome u»bed . . . aquí. 

Gustavo. — (Firma). ¡Vaya! (Entirega la car- 
tara y vuelve á eu ohaervación). (A La cria- 
da). Oye, tú. . . . (Todos duermen. . . í (Kl 
cartero ofrece la- carta). 

Criada. — Sí... (Por el cartero). La carta. 
Gustavo- 

Gustavo.— Ah !, aéjails, ah!. (A la criada). (Pa- 
pá también t 

Criada.— También. 

Cartero. — Ea! Buenos días Pasarla bier.. 

(Vase). 
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ESCENA in. 

GUSTAVO.— LA CBIADA 

Oustavo. — (PateíaiDdio, furioso). ¡Rayos! t\ 
qué he venidlo euHonces si me al«?ro de no 
«noontrar k papá. . , í (Pepo <¡ué contra- 
rayos me hago ahora. ■ . í íQué debo hacer! 
(Se sáenta). Sin un centavo. . . sia un cen- 
tavo en el bolsillo y- . . . pero recíwitra I Nf- 

oesíto dinero sí, die cualq'upier modo! 

(Pensativo). Si yo máB... (ReeueltoK 

María! 

Criada. — j Qué T 

Gustavo, — Llama á Joaqnin ! Dile qut; 

venga. 

Criada.— No está. 

Gtutavo. — Digo que lo llames, por Cristo! 
tQué rayos te traes ahí como una momia...? 
Vé, llámialo ! 

Criada.— Pero si no está en la Oficina! (No lo 
viste al subir í 

Gustavo. — Pues vé á sui cuarto. . . ó al infierno, 
donde esté I 

Criada. — (Yéndose). Ah, pedazo de ! 

(Vaae). . 

ESCENA IV. 



Gustavo. — (PaeeáhBdneie, fumoso). Maldita ho- 
ra de brutalidad! Ahí Toid» m« ami&nasa 
salirme de cabeza. . .\ Pero. . . (Reñezio- 
na). Oh! iPor qué rayos me hallo yo aho- 
ra, obligado á buiír, á dejarlo todo como 
«i . . . Ah ! Qué best&a he skte ! Qué bestia, 
gran Dios ! (Pausa). Y neeeaito dinero. . . 
es lo único, «s lo único que necesito ahora. 



Dinero! Mae.. . icómo irayost Ah! Per* 
tendría gracñfl, tendría ocho pavee de bem<i- 
lee que yo no pudiera coosegiuir hoy no pn- 
qnete! iDóode voyein raí "Batao" centavo 
«n el bolsiUoT iQué reoontra me hagc* 
(Pansa). Pues ao hay más remedio! Si 
JoaquÍD DO m« k) dá, llamo á papá y 9« !■> 
largo todo como tres y dos ecm cinoo ! AI 
diablo t T... (vacila). Pero no, ¡reeontra- 
diez, qoe cualquiena aguanta después la la- 
ta dtel viejo ! Qtie si porque hice tal . . . qne 

m por qué hice y de» Un "tarro"! 

Prefieix) entregarme ¿ soportar la lata. . . . t 
(Se paeea). (Mirando el tneloj). Las ocho 

y medía y i Pero dónde rayos habrá 

ido ese oasco imdieceDte. . . t (Patea, impa- 
ciente). Hum! Esto se complica y 



GUSTAVO. -JOAtiCIN, 

Joaquín. — (Entraiodo, im poco extrañado). 
Bueooe días. . . jera ustetlIT. 

GuBtaTO. — (IjevíUDitáiidiose, con ímpetu). Ah! 
Nieoeeáto dinero. . . lo he llamado porque ne- 
ccnto cien 6 doeciento» centenes ahora mi»- 
mo . . . pero ahocra milsmo. 

Joaquín.— Oh ! 

Gustavo, — Sí, Joaquín, lo oeoesito con verdade- 
ra "areeíncia. Es absolutamente necesario 
que yo ten^ ese dinero ahora mismo. 

Joaquín. — Pues no es pofsible, Gustavo. Sería 
necesario el oonsentiniiento de su padre 
para abrir la oaja. . , y además, el cajero no 
ha venido aón. . . por mi parte- , . 

Gustavo. — (Airado). Qué consentimiento, ni 
qné cajeiro. . . na qué "velorios" ae tose ns- 



ted, compadre ! Quiero dinero . . - . . j 

qui«ix> tenerlo. . . y basta. . . ! Hombre! Se- 
ría graeioeo! (Más fuerte). Habría qtie 
verlo! Que yo, el hijo de uq hombre ri'io. 
no tuviera un paquete de centenes á mi díü- 
poisición on un lanoe de "arroncabellona" 
como éste! Hé! Bslto es SEBoportable. re- 
oontira, y me d^an gañías die ir allá abajo y 
romper la caja á h^achazos. . ■ . ! Ah ! jPero 
uiíted no oonooe H oombinaieiión 'die la cajaT 
¡No es usbed el pnímcipial, el secretario do 
mi padre, el hombre de confianza... el... 
tarro! Todo se vuelve difieultad'es y con- 
tratiempos . . . ! 

Joaquín. — Es qwe en mis mamos no eetá el ser- 
virle. ¡Qué puedo haoar yoT 

Gustavo. — Y de usted, die su bolsillo : no tieaie 
dinero que prestarme? Usted ^ un "mo- 
mia", no "rumbea", do toma, no tiene mu- 
jeres, no gasta unía indeoeffl.te peseta en un 

ooche y tiene tsa gran sueldo; ¡no tiene 

wn "cochino" paquete die centenes que pres- 
tarme t Yo soy rico. ■ • . • y puedo pagarle 
hasta cien veces! 

Joaquín. — Usted será rioo. . . pero yo no lo soy 
apesar de eer un "momia". Ah! Si yo dis- 
pulsiera siú id)e paquetes de oenteues. . . I 

Gustavo. — Un rayo me. . . ! Oh ! Esto es inso- 
portable . . . iuBOiportable. . ■ ! Oh ! (A Joa- 
quín). Pues rompa usted la caja... ó... 
(Con gesto bmaoo) rómpase usted los tn- 
rr«s contra un tranvía. . . que «s de lo que 
me alegraría laihoira ! Ah t Pero no tenga 
cnidíado, Joaquioi! Acuérdese que me ha 
negado insted su auxilio cuando más yo lo 
ne>ce<9itaba- . . . ! Acuérdlese qiuie no hace aún 
un mes apoyé ¿ Isonna mi hermana para 



II KAUOS 

qoe trajese usted aquí á su... hija y aho- 
ra 

Joaquín. — (Con dignidad, interrumpiéndole) , 
Alto! Yo mo le h« negado á usted mi auxi- 
lio ni míe olvidio que debo á usted. . ■ . 

(Pesapoao) un favor tan señalado. . . Me lio 
- negado á tocar la caja an la aquieseenp;^ 
d^l eeñor Gonzálvez, y á ell« me a«gaTÍa 
hiatrta delante de la boca de un revólvea*. . . ! 
Llame ustod á su señor padre y obtenga de 
él I3U asentimiento, yo no debo ni tengo que 
hacer en «ate caso más que lo que él me or- 
dene. . ... y ¡en cuanto á mi auxilio perso- 
nal, los cincuenta ó EKsenta pesos de que 
puedo disponen" libremientle para ofrecer A 
usted, no Itegain. ni i la mitad de lo que us- 
ted parece meceaitair. , . Ya vé usted. . , , 

Onstavo. — Está bien. (Seco). Giracias, (Joa- 
quín se inclina y ae retira hacia el fondo). 
Oigal No <dltga á nad'ie una palabra de 
esto . . . . ! i Oyó í 

Joaquli. — Berfectamente, (Vuelve al fondo 
mientras Gustavo emprende sus paseos a?> 
tados). 

Gustavo. — (Deteniiéndose). Oiga! Ni qiuie mt' 
ha visto! Rayos! Tengo que.-. . Bueno: si 
laiiguicn viene allá abajo usted dice que no 
estoy, que no he vuelto aún... cualquier 
oosa! No diga á nadie que estoy aquí. 

Joaquín.— Está bien. (Va»e). 

ESCENA TI. 

GUSTAVO. dsspnÚa TS >I.IflA 

Gustavo.— Bayos. .. . caotellas . . , y recon'hrji- 
oentellas . . - . ! Mire usted que perder mise- 
rablemente el tiempo de este mod^o! íQué 



debo hacorí Ah! Me parece, sí, que tra^ 
d« unía barbaridad voy á haeer otra ma- 
yor De todos modos "me la van á 

partir" y.... (Mira con atención el bn- 
reau) no es "el niño" el que se deja eojer 
así de "comebolas". Sd no tengo dinero h 

las buenas (Se srenta frente al bu- 

reaiui). Si hubiera aquí dinero....! (Cfi- 
mienza á forzar una gaveta). Si no lo tengo 
á lai5 biienan. ... lo tenderé á las raíalas. . . . 
6..., ChufaBÜ! (Con la gaveta). Pues te 

abro, grandíisima perra aunque ten^jü 

que despertaT. ... á la madre de la santísi ■ 

raa. , . , grau bestia porque yo. ... no 

soy 

Isolina, — (Acercándiose)- í Quién anda ahíí 
Ah! (Pin sorpresa), Enas tú. 

Gtistayo. — (También muy naturalmente). (Sa- 
bea qué hay aqmlíí 

Isolina. — No hay diin«iro, que e® lo que bus- 



Gustavo. — ^Rayos, tienes «razón ! Tratando ti--. 

flibrir las otnas gavietas), j Sabes doudle hay? 
Isolina. — Allá aba^o en la caja 6 si nó, un 

la Tesorería Nacional die la República 

Gustavo. — No estoy para bromas, tú ! Necesito 

doigeientoB centenes ahora mismo 

Isolda. — i Para quéí Tan caro se ha puesto el 

cognac í 
Gustavo, — Para lo que me dá la gana, rayos, 

paira lo que no te importa. Los ntecesito y 

nada más. jNo puedes dármelosl 
iBolma. — Tu has peniido el seso, ó es que hoy 

no estás borracho 

Gustavo. — ^Que no juegues, Isolina! Te juro 

por todo el Martirologio que si yo no consi ■ 

,..,= , L.ooglc 



go ahora wÓBtao diOEKÜentoB centenes, armo 
la goitila en ¿sta oasa 

iHdina. — Por m!, arma la goirda. , . la flaca. ■ . 
y la que te dé la gara. Me fúdes dinero i no 
lo tengo y listio. {Lo necesitaat Báscaío. 
(Empujándolo). Oye: y déjame sentar ahi 
que bango ^loe leer estas oartas 

Chutavo. — ^{LevaaitáiMÍose). Aht Miren que 
esto es grande! No tener yo no alma que 

voa mi situaciÓQ I Rayos! Pues llamo 

á mi padre y le aguacto la 

bolina. — Te advierto que ayer me negó dos 
centenes que le pedí. 

ChBtevo.— Oh! (Desesperado). Pero ésto l>s 
horrible, Dios mío! Esto es "despampa* 
nante", inia^<nantable! (Seaitándose con ra- 
bia en un isilláDi). Vaya! Pues me partirá 
un rayo aquí sentadio! Al tarro túdo el 
mundo ! (Cnuea uoa púoma y chifla ruido- 
sanvente). 

Isolina. — Vamos á ver. jLe bata pedido á Joa- 
quín t 

Qnstavo. — Es un bestia, un mala^aid'eeido, uu 
tipo! Me lo ha rifado. (Hay una pausa. 
G-uiataTo medñta). 

Isolina. — {QuieR'es diez centenes que tengo t 

Gustavo. — jDiezí 

Isolina. — Ni uno más, m lo único que tengo. 
(Pausa). 

Gustavo, — (De repente). Oye! 

Isolina. — ^Pss! Vas á despertar á papá! 

Gustavo. — ^üna idea! 

Isolfiía. — Habla, 

Gnstavo. — Dame esos diez cenlteiies 

Isolina, — (Vacilando). Oh! Y tener que vol- 
ver. . . mira : «tan en mi escaparate, en. , . 
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no, oye, laejor eetrá que vaya yo. (Guarda 
unas cartas) . Espérate 

OustaTO. — Anda, " dionguita" santa, cora?;ún 
de "meldn". . ■ por tu madre, que v»3 á 
"salvar" á ttuihermaDÍtio 

Isoltaa. — No telo mereces.. ! Espérate. 

(Vase). 

Onítavo. — ^Tey¡ De "apobanga"! Esto ee va 
enchuAainilo. (Reflexiona) . Cincuenta y 

cincuenta ó sesenta, son . Oh ! Pero 

el pasaje sólo cuesta ¡T con sólo se- 
senta ('tuMpandegues" me voy á largai*... 
No. DecidÜdamieaíla die ésta hecha "mp la 
parten". Huml (Oantiírreando). "Y era 
de ver, mi prieta, como en las ramas, canta- 
ba el ruiseñor si fiañor! (Aparece Iso- 

lina nuevamente). "Ya era áe ver mi prie- 
ta, como en las Tamais, cantaba el niise- 
ñoar bí señoooor ! 

ladina. — Vaya- (Le entrega el din«ro). 

Gustavo. — Venga! (Los ciutenta). íDíez.-.T 
Sí, Lsolinia. . . diez nada más, psrice men- 
tira 

laolina. — Te juro que me qucid'o siti un centavo. 
■ (Rasga otlro sobre). 

Gnatavo. — (Insnnuambe). Oye Tu. . , no 

tienes... «asi, algún amigo (k- confianza á 
quien pedirle 

Isdina. — (Disttraída leyendo). No. 

Gustavo. — Mira, por ejemplo ... á ese Tai- 
ciano 

Isolina. — Por Dios, Gustavo, qué cínico eres. . . ! 
Hazme el favor de ©aliarte. ! 

Gustavo. — Y tú qué púdica! Vas ¿ hacerme 
creer á mí también eo tu "pureza"t 

Isol^Ma. — Basta, Gustiavo 

Gustavo. — Puiee chica, yo neeeñto dinero 



necesito dinero y estoy dispuesto á todo. ,, 
á todo... Qué diablo! Cuando de la pe- 
lleja se trata! (Repentinamente). Oye! 
Una idiea ! 

Isolfiuü— Díla 

Gustavo. — PUlele í Joaquín tú 

Isolina. — Oh ! Seria impropio 

Gustavo. — ]jÍHto! No me vas á decir también 
á e»o <|ue tió. Estoy perdiendo el tiempo y 
no f|UÍero encontrarme á papá ni á maniA. 
Vamos. (Vacila.) Lo. . . E&pérate. Sal- 
go ahora... eompro oon ésto el... viieivo 
y. . . Liíjtol Vuelvo enaeguüda y tú me tili- 
nes el dioero aquí. Hecho I Pídeselo á Joa- 
quín 

lB<rfüia, — Y d no puede, Gustavo T , 

Gustavo. — i Qué rayos do va á poder, él, un cria- 
do, nn cochero ascendido á persona decente 
á fuerza; de bondadies de papá. . . t iOuáii- 
do la ha visto él más gorda de poderle ser- 
vir á los hijos idle aquel á quien todo se le 

debe í Que se atreva í negártelos •\ne. 

él y su hija salera de <aquí á patadas. . . . 

IsoLua. — No hables así, Gustavo 

Gustavo. — No hay más que hablar. . , ! Salj^o 
y vuelvo enseguida, cuando vuielva, cosa do 
cinco minutos, me entregas. ... me entre- 
gas., . (Vacila). Espéiraltie, que no quiero 
subir. (Resuelto). Le dices á Joaquín que 
me los t)enga listos allá en el escritorio... 
í Giste í 

Isolirji. — Sí, si se puede 

Gustavo. — Se podrá, rayos! (Duda). Tengo 

q.rie af eitairme y . . . e¿ta ropa Ah ! i Tú 

te quedas! 

IsolÁia,— No lo sé, pensaba «alir. 
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Gustavo.— Diablo ! Todos son ioeonvenien- 
tes ! 

Isolina.— i Qué quieres, 

Qust&vo. — Dil« á mamá que me mande ahora 
mismo. . . es deoir, dentiro de diez minut'>«, 
una muda de ropa á la barbería <íel "Ñato", 
allá abajo.... j Quieres decírselo I 

IsolÍBa. — No sé si podré. Eii*eno, Si no á ella 
á la criada. Pierde cuidado, te la man- 
darán 

Gustavo. — All rigbt! (M«dita, caminando ba- 
cía el fondo). 

Isolina. — Butino, y jpara qué «s todo ésio? 
¿Qué barbaridad has hecho tú por ahí, . , ? 

Gustavo. — Para nada. , . para nutda. . . ! .*,! 
diablo! Al diablo! (Consigo). Salgo... 
ahora á San Pedro y OfleiOs, . . después. . . 
y dbspiaéa. . . . Listo! V<tie al düablo! Al 
diablo! Al diablo! (Ya en la puerta), Ah! 
Y ahora, mi prieta "pfliü". Hasta que 
"ñancue" !! (Vase). 

Isolina.— Estúpido ! Ni siquiera me d'á las »r¡i- 
cias ! (Se abstrae en sus cartas). 

ESCENA Vn. 



Isolina. — (Consigo). Otro pedido á cuenta... 
y el vestido sin gustarme todavía. . . 1 Qué 
modistas, qué modkítas! (Tomando otra 
carta). Esita. . . como ai la viera, de Ade!'- 
na. (La abre). Efeetiviaanetmlie. . . (Lee). 
Pues te has «alído con tu gusto por que al 
fin y aJ cabo me parece q.o<e voy á eori-es- 
ponderrle á Luciano! Vaya! Le voy á dar 
e\ noticaón con la primera que le escriba. . . 
(Ya con otra). Pero qué imbécil! Oti^a 
- cita ! Qué hombre más estúpido, santísima 
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trinidad! Qué pesado! {Por qué se me 
ocurriría á mi el capricho liie pertenecerlt^ 
una noche.. . i Pires no iré. . . no puedo irT 
No sé que me pasa que empdezo á sentir ver- 
güenza cuando ya todo el muddb habrá aca- 
bado por eneer que no tengo ninguna. {Kt 
por Luoisnoí (Es por.. . uó. . . -oS. ■. no 
debo peneerem eso. Mí soltería nominal mcr 
cansa... (Después de leer otra). Pero si 

no voy, insistirá y (Resuelta). Ité,., 

iré, pero ... Ah ! DíoB mío ! Cuanto sif n- 
-to engañar á LuciaioD! (Rompiendo las 
cartas comprometedoras). Después de todu 
quien sabe ñ oaa yo la que me engañe C9U 

á (Observa el iHoj). Las nueve. , . 

Me quie<ia tiempo. (Levántase). Ahí Pai^s 
se me olvidaba ya el encargo de. . . (Alto,. 
María. . . t María! {Qué habrá hecho Gus- 
tavo 1 María ! ( Vá hacia el fondo) . María \ 
(A la criada, que Be supone dietrás de uuk 
puerta). Dil« al señof Luciano que suba. ■ . 
que yo lo llamo. . . And», (Vuelve). Quí 
lástima qniie éste hombre tM> fuese un po- 
co. . . un poco máB hombre. . . (Be sienta). 



IB0IJNA,-J0AQ0ní. 

Joaquín. — (Enltraudo). Muy buenos días, Ibo- 
lina 

Isolina. — Buenos días, queiñdo amigo... baga 
usted el favor küe sentara. Se trata de algo 
muy delicado Oye uBtedf 

Joaquín. — Con mucho gusto Sólo que he 

dejado la OfieiBBJ por sUibir aquí arriba y. . . 
pero cuando usted llama. Estoy á su dispo- 
sición, señorita Isolina. 



Isdina. — Se trata... se tnata... Ah! Míri>: 
yo quiero decáple á usted que. . . «sto es, pn- 
dl'rle... dK)«c¡eiitios, Bi, oreo que doscientos 
pesofi, dig^, centenes. . . para ud asunto que 
es, digo, que aneo es urgente, . . de rerdadc- 
na urgencia 

Joaquín. — (Soniriendio). Oompr^dído. .. com- 
prendido. Es para Gustavo. 

Isolina. — Bueno, antes die seguir adlelante, Ta- 
mos á eetablccer un punto. To, yo, i«ii" 
Bueno. To necesito, para mí, <Mnco centj- 

üfSB ahora precisajueíaite míe piden en 

una earba €ii«a oantid-ad y he d'tido todo mi 
diíncaxi á Gustavo. Anoche le vi dos á mi 
padre en la ñusno y se los pedí para reforzar 
mi capital. , . pero. . . Bueno. Estos cinco 
oeatteoes, son cosa importante que vá por 
dlelante y oomo cosa verd^erainente ui^eu- 
te. . . ¡Oomppendie usted, 

Joaquín. — Compirecndido. Loe tenderá usted. 
Como hasta dentro die diez días no vebce el 
mfi5, usted me permütirá le ofrezca esa can- 
tidlad die. .. como «I mes pasado. .. (verdadí 

Isolina. — Ah ! Sí . . . ^ . . . como usted quiera ! 
Oh ! Qué bueno es «aíted, Joaquín ! 

Joaquín.-— Q-raciías, Beñotdta. IsO'Iina. Bien... 

Aguarde uisted un momento jes paru 

ahora musmo, v«rd8>df 

Isolina. — Sí, Joaquín^ si no le molesta. (Jua- 
qiU'ín Be 'retira hacila el fondo). Ah!, Joa- 
quín! íY dfi "lo otJX)"t 

Joiquin. — De lo otro, señorita Realmen- 
te yo no puedo hacer nada, puede creérmelo 
usteldi fím la aquiescencia de su señor pa- 
dre, yo no toco un oaatavo die la caja, Eu 
o-i'o soy y seré inexorable. 

Isolina. — Demontre. . . . ! (Después de un rato 



■ñe reñexióü). Biieno, ya vniemoa eao, por- 
que después de todo yo no in« he compro- 
metido á nadla y ese rlimero será probable- 
mente para algúfna oalaverada dle GnsCavo. 
Voy nn nwmento á ponerme el sombrero. . . 
y le a^aardaré á usted aquí. Hasta ahora 
mianto, Joaquín. (Joaquín ae mclina y Ta> 
se. Iflolioa Tose también). 



ISABBL.— TEÓFILO, que e 
meaU BQCMeDO, '— - 
de aquel l«, 

IssM. — No jaegoas^ Filíto Filtto no si- 
gas 

Teófilo. — Pu«s dame no beso 

bsbd. — ( T pao-a eso nao eres bobo, veordad t Mi- 
reolo ! Tn lo qne no has oonocido nunca e^ 
la vergüenza I 

Teófilo. — Andta. . . and«>... ^uDo "ná" misl 

Isabel.— Quitiate ! O Ikamo á pap& ! 

Tetifilo. — Uew «no 

Isabel.— T lo llamo ! 

Teófilo. — "Po" mira! Si tó lo llama, yo le di- 
go que tú y Gustavito (ehl 

Isabel.— Cálliate...t 

Teófilo. — Le digo que tú y OuBtavito son "no- 
vios"! Y que tú 

IsaIkI. — (Lanzáudlose á él y aganrándole la bo- 
ca oon unía mano). Cállate, Filíto, por tu 



Teófilo. — (Hacdraido esfuerww por gritar). Se 

lo digo! "Po" ae lo digo si tú 

Isabel. — Por tu mairllpecáta' santa, Pilito... No 

se ki dáges . . . ! Oye ! Sd tú no se lo dices . . . 

te doy el beso ! 
Teófilo.— (Saltando). "Po" dámelo! "Po" 

d&nKlot 
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Isabel. — tio. . . ahora no. . . Luego ! (Corre al 
foDdIo). Eh!, bobol 

Teófilo, — A que te cojo ! (Le corre detrás). 

IsabCd. — IdloKa! Idiiota ! Bobo! Quita 1 

Teófilo.— "Po" dámelo ! 

Isabel. — (Siempre tuyéa^Jole) . Oye... te doy 
dulce... te robo dulce áel goania-comi- 
da. . . andHi. . . ! Déjame ir, Filrto. . . I 

Teófilo. — "Po" te cojo... ! Y te cojo! Y t-i 
cojo! 

Isabel. — No juiegites. . . FiÜto que me van á re- 
gañar! No juegues! 

Teófilo.— Y te oojo. . . ! 

^bd. — (Asustada, etirtJendo pasos). Por ta 
madre, por ti'jí modire, Pililo, ahí viene mi 
pÉaliSpe (Trata de diíBJmulfiT). 

ESCENA X. 

DICHOS. — JOAQUÍN, luego, menoi TKO- 
FILO. 

Joaquín.— (Al entrar, incómodo). Isabel! 

Teófilo. — Y te oojo. . . y te cojo I 

Isabel. — Qué, papá. . . T Yo no «oy. . . t 

Joaquín. — (Agmrandjo á Teófilo por el brazo). 
Oiga, Teófilo! HagA el favor de no jugar 
con má hija ! Oye ustedT 

Teófilo. — Suélteme, Joaquín. . . yo no lo vu^vo 
á hacer (Joaiquín lo suelta). Tn ve- 
rás (A I%vbel). Se lo voy á decir, mi- 
ra: (Besándose los dedos pulgar é índice en 

cruz) par é&ta que Be lo voy á decir I 

Tu verás ei e« lo digo ! (Vase). 

Joaquín. — (A Isabel). iQu¿ es lo que tiene -l'-ie 
decirme eise imbécil, 

Isabel. — Nai^la, paipá... son cosas de ól, nada. 

Joaquín, — jNo te he dicho mal veeea que no 
quiero verte jugando con él...f ¿No has 
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«fdo que Doña Gabiniela ha regañado £ Teó- 
filo por ©lio t 

ItabaL — Pen> ü yo do ful, d vino á bnscaruie. 

Joaquín. — Pues vaya una vez más que te lo oi- 
go y vaa mil. iPorqué saliBte d« mi cuartoí 

IsotwL — Vine á tomar agua al comedor, mi pa- 
dre (Con un moliin gracioso, ecbáa- 

áoh loa brazos ai cuello). Ohl Pero qué 
regañón «stás hoy, viejo ! Er^ inso- 
portable! OyesT 

Joaquín. — Déjfune, estoy bravo de veras 

Isabel. — iT por qué tni has die regañarme todos 
loo días! ;Tú oo rtloes que ya yo soy una 
mujeiroita t 

Joaquín.— (Ya más blando). ¡T por qué tú 
haces pKra que yo be negañe todos los diasT 

Tu lo que «res es una chiquilla, y muy 

majadera I 

Isabel.— (MiráodlOilo). Ankía, bobito. . . ! (De 
reponite). Oye! 

Joaqiün. — i Qué T 

Isabel. — iQué ea lo qae tiene Teófilo, íEIií 
tP«r qué está mal 

Joaquín. — Naidla. . . á tí no te import». Una en- 
fermedad 

Isabel. — i Qué eiif«rmied«d t El está bueno! 

Joaquín.^UTua enfermedad de herencia, señor ' 
Vamos, eso á tí Qo te importa. . . 

Isabel. — (Pechando). De herencia. . . ! Oye, . . 
y OuBitavÜto (por qué no es bobo también...? 

Joaquín.— Es um ídegenerado, una víbora 

mejor que fuera imbécil 

Isabel. — iQué «» un degeociradol 

Joaquín. — No más pneguntas, Isabel. . . ! (Pau- 
sa). ViamoB á ver. . . iHas abi«rto ya algiin 
Libro. ... I Probablemente d« eso no te ha- 
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l>ráis ocupafk) taoto, porque es precisam«nte 

lo que ae atañe. íVérdadt 
l8:bbel. — Pues sí, mi padre He repaaaiÍP 

la Aritmétina y abrí el cuadieiroo de Qramá- 

tica para t^l ejemplo de ocracionee paávas. . . 

{No te acuerdas que anoche 6>3tudiamo»f 
Joaquín. — As!. . . asi es como me gusta. . . 
Isabel. — Óyeme, mi padre : me gustei estudiiar á 

tu lado . . . peno estud'io ménoe 

Joaquín. — ISstudias m£nos ! 

Isabel. — Sí, mi padre. . . I Me entran unas ^- 

naa de loer en ^n-} libros y dejar los míoa ' 
Jcnqniu. — Perfectamecite, ya lo sé para hoy. Te 

irás á la dama á las nueve 

Isabel. — No, mi padre... nó... ya verás qui: 

retebién voy á estodinr ¿íba nocbe. . . 
Joaqttin. — Como quieras, cabesa de pájaro 1 (La 

beaa ea la frente). T. . . ^sabes que te «;n- 

euentro muy pálida t 

Isabel. — Es que tú ves visionees papá 

Joaquín. — Vamos, no juegues. . . ! Anoche te 

quedaste dormida muy tarde. ■ . ¡Te aitii- 

Ites mal? 
Isabel. — (Algo turbada). No, mi padre 



Joaquín. — Pero... eeíás pálida... ^... mi-y 
pálidaL (La obsorva). Tienes los ojos anio- 
Tiatad-oe (Tuviste anoche alguna pe- 
sadilla t 

Isabel. — No, ma padire... jNo te lo dije e^ta 
mañana T 

Joaquín. — Pero es que ni antes de anoche ni 
anoche ha» dormido- tranquila. Yo no s¿ 
por qué creo notar laJgO anormal en tí 

Isabel. — (Turbada). Oh, mi padre. . , ! 

Joaquín. — Ahora mlismo . - . vamos á ver ! i Poi- 
qué te turbas I íPor qaé te ruborizas como 
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8i te hubiese reñido T Isabel! Tú me ocid- 
tos aJ^ 1 

Iub«l^— Ob, pap&t (Can llorón). 

Joaqaio.— Tú me ocúltala algo, Isabel I 

Isabel. — No mi padb'e, vamoe. . . que digo que 
QÓt (Llorosa). T vaa £ acabar por hacer- 
roe llorar cao €ee modo de mirarme y ha- 
blaimie I 

JoaqoilL — Bceno, vamos. . . tranquilízate. I^iie- 
go me contanSfli todn lo que te empeñas en 
oonltarme. . . Vamos, quiéreme y sé bneni! 
porque yo qoñero serlo todo para tf, padre, 
mapire, amiga y todo... ¿oisteT Pero tpur 
qué lloras . . . T i Qué ea lo que tienes T 

Iiabiel. — Nada, mi padire. . . que me mortificas 
con hablarme a^ tan serio ! 

Joaquín. — YajooB, pues ya me sonrío... míra- 
me los ojoB. Se acabó todo y papá vá k ser 
muy buen papá. . . Un beso. ■ . y ea paz. 

Itabel.— Sí... sí... 

Joaquín. — Te vas al cuarto & estudiar. . . y d«fl- 
piuiéfl m« e^>eras pera almorzar jontoe y Da- 
jsr al eBorítorio. . . Vamos. 

Isabel.— (De repente). Oye, papá. . . I 

Joaquín. — iQuél 

Isabel. — ^Yámonoe de aqu! I 

Joaquín.— iBe dóndiet 

Isabel. — De eElUa oasa 

Joaqtiín.— (Demudándiose). Oh! 

Isabel — To no quiero estar más en esta casa. . . 

Joaquín. — (Violento, nervioeo). Es que te han 
hecho algo! Acaso alguien de esta casa to 
haya vejarV), íoisnltado . . . alguien de esta 
casa se ha atrevido á tocarte. . . á mirarte 
siquiera. . . ! Di. . . I Df pronto, Isabel. . . I 
Habla! 

Isabel. — No, mi padve, no 
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Joaqniii.^(DomÍDáDd:ose). Sí... si... más 
vale fisí, hija mía. Cuamdo pienso que al- 
guien d)e este antro puede mortificarte, ve- 
jarte reco'ixIáDidote tu posición, tu condicÍ''in 
áe. . . Mira. . . do sigo. . . la s«n^« ae me 
agolpa á los ojob, má& vale que calle porque 
si fin y al aaSbo le diebo ¿ alelen tenerte á 

Bá lado Si, más vale. T quizás sen 

éBbe idkaeo obtuso tayo, todo un present*- 
miento fatal! SS... sólo rae falta decidir- 
me paro marcharme de acfuí .... 

Isabel. — Qué bueno ares! Mira, papá, á medi- 
da que voy oreoiend», te voy queriendo 
más... m óec're, mejor, porque voy com- 
prenrlieíado lo buietn? que eres conmigo ... y 
con todo el multidio 

Joaquín. — Boenio. . . Ahoa% déjame que teng') 
que haoer . . . (La beea) . Hasta luego 

Isabel.-^Hafita, luiego viejo. . . jSabes á lo r[ae 
voy! Ah!, yo también soy miaestra! Estoy 
enseñando á escribir á María la criada. . . ! 

Jcaqnin. — (Satáafecbo). Ahí As! se hace 

(La besa). Conque ¿ tu claise de e^rílu- 
ra. . . déjame abona qiie tengo que hacer. . . 
HiastA las ornee. 

Ib&M. — (Alejándose). Temprano (EUT 

(Vase). (Joaquín se queda reflexionando). 

ESCENA XI. 

IBOLmA,-JOAQTniI. 

Isolina. — (Entrando, ya vestáda). Ah! Le to- 
có aguatláar á néiteid. 

Joaqnli. — Si, señonta Isolioa. . . con muchn 
guato. 

IsolMa. — Y... con qiLÚéa hablaba usted, Joa- 
QuhiT 



Jbaqoüi. — Ab! Sí... bablaba con Isabel, mi 
hija. . . un monnento. . . 

Isolina. — Qué cbiquilla m¿s inteligente! 

Joaquín. — Muchas gradas, Isolina. . . . 

Ibo1¿.u. — Qii4 lá;«t.¡n:ú que ^o esté en un Col-;- 
^o! i Por qué vtítiá no la pone, Joaqufit, 
en OuBÍquier Oolegiot 

Joaquín. — Ha abonba^ usted, señorita, el pni - 
bl'ema qti« más me preocupa. . . que más me 
mortifica, por decirlo así 

Isolina.— Un problema ! 

Joaquín. — Ah! Y tan enorme! {Debo envi»''- 
la á un Colegio & apremdeo" lo <jue se apren- 
de en <Boe planteles T Indud'B.blemenEn 

qiTie ai yo fuera un padre corriente, un "fi- 
Ksteo" \iulgar, procuraíria para mi hija iir. 
ColegM ¿te esos que dan ttaoB. y una eduiíu- 
ción díe salones ef<ectjva. . . pero mis ideas 
«a este caso son especialf«mas. .. y lleg" 
bai^ ¿ pensaír en ponerla pantalones y tro- 
earlai varóaajitps de que sea mujer ! 

Isolina Oh ! No le comprendo I 

Joaquín. — Ah!. Isolina! La mujer es la vícti- 
ma malí infeliz de la decantada socieditd 
oil:.9tiaii:ia y modei^a. . . es el único ser qv.e 
apesar del «spíriitra (ie libertad del siglo, tie- 
ne aún que pensar, sentir y amar, de acuer- 
do eon la Biblia, oon los tratados de moral 
cristiana, con la opinión de todo el mundo y 
hasta de «cuerdo con las vecinas del barríe-. 
Ccim lo único cjuie la mujer latina y sobro 
tolülj, hispa no- americana, no puede proceder 
de acuerdo, es oon los íntimo» impulsos Je 
su corazón y su eoncieiicia I 

Isolina. — Usited exajera ! 

Joaquín, — Oonfieso que estudio por ella, sólo 
por ella, como sólo por ella quiero ser liS- 
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chilar y luego abogado y luego algo. . . ! Pe- 
ro : me preocupa tan hondameuilte el proble- 
ma de La mujer eo nluiestra sociedad! iQiié 
debo hacer de Isabel t Estoy convencido di; 
que sólo una i^toraiacia al estálo colonini, 
nepleta die mÍHticÍBmoe, es capaz de haeec 
memos dc^raciadia á la mujer enfrente de 
su vida; mías {debo dejarla ei> la obecurí- 
diaidf {Voy á hacer die ella un animal do- 
méstico al eGPtilo oorrienteí No puedo, m 
pediría! (Desalentado). He aquí por qué 
le dije que había itioeaido usted un punto di- 
fícil, muy difícil... I Ah!, perdóneme ns- 
telii, señorita iBolina que lia haya distraído 
con mis tonterías 

bolina. — Nada de eso, Joaquín. . . ! Le juro á 
usted que me place oirle. . , Sí, se lo juro! 
Sé que «s usted' acusado die diBolvente, de - 

auairquista, ó nihólista yo no sé! No en- 

tiemio un ápice die todo ello. . . I>ero me gos- 
ta oirLe babkir... me guBta oírle expresar 
sus ildleas. . . porque hay veces que me ima- 
gimo oir una voz lejana, dentro de mí mis- 
ma! Créamelo ust^! 

Joaqttin. — Cracias. . . Isolina. (Entregándolo 
el diuiero). Aquí tleoie lusted la cantidad 
pedida. 

IsoUna. — (Tomando el dinero, más preocupada 
por lo que quiene decirle á Joaquín). Oh I 
Me inteóiesa us^ted oomo míe interesa Isabel, 
porque veo en ustedies tan^to cariño. . . ! Tac- 
ita lamíHtlaldl Qutsáera tener, así, como tiene 
ell*, un padre á la vez consejero y amigo, 
un padve verdlad, vamos. . . como yo me su- 
pongo que debe ser nim padire 

Joaquín. — Desgraci^lameote, ^ñorita Isoliun, 

ha,y dIemiBsiado pocos que pienseoí conmi- 
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go... taa pooosl (Inclinándose). Con sa 
permiso 

Zaolina. — Oiga, Joaquín, yo quiero hacer algf- 
por Bela 

Joaqttin. — Ob ! 

iBoliía. — Sí. . . quiero haoeír algo. .Tengo unas 

/ ganas locas d^e hacer bien, de servir para 
algo. . . imaginóme áncurriendo en una faltu 
grave aJ llevar una vida tan inútil, tan esté- 
ril. . . Oh! iSierá qiii« efectJva-mente no !(ic- 
vo paira nadat 

Joaquín. — No se atoo-mentie uetled con esas 
ideas. Isolina y sepa que wempre le viviré 
agradecido de isus bondades... siempre! 

Isolina. — (Pensíiitava). Es cierto... muy cier- 
to, Joiaquín lo que u»ted acaba de decir- 
me... no puede proceder una nunca, de 
buen aduierdo eon «ni corazón . . . Ah í 

Joaquín. — {Deseaba al^ más, Isolina... t 

IsoIina-^Toaquín . . . ! í Me cree usted mala, 
me cree usted una mujeir de mal corazón. . . 
vanaos. . , idle mal corazón no, pero. . . indig- 
na, impúdica. . . t 

Joaquín. — (Sonriendo benévolamente). Oh, ae^ 
ñoiiit* Isolina! No puedo responderle! La 
banalidad de la re^ue^rta obscurecería sii 
isineeridad. . . no. No la creo á ttiíted mala 
poír muchas (razones que sería prolijo y ex- . 
idemporáneo onumeraír, no, . . Desde el fon- 
dio de mi alma, lo único que siento hacia us- 
ted es una viva simpatía... una simpatía 
compasiva, fá debo ser franco 

Isolina. — Oh!, gracia»... gracias! Siempre ho 
creido que usted me comprende. . . 

Jo»iiiin. — Más deseche todas eeías ideas, Isolina 
y vaya á su paseo matutino alegremeoíe, 
qme la vida no merece toméirsela por el as- 



peeto trágico ciiandio se 'tii«iie salud, juvenr 
tiiiti. . . y dinero... Hasta luego, leolina. 

CoD su permiíao (Se inclina y vaae). 

Isolina. — (Abstraída). Hasta luego, Joaquín... 

ESCENA Xn. 

180UNA,-D4. GABRIELA. 

Gabriela. — (EntnaiDido). Bueno! {Vas á salir 
ya, tan temprano í 

Isolina. — (Aún abstraída en sus ideas), ^'t 
mamá 

Cíal)riela.~i Dónde vasl 

Igolina.— A casa de Juana. . . hoy me ha vuelto 
á pedSr dinero 

Gabriela. — j Pero tan temprano t 

Isolina. — Sí, nmmá. . . (Betirándose hacia el 
fonido). Tengo qn/e haeer, tengo que ha- 
cer... Hai3:ta luego ... I 

Gabrida. — Adiós, hijiita! Ah! Qué tiempo!^! 
Que bien en mi tiempo iba á salir una mu- 
chacha sola Bsí á la calle ! 

Isolina. — (Desde el fomdio). Ah!, mi madre! 
Gustavo me dejó encargada de decárie á as- 
tied le mancase una muda de ropa i la Ear- 
lEé^a de la esqnnina. {Oye usted t Hasta 
luego, ithl (Va«e). 

Gabriela. — Pero {cuáudo viste á Gustavo...? 
Oye. (Vá detrás). Cuándo quiere la ro- 
pa. . . í IsoUnial Isolina! (Vuelve) Ah! 
Qué muchacha ésta! S'in decirme cuando 

ni Ah ! Qué hijos, qiué hijo» ! 

Cría cuervos para que te eaqueti los ojos ! Y 
todk} es la faJta de Teli^ón... la falta de 
mon-al . . . ! 



ESCENA Xm. 

Da. OABBIBLA.-DOK FKBNANDO 

Femuado. — (Saüeodo por la mifima poerta que 
salió Gabniela). Ayl Ay! Qué pieroas 
éstas ! 

Oabriela.— iTodavía te duelen f 

Femando.-— Si hija. . . así. . . al príiK-ipio. . . 
<ie echar á arj¿!iair. . . Ay! Ay! (Llega has- 
ta el buo^au, donde se sienta). Siempre al 
««har ¿ andar me duelem tanto, tanto ! 

Gabriela. — ^No te alivió la ponvada -que te re- 
cetó Don Hermeoegildlo T 

Femando. — Sí, im poco... pero: qaiá! Ay! 
Ay! {Sabes que me sügae doliendto el hf- 
gad» atrozmemV í Cada vez qoe hago así . , 
(Ilaoe na movimiieiito) me duele. . . me dii'!- 
le como si lo comprimiera la pfel al «stirer- 



Gsibriela. — Y no le dijiste nada á Don Hcrme- 
iiiegiLdD de ese dblorf 

Ttanzjaáo. — Si, lo sabe, pero pch\ Alivio, ali- 
vio «s lo único que me diam siempre loe mé- 
dlleoK; cura, nunca. {No me cansé d« tomar 
aquellas cucharadeB para el dolor en la es- 
palda, sin peBultskIo al^^uioot Anoche me 
dolieron otna vez los miñones de un modo 
atroz. . . ! Ya ves. 

Gabriela. — Pero no diebes hablaír así, porque í 
no aer por Don Hermenegildo ya 1 
se te hubiena caído á pedamos. . 
date! 

Femando. — Siento uoa pesadez 
b)e...t 

Gabriela. — jPor qué no gales I jPor c 

fias un paseo todas las mañanas, , 

Femando. — Ahora... ahora cuiando i 



la len^ia 
Acuír- 



hoiri- 
qué no te 



nos vaya- 



LA HIDRA. n 

mos para la finca. En eatos últimos mes.'» 
he beoidk) miidio trabajo, y después de todo, 
á no aar por Joaquía, yo do »é qué hubiera 
sidlo de mi. . . Ta los años me pesan dema- 
si adió. 

Cabriela. — Y si piden por fin á Isolina y. . . . 

Teraando. — Justamente. (Mostrando una car- 
ta que ha abierto). Rodríguez me escribe 
dáiidomi3 cuenta de la» reparaciones que se. 
hem becho en «1 pabellón de las herramieii- 
■HaB. . . ¿te ad:'t3iiKJlasf para dárselo por habi- 
tación & Joaquín 

Gabriela. — ¡Y también ese tapo va á veranear 
con nosotros í 

Tmiando. — Mte dá lástima, Gabriela, ver como 
trabaja «se muchacho. . . ! Quia^na que des- 
cansara también ! Después de todo duranrp 
loa mese» de veramo bien se puede hacer 
cargo Guiíitavo de los asuioibos, aqol en la "-&- 
piítal; j-a le he díeho que hiene que trabajur 
de eualqwiar cosa este año, porque es impi- 
Bible que continúe esa viiála de disipación y 
holgamza. 

Gabrida. — Eres muy exigente con Guatavu, 
Femando y en cajnbio todas tus complacen- 
cias aon para el orgulloso de Joaquín... 
(Peruando haase intención de hablar). Oye: 
i Y no te acuerdas que es muy probable pi- 
dan á Isoiina en 6?ite mesí Oreo que el ve- 
raneo al campo no va á sor posible Ya 

TersR. 

Femando. — jEfa ya. cosa resuelta lo del no- 
viazgo! 
Gabriela. — Tal parece que uo He satisface 

femando. — Como qiae él es un arrancado! 

Gabriela. — Pero es un muchacho excelentf, 
Femaiido, un hombre de carrera 



Fflmutdo. — Un pica-pleitos r 

Gabriela — T además es de muy buena fami- 
lia de ilustre abolengo 

Fenundo. — Vaya! Ta apareoió aquello I Co- 
mo no babta de faltar lo del "¡lastre abo- 
lengo" t 

Qabriflla. — De modo que fe opones á las rela- 
ciones de IsoJina eon ese mncbecho 

Feínondo. — To oponerme á..,I Pero (tu e?- 
táfi locaf 

Gabriela. — Entonces por qué ^^ws qoe es un 
arruinad», on pica-pleito». . . nn . . , 

Femado. — Por deoír, mujer, por decir... lía- 
mofi. Ya saben iistedles que en esos asuntes 
yo ruó quiero meterme. 

Gabriela. — (T entonces f 

Femando.— Nada, Gabriela, nada. . . eSsensiT. 
arreglen^ . . . ! Allá ustedes ! To tengo ya 
demaaialdb eon mis «fivintos de bolsa y azú- 
car. (Enb'a^HÚse en la lectura de cartas). 

Gabriela — Esa es! ifay bien. Así es qae lotí 
fisunitos de la intimddad del hogar, el matn- 
monio de la hija, debo dteeutírlo y decidirlo 
con el oomeroiante d<e la esquina (no es eso? 
Para deapufe deBappobarlo todo y lavárte- 
las manos oomo Pilatosf Pues eso no p<je- 
de oontninnar así! 

Fetuando. — P«ro mujer: íqué quí«paa tú qvc 
yo hiaga! (Me hace caso IsolinaT ¡fie 
aticffl'dle Gustavo? (Me oye siquiera Teófi- 
lol No me haces caso tú. . . y cpuieree qne 
exprese mí opimión ! { Qué obtengo con dar- 
les á ustediea un consejo, una indicaenóof 

Gabriela. — Quieres ecíiaír sobre mí la culpa del 
desorden que reina en ésta casa y ya te he 
dicho que sÓIo tú es quiem (Sene la culpa de 
todo. Tú solo r 



Femando. — Está bi«i. No armamos nna dU- 
puta aoeroa diel particular porque sabes qv.e 
ts9 inútíl. iQué Quieres de míí iQue acep- 
te «1 novio Ae ^lioa? Quieda aaeptado. 
Ya€St¿. 

Gabriela — Sí, así es como lo resuelves todo. 

Pernando.— Petro tras idte todo éato, no me has 
ducho si ee oosa aeria. t Son novios yail 

Gabriela. — ^Yo tampoco lo sé, es wo decir nada 



Femando. — (Leyendo sus cairtas). T en esos 
noviazgos es en lo que pierden el tieiufio 

y (Por lo que <acaba die leer). Toma! 

Ignacio Plaza se me queja aquí de la con- 
ducta dfe Gustavo y idlce que lo han dejado 
cesante por abaudiono de destimo. . . ! jEh J 
Ah ! Ya sabes que son cadia vez mejores la.s 
que nuestro hijito me hace...! Y aún ln 
(lisculpais 

Gabñela.— Queco sabe lo que haya pasado 

Femando. — Aún le disculpas y dtefiendteis euan- 
dK3 yo te diigo que Gustavo e»tá perdido, que 
no vieíae á dormiir á ^sn casa una sola noche, 
que no flrabaja. . . Vaanos! i Qué me con- 
testas ahora? iTú crees que es razonable i 
este abandono de ora diestjno que es el terce- 
ro qnie obtengo pana él á f ueirza -de reeomen- 
daOionea é infiuenoiais ! 

Gabriela. — Peo^ para Koatenciar un pleito..'.. 

Femando. — Qué puedien haberle hecho á Gusta- 
vo, Gabriela, cuando yo veo que Gustavo sft 
levanta todoe loe días de diez á doce del 
día. . . iCuái^^ va ese muchacho á la Oñ- 
cinaí 

Gabrisla. — Pues él salía regulatmiente. 

Femando. — Regularmente! Al oafé! Ahí ahí 

es donde él asiste regularmente 
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Gabriela. — Bali! Siempre estás profefízanifo 
oosas ternbles ! 

Femando. — (Tú crees que Onstava vs á pasar- 
se toda BD vidlB sin trabajar T 

Qabríflla. — Bien, no digo que no, pero 

Femando. — Naida, G-abrieU. QusUto lleva 
malos, muy miailos papelea. . . I Ali ! Quic- 
ira el cielo que yo me equivoque! (Por la 
carta). EÍ9to qoe me ha hecho es horrible, 
horrible! i Cómo me excaioo yo con Ignaeio 
i3e babra-le iiapnesrt» un uombramieDto á 'a- 
vor de un hombre qoe asi lo dieja después en 
la opáuión (te sus compañepoB. . ., 

Gabriela. — Pues llemarlo á un lado ! Lo llama» 
¿ capítulo y le haces ver que no debe hacer 
eso. . . algo, en fin, que no sea lamentarse ñ 
secas de las diabluras del maucbacho. Como 
fin fueran d'elitos ei abandono »fe un mal des- 
tmo y el veoiir tarde á casa ! 

Fernando. — Ah! Quiera Dios que algún día 
no te aimepeientas de haber tenido tan am- 
plio criterio para les faltas de tu hijo ! Quie- 
ra el cielo que Guatovo eambie ! 

Gabriela. — T cambiará! Couh) han cambiad) 
todlos! 

Femando. — No, Gabriela. Una cosa es el ato- 
loiDidlramiiento de la juventud, las orgías, los 
«rrores de la «rbid temprana y otra la disi- 
pación en que vdve GíUBtavo conBtentement- 
te. Gustavo no ha esfiudiado nunca ; es abo- 
gado á fuerza die influencias; apesar de sus 
Teinticimoo años no ha cambiada ni un de- 
talle en su (tatema dfe vida ; no ¿ntiende (ie 
nada : no habla die aJgo sin lanzar las barha- 
ridadiEs más inconcebibles 

Gabriela. — Tal pamece que tratas de exagernr 
eus faltas! 
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Temando. — (Resuelto). Entonces no añad'vé 
ana palabra. Al^a día volveremos á ha- 
blar aoba<e éste asunUo. T supongo que ao 
dJrás de éste caso qu« quiero lavarme tam- 
bién las mamoe 

Gabriela — Bah! Decklkllataeute cuando te le- 
vantas d* malhumor no se te puede aguan- 
tar ! (Suena el teléfono áe mesa). 

Femando. — (Recribiendo el telefonema). iQn4 
hayl Sí, si. . . soy yo. , . (Qué hay? (Al 
caíio d« vm nato, muy asombrado). Eli! 
Eh! i Qué miodo de hablar es ese, Gusta- 
vo .... t No ... no sé ! Qué ropa ! Que no 
sé una palabra! Ebl, calla, mal hablado! 
Oh! 

Gabriela.— Ah! El recaldo de laolñsa. . . ! Pre- 
gúntale qué quiero ! 

Femando. — Pero habla mfe despacio, mucha- 
cho! No te entiendo ! (Tirando la bocina). 
Uf! Qué barbarídad! Vaya un modo do 
hablarle á un padre, santo Dios! Esto t.^ 
el colmo. . . ! (El tnmbre auena desaforada- 
mente) . 

Gabriela. — Pero pregúmitale qué quiew! Isoli- 
na me dijo que de-eaba se te enviase ffopa... 
no me acueirdo. . . Pregúntale! 

Fernando. — (Volviendo á tomaír lia bocina). 
Eh ! Eh t Oigo ! Oigo ! Que ya osíioy oyendo ! 
Sfl Si! (A la barberíat Bueno! Sfl Que si 
te digo! iQué eoeal Pero qué dinero me 
hablas! Isolinat (A Gabriela). ^Dónde es- 
tá Isolina, 

Gabriela. — Salió. {Qué quierest 

Fei'::aiido.— (Al teléfono). No está aquí! Sa- 
lió! Uf! Qttié lengua! jT para qué ese 
dineirol Jesús! Al diablo dSgo yo también I 

Gabriela. — {Pero qué es lo que quiere t 
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remando. — Que le mandes una muda de ropa 

¿ la barbÑÍB del "Ñato" y qae si lan- 

Ihia le pid^ó á Joaquín una cosa, 6 el dinu- 
ro... ó yo no sét Cadia dos palabras ine 
lanza un temo eomo a 3ro fuera un carrete- 

wo Mándale la ropa y que venga si 

quóare que le entiendbn mejor 

Oalóiela. — Ahora t 

Fernando. — Sf, ahora miiMoo, füee que está es- 
perando hace una hora. (Sigue en sus 
cartoB). 

Oabriela. — Voy k enviámela al momento 

(Vase). 

Feit::ando. — Vaya im modo dé hablar á «u pa< 
direl Córcholisoon el muchacho. .. t (Sue- 
na nuevamente el teléfooo). Llama todo lo 
que quieras. . . ! (Sigue el timbtw). Va- 
ya I Que ya esto es ula abuso. . . t (Tonia 

el receptor). Qué hay! Sí, sí, soy yo ! 

Oye! Te ad^vierto. . . ! Oye. Te advierto 
que como no hables claro descuelgo la boci- 
na y te cansaréis die llamarme. . . ! Que ha- 
bles claro! Bien. Bien... {Qué dinero! 
iMÜna ha salido. Yo no sé neida, no he vis- 
to á Joaquín. Pero iqné dinero es eaef iT 
quién es Joaquím paira darle á Isolina ni á tí 
esa can<Gdadf Puies hizo bien. Que hiz» 
bien! Que yo no lo hubJefa autorizado! 
Yo DO sé, no sé, me importa poco. . . haz I« 
que quieras... bueno, mejor! E3i! Cálla- 
, te! Pero ite has vwelto looo, Gustavot ;Y 
para qué ese düuero. , ., Le estás bablandr 
Á tu padire, dlesleinguadlo 1 Pues yo no puedo 
dártelos. To no sé, vo sé, me aburres ya. 

vamos Que no sé nada, que vengas 

«quí si quieneis explieairte mejor! Quét Te 
he dicho que hioeras la qiie te pareciera me- 
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jor) Bueno, perfeatlEuneote, me arrepentiré 

¿Igím día (Dejando la bocina). Ah! 

(ConBígo). En cambio tá no pareces arre- 
ppotirte nimca de tu vida eetúpidnt Qué 
bao-baiidad! Pues no está la Magdtalena 
para tafetaneB! Loe valores bajando escan- 
daJosemente y. .. Digo I Doscientos oente- 
ueel iQué te creerás tú que son doBcientos 
centenes ! Ah I Mioy mal, uuy mal camioo 
Ilcvias 

Gabriela. — iQué rezas ahf entre dientes! (Lle- 
ga y se sienta) . 

Femando. — ^Hel {No sabes cuánto me acaba 
de í)edSr Gustavo T Pues la friolera de dos- 
<aeatoB centrales y para ahora, mismo! 

Gabriela. — Pero ^qué le ocuTneT 

FemandiO. — Cualquier oosal Quietti sabe para 
qué quiere él ese diinerot 

Galñlela. — Le preguntaste si estaba malof 

Temando. — ^Pero qué va & esfar malo, mujer, 
si te mandla á buscar ropa limpia y está en 
una. barbería t i Es que todavía no conoces 
quien es Gustavo I 

ESCENA XIV. 

DICBOtl, — TEÓFILO que entra oaUadMUne- 
la T m á apojmne en el regaza de (B 

Gabriela. — ^iQué hay, mi bajo, i Tomaste tu 
diocolate t 

Teófilo. — Sí. . . ya lo tomé. . . (Feamando con- 
templa á BU hijo con gieetto die profunda tris- 
teza). 

Gabriela. — í Estaba, muy sabroso T iTe gusté t 

T«6fllo.— Ufl Estaba "mu" caliente! 

Femando. — ^Pobre hijo mío ! 

Teófilo. — ^T Mayía me lo "aapaba" as! (Sopla) 
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Ffíl Fff! Mira, mi madre ! Hseía 

mus "redondelibia" asi y después, y 

deanes otra vez otra "redondelita" 

(La madre lo besa). 

Fernando. — Qué tristeza meato «n el alma, Oa- 
brieba! Pobre hijo mío! No sé por qué un: 
figuro que estte es UU' caaltigo del cielo > 

Oabriela. — (Trataiodo de disimular). Calla. 
Fiemandl?, por Dios, que puede darse caen- 



Femando. — Quisiera olvidar. , . qniaiera hac(^r 
callaír á la Ciencia que me «iroja & la cara 
mi delito 

Gabriela. — ( Por qué 1 j Crees taieaso eu la fábula 
d^ hcirencia T 

Fernando. — ^La fábula ! Ah I Sí, no sé por qué 
te agmadlezeo que me dagas esa piadosa meu- 

tána I Biem sé yo que ea solo culpa mía 

/ lia exilstdncia desgraciadla de éste pobrecito 
/ ser ! 

Teófilo. — iPapá está "bravo", mamá? 

Gabriela. — No, bijito, nó. . . ! Por qué había 
ele estarlo f 

Fenuindo.— jQué será de éste infeliz el día que 
nosotros muraroosT (No valiera mejor que 
Dios lo llamase con él t 

Gabriela. — Por Dios, Femando, no bables así! 

Femando. — Ah, ya sé ! Tu egoísmo de madre ! 
Pero siempre habrá que pensar por eocima 
de ese egoísmo <ea la verdad desnndla. j Ten- 
drá quiten le ataenda, quien le mime y le cui- 
de? ^Tendrá aquiera el libne disfrute de la 
poca cosa que yo pudKma dtejarlet Sabes 
que no soy muy dlad» á reflexiones de esta 
naturaleza, que siempre mis negocios Itan 
callado em mi interior los gritos de mi con- 
eiencia . . . pero : estoy ya tan cansado ! M« 



«Ierra la pequeña participación que en la 
desgracio de la humanidad tengo quizás in- 
voluntariamente ! 

Gabriela. — Pero i por qué piensas todto esas co- 
sas T i Qué culpa tóenes tú que haya «nfer- 
medades om el muado t 

Teioaado. — Bien, no sé, «a un remordimiento 
sordo qne á \-eces se levanta amenazaitor 
dentro de mí 

Gabriela. — (A bu hijo, cariñosamente). No, 
Teófilo, no ifíe empujen flsí que me lasti- 
mas (Teófilo trailla de hacerla mecer 

e^n el sillón). 

Teófilo. — Acida, más dliiro. . . más duro 

Oabrida. — No mes, Teófilo. Estáte qnieto... 

Teófilo. — (Cambiíando de repente). "Po" me 

voy ! Oonre hacia el fondo). Mayía! 

Maij'ia! (Viaee). 

Femando. — (Swipjraindio hondamente) . Ah ! 
Hace dñez añas do pensaba yo en estas tris- 
tezas yo no sé si es que ya me siento 

viejo, pero ahora me asaltan demasiado 
frecuentemente todas las cavilaciones qm* 
olvídfé hacer en mi tiempo . . . Hasta he vuel- 
to á «reer! Si hace diez años me hubieran 
diieho que tenia que dar cuenta de mis actos 
& al^ien. hubiérame reído probablemen- 
te Hoy ya no me río. 

Gabriela. — jLte qué tienes que acnsarteT jDe 
haber sido un pcM» loco en tw juventudt Y 
1 quién no lo ha sidoT 

Temando. — S!, pardiez, tienes mucha raz5n, 

pero ! Vaya, perdiSname que haya ha- 

bladio de todes estas tonterías (Una 

pausa). ¿Enviaste la ropa á Qustavoí 

Gabriela — Sí. . . ya hace un rato. 

Fwnaaido. — Mjra ¿ ver lo que hace Teófilo.-. 



Oreo qoe Hora. (A algníen qtie «ntra). Xhl 

Buenoe días, dootior. . . i 
Femando. — iQui£n esl 
Oalniela. — Don HermeDegildo 

ESCENA XV. 

D. n&SAIfDO-D. HXRMXRSaiLDO 

Femando. — Bienvenido 1 

D. Hermenegildo.— (Salul^hioilo & Gabriela). 
BueaoB diaa, seSora 

Gabriela. — Con su permiso, doctor. . . {Tase''. - 

D. Hemenegildo. — (Acercándose & Fernando). 
Y oomo marchan esas dolencias í E9il Sí, 
BÍ (BoMia. en Tarias direcciones). 

Femando. — Pach I Como Biempcre, Anoche me 
dolieron los riñones de un modo feroz, chi- 
co, de no modo feroz 

D. Hemenegildo. — (Siempre buscando con la 
vJBta). Sí... sí... y... y Grotavo. tBhf 
Bstá. .. está bient 

Fcaoando. — iGmUvot Oh! Como siempre 

ti>6De tuna salud' die hierro 

D. Hermenegildo. — Pues sí... sí... Yo crei 
encontrarlo aquí 

Femando. — (Un tanto asombrado). Tó bus- 
cando á Gu|3tiaivoI {Qué pasaí (Por un 
momento, ambos se miran extrañamente). 
iQué le paisa á OuHtavo, amigo mío. . . T 

D. HemiMiÁglldo. — (Un tanto molesto). Oh I 
Sí. .. ^.. . es que 

Femando. — Me pones en cmdado, Hiermenegi'.- 

do no sé por qué me parece leer en tn 

roertro algo desagradtcuble 

D. HermenegUdo.-— CHi I Realmente creí en- 
oontrarte prevenidlo. . . Me dteagrada de- 
cirte así, de repente 
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Fernaado. — (LevamAndose extítado). Oh! Gil- 
do ! ^blal Por Dke ! Di qué sucede. . . I 

J>. Hermenegildo. — Amago mk> no no 

te exaltes! Te dñgo que no es aaiáa. . . ! 

Pectiando. — Habla! Dilo dle una vez! Soy ua 
hombrie, panüeeJ Habla! 

ZSCENA ZVL 

DICHO» -DN AMIGO. -Dv OABSISIA 

Un amigo. — (EatraiidK», con el sombrero ea la 
mam?, y hablando atropelladamente), filíe- 
nos <^a». . . bueDcs áím 

D. Hermenegildo. — Bii^snos días 

Amigo. — (Tomando á D. HeoTuesegíldo por 
FBPEBintdlo). Es usted. . . es usted don Fer- 
nando Oonzálvez . . . Bien ... es el easo que 
soy ami^ de Gustavo. . . de su hijo Gusta- 
vo . y quisiera prevenirle que la policía 

lo biswa... que adú abajo está el Sargento 

jRubalbo I *? 

Teniando. — (Fuera de si). La policía buscan- 
do á mi hijo! 

D. HermiyegÜdo.— Femado ! 

Amigo. — Oh ! Pero no eaben nada I 

remando.-T-Hable ^'Wted, por favor ! 

Amigo.— C* ! He veoidb á ppeven^le ! 

Fenuindo. — Pero i qué le pasa! Ha robado! 
Ha matad» ! 

Amigo. — Si ha matado de un tiro á Fanchi- 

chito Zárraga! 

Gabriela, — (Que ha oído al entrar). Gustavo* 

Amigo. — Justo 1 Orei que trataban de oeultar- 
lo... Oh! Soy amigo! Yo estaba con 
él... Oh! Üina desgracia! Un sólo tiro 
disparó... Un solo! Ninguno esperaba Id 
que ocurrió 



Oabrida. — (Sollozando). Hijo de mU entra- 
DBB I (S« oytai unas vocee que dispu- 
tan, oenca d*el fondo). 

D. Henn«ie(fldo.~<;alma, señora^ por Dios. . . ! 
AgUArdemos I 

La tok de Omiavo. — (A grito herido). Que n-> 
suban, Joaquio'! Diga usted que no estoy! 
Diga uated qiic do he Teaido ! 

OalnrMa. — ^Hijo mío! 

ESCENA XVn. 

DICH08.-GÜBTAVO.-Crt»dot. 

Ooitsvo. — (Deassíéndcse de sus paidlres, qu"! 
comen á 41 á abrazairlo). Déjenme. . . I Dé- 
jenme ! 

r emolido.— {Qué has hecbo, hijo mío. . . I 

Gabriela.— Oustavo I 

Gustavo, — (Bruscamente, todo diescompuesto y 
casi á medio vestir, el bigote afeitado y ia 
corbata ^n hacer). Déjense de besuqueos 
y die la^inutas. . . I Rayos...! (Golpea 
fuñoaameobe). Ahora Ib que hace falta vs 
()ÍR)«ro!! 

Gabriela. — (Solloznndio, colgad á un brazo de 
su hijo). Hijo mió! 

Gnctavo. — (Golpeando la mesa y gritando casi, 
con tono descompuesto). Dinero...!! Di- 
nero... t! 
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Lí. SEGUNDO ACTO 



PABELLÓN de ciunpo en la finca de loB Gnu 
zalves,— Dos ventanas abiertua al fondt 
— Entre «mbae. un armario de libni! 



objelrts —Una pnerta i U i.«rech» que di 



_i8(Iel fondo, se TO 

el veniefnllale del campo baQHdo de hei> 

ESCENA PBIMERA. 

JOAlJUIN.-DOS MOZOS.— ISABEL. 

Joa<[UÍn. — {A los mozo», ayudándoles á liberar 
la entrada del baúl y los muebles que !a 
obstruyen). Miren. . . hágatnme el favor (¡u 
ayiuidianrBe aquí... dejeai «so ahora. (Loí 
mozos vají á layudíarlo ) . 

Mozo. — Y que el aol pica de duro ! La pobreoi- 
ta niña dfebe temer un calor de mil demo- 
náoB. . . ! 

Jo'iquín, — Cargue por allí. . . iiusí. , . Por aqut... 
por a.qui. (Coloca el baól en otro punto). 
Muchas go-acias. Ahora háganme el favor 
dte ayudamae &. ... 

Mozo. — Con muchio gusto... (Yamee I03 tres 



hacia a&jiera y vuelven al momento cargan- 
do una camilla donde viene Isabel). 

Joaquín. — Pónganla aquí, mientras arreglo l-1 
cuarto... mochas gracias, amigos míos... 

muebeB gracdas {Los mozos eontem- 

plam la oaCerma con aire <le tristeza). }Te 
molestó mocho el sol, mi hija. , . t Oh! Ños 
enfiontraiDoe la puerta obstruidla por tus 
muebles 

Isabel. — (Muy diébilmente) |Isolina, iDónJ3 
«ata Isolinal 

Joaquín. — Ahora viene ... i No me quieres 4 
mi, mi hijat 

Isabel. — Si ^. Échame nm poco de fres- 
co. . . me ahogo! 

Joaquín.— Sí, bijita. . . (Busca un abanico. Los 
mozos buscan también. Al fía halla un pe- 
dazo de oairtón). Vamos... iAsíf 

Isabel. — (Muy débilmente). Sí (Los mozos 

se retirají cot*t>aido6, volviendo el rostro A 
cada paao). 

Joiqul'j. — iTe gustó el campo, Bélica! 

Isabel.— Si 

Joaqnin. — ^Y esto tte gustat Mira que sol m^s 
espléndido! Mra qué lÍDldo follaje. . . I AIi! 
Como vas á jugar aquí en el campo I Ta ve- 
rás, bamiiolera, oomo voy & tener que rega- 
ñarte todos Iota días sin faltar uno ! Bélica, 
á tratudiar! Bélica no más sol! Ah! Y ta 
vas ¿ poner toeftada conio un lomo de lechón 
de Noche Boenar, . . ! Eh t 

Isabel. — {Hablando pooo á poco). Me pondré 
buena pronto, mi panJlre T 

Joaquín. — Enseguida ! Ya verás ea^ cíoanto res- 
pires este aire puro y tomes obediente tus 
miedjciiias, como te restableces en. , . en me- 
nos de ima isemana ... ya verás. 
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babd. — Pero 

Joaqim. — t Qué 1 

Isabel. — Yo qui^«ra irme... irme de aquí, ti-:; 
e^A casa jEbtáii ellos muy lejos, papá? 

Joaquín. — iQuieaes son "*11ob"Í íDoü Fi- 
nando y Da. Gabrielat 

Isabel. — Sí, y tedios. Isoliua no más quiero que 
venga. 

Joaqitín. — S!, ei^án lejos. . . para nada tendrán 
que aicercainf» aquí ipotr qué quieres ir- 
te í 

Isabel. — Ah, nu padre! No sé, do sé. No me 
gw^a «ea gcwite ... do. 

Joaquín. — A mí me gustan menos... (PavisaV 

Isabel. — (CJontemplattdb el campo). Qué ma- 
ñana más liwía! Mira I Qué bandada dv 
Borrionea! 

Joaqoín. — Ah! Aqrú si son libres, aquí no tie- 
nemí hambre! iTe acuerdáis cuando tú I^s 
dejabar^ pedacitos de pajn en la azotea y te 
ocultabas piara verlos llevarse el panT 

Isabel. — Sí. Siempre me acuerdo de aquel quo 
Gustavo Diíaitló! iTe acupercDas túT Pobreei- 
to ! Aún lo veo retaroeree en la agonía, con 
aun plumas manchadas de sangre... ! Oh! 

Joaquín. — No lo recuendies, Isabel. . . {Tratau- 
do de diSftraerla) Mira! Ahí viBelven al 
mismo árbol ! Q<ié aleigres I 

Isabel. — (Coio aoento die profunda tristeza). Es- 
tán buenos! 

Joaquín. — Están libres! No tienen problemas, 
ni fantaismas de dioses, ni leyes, ni asesinoí^ 
ni graadei^ ffl: "iliistipes"! Naidb.! Míralos 
volar nuevamente! T cumplen noblemente 
su misión sobre la tiemia! Y la cumplen sin 
complicaciones, piando y retozando al amor 
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del amor y ile la lucha por la vida! Qué 
liraiica, Bélica! 

Isabel. — Quieo fu«ra «no de ellos! 

Joaquín. — iViapd'flidY (No te gustaría vivir asi, 
libre. . . libre d-e todo, hasta d« ia libertad 
misma y au serie de errores 

Isabel. — (Abii^imada en la oont«mplación d<;l 
campo). Qué verdor! Quién pudieira co- 
rrer por entre esas brillantes hojas, i^aluda- 
ble y fuentie. . . . ! Miira! Otra vez los go- 
rriones! (Pausa). Oye, mri padire ! 

Joaqoín. — Qué T 

Isabel. — iTrajiste mi pajaritot 

Joaqnin. — Sí ahi fuera está en au jaula. . . 

quizás i9Í emvidiando ia suerte de sus her- 
manos. . . 

Isabel. — Eso. . . ! Eso quiero diarle la li- 
bertad! 

Joaquín.— Oh ! 

Isabel.— Sí. . . anda. . . í Que sea libre y felizt 

Joaquín. — ¡Quieres? Le abro la jaula í (Una 
pausa). 

Isabel. — {Vaoilando). Oh ! Lo quiero tan- 
to...! Pobrecito, papá! Hace ya tiempo 
que DO lo atiendo. . . Pero 

Joaquín. — (Ya die pié). ¡No qmeres entouces 
darle libertad. . ., 

Isabel. — Sí. . . paro lo quiero mucho ! ¿Co- 
mo no voy á quererlo si lo cuido y alimento 
deíadí ohiquitioo. , . 1 jNo te acuerdas. . . í 
(Joaquín viene á sentarse). Bueno. . . sí... 
Ábrele la jaula. . . ! (Tristemente). Qué sea 
libre 1 Auidla ! (Joaquín desaparece un mo- 
mento) . 

Joaquín.^ — ^(Desde fuera). Ta tiene la puerta 
abierta. . . ! 

Isabel. — iNosevá...J , , ^. 1 , 
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Joaquín. — (Lo misiiio). No. . . Aguardal Aho- 
ra pairece haberse dado cuanta 

Isabel.— (Tratamlo de ineorporarae). Un be^o! 
Yo quiero dtfurk un be«o antes áe dejalrlo do 
ver para .«tiiempre . . . Tráenuelo ! Que yo lo 
hese anilL-s de perlabirlo. . . ! (Joaquin Et> 
oonteBta). Mi padire. . . 1 (Silencio). Papó! 
íSe i'uéí iPe fué ya. . . T (Joaquín entra 
silencioso y sflinríe). iSefué,..í Di! So 
fuéí 

Jo^qoín. — Ya es ubre 

Isabel.— Oh ! Y no lo besé . . . ! ( Débilmente' )■ 

Y no lo estreché contra mi oorazón I 

(Paiufia). 

Joaquín. — jTe arrepientes. . . ! 

Isabel. — Nó, papá. . . ! Siento la satisfacción de 
Ivaber hecho bien. Adiósi, euquito mío...! 
si feliz. . . ! Tu pobre amiga no puede si- 
(juiera verte dcisapairecor eotre las ramas, 
pero DO iimr "itia. . . Adiós. . . (Pausa), 
i Como 90 fué, papá, 

Joaquín. — Dignamente, tranquilamente; con;o 
si su laiTgo cautiverio no hubiera durado 
más que un deseo de su frágil cuerpecito I 
Bajó c&e un travesano y se posó en la puer- 
ta. . . Deapués abrió las alas 

Isabel. — Y voló... voló... para no volver! 
(Joaquin se iuclinia y besa á su hija en la 
frente). 

JoiquÍD. — (Agtraardia un momento. Bélica 

voy á aoreglarte tu cuarfcito (Vase). 

(iLsabel vuelve á tenderse boca arriba, so- 
ñadora) . 

ESCENA II. 

ISABEL,-IfOLINA. 

Isolina. — (Entrando y cunoseándolo todo). Tío- 
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lal iCómo te sienteBf tSabes que está 
muy lindo to<lo fetoT 

Isabel. — No sé, Isolioa. . . moy débil, may <i«- 
bil 

Istdina.— (Sentándose oeirca d)e ella). Te bal!» 
más sonrmada. .. pero... ihaslloradot 

babel. — No. . . no. . . no fué nada. . . 

Isolina.— Qué tie paisaT Habla! fNo soy tii 
amiga de oonfianza. t 

Isabd. — Ah! Tantas cosaia, Isolioa. . . I Pienso 
que yo estaña bincma abora. . . yendo de it» 
lado para otn-o, paseando por entre el verde 
follaje 

leoHna. — Pero sé paciente! {Quién te d'ice lyin 
bas de pasarte toda la temporada abí tendi- 
da ... t YamoB ! 

Isabel. — No sé. . . no sé. . . No tengo en la ca- 
beza más qiw ideas negras. . . Pienso fjuii 
voy á morir, qne vfi & sucedlerme algo m-iy 
grave 

Isollna. — Ii'iabel. por Dios ! 

Isabel. — Ob t Tú no sabes, no, el estado de mi 
espíritu ... Ah !, mi pobre padre ! 

Isoliua. — iDóoidie está. . . t 

Isabel. — Abora viene. El ^empre me trata co- 
mo una niña, como una chiquilla 

Isabel.— Toma 1 T qué tti eires. . . T 

Isabel. — Sí. . . p<«x) ya no, ya no. . . Oh ! Ko 
puedo, no puedo! Soy muy deagraciad.i, 
Ii9olina. . . . ! 

iBolina.— Tú. .. ! 

Isabel. — Soy muy míila. . . sí. . . muy: mala 6 
muy dwígraeiñdiai, íio siabría decirlo 

Isolina. — Pero t qué te sfueedie, íQué estás en- 
feírmaí Ta sanarás! Aquí en el campo 

dentro de una semana te pones bu«ia 

jPor qué te atormentias t 
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LA BIDRA SE 

Isabel.— Ah ! Si no fu«m más quie eso ! 

Ifaolina.— Pnes jqué hay más I 

Isabel.— (Sollozando). Oh! No... oo... no 
puidcllo 

Isolina. — (Interesada). Vamoa! Me pareen 
que ocultas algo muy dentro áe tí... i¡ue 
sufres jnóí al^>oa pena. . . Ah ! No creas 
qu« voy á cpeerfe sin penas porque eres muy 
joven, casi una ñifla. , . Yo á¿sáe muy jo- 
ven sufey) honríblenKiDibe. . . . Nó, no creas 
que tomo en broma tus penas... Yo no 
quÉnera que tú sufri<eiras nunca lo tpie yo íi 
tu e<lad sufrí! Vamos! Sé fuerte y habla 
si quienls desahogarte. . . jNo me erees tu 
amigaf 

Isabel. — Qué buena eres, chica! Qué buena! 

Isolina. — (Tomándole tumi mano). Di... {N^o 
me erees tu mejor amigaí 

Imbe). — Sí. . . lo eres, . . lo eres. . . apesar de 
ser mayor que yo y. . . y. . . riea. 

üolina. — Oh ! No habíea de eso ! Para tí no 
soy ni riea ni pobre, no quisiera que me ha- 
blarais nunca ide «s». Siento por tu padre . 
luia profunda amistad. . . y admiración, sí... 
admira^dón por su talento y extremada mo- 
destia. . . por I5UB grandes ideas llevadas con 
senciilles de apósrttol dentro de su pobre con- 
dicióQ social. . . A su amistad, á sus ideas 
generosas y nobles, debo yo ama transfor- 
mación en todo mi ser que tú no puedes 
comprender todavía... iComo no voy a 
quererte? ¡No eres una mujeircita muy jui- 
ciosa, muy inteligiento y digoretaT Ah! Tu 
no conoces mfis proyectos. . ., no! 

Isabel. — (Muy débilmiente). Gracias. . . ! 

Isoüna. — ^Ah ! Ya verás ! Denliro de un mes ó , 
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H RAMOS 

d«9, me caso... ¡Eh, Pucis bien. . . Ven- 
drás á vivir comuiigo ! 

Isabel. — Contigo ! 

tsolina, — Sí. . . no. , . no importa qrae tu padrí; 
se empeñe en separarte de nosotros 

Isabel. — No es mi pada^ aolo 

Isoliaa. — Bueno, pues md madre imporla 

menos. IjH pobre tiene otras ideas que la 
h&cem aptarecer maJa. Donde irás será á uii 
laiSo . . . i Eh y Y si yo viajo 

Isabel. — Viajar ! 

Isolina. — i Par qué nó. . . t Tu padre tiene un 
idieal peiíipecto íií... yo quiero ayudarle. 
(Una pausa). Pero illoras. . . í Oh! Isn- 

bel. . . tu tienes algo, iiultidablemente 

Óyeme... óyeme. (No te inspiro confianza? 

Isabel. — (Muy nerviosa). Es que no puedo — 
íoyesí — ni ser tu amiga, ni ir contigo á nin- 
gún pnnto... es qu« soy muy desgracir.- 
da, , . que estoy perdida, . , perdlid'a mu re- 
medio para siempa* . . , que ya no seré más 
nunca. . , oh ! oh! 

Isolina. — (Vivamente emocionadla). iQué es lo 
que dioes! iQué es lo que quieres decir! 
Iisabel! Isabel! (Joaquíni se acerca). 

Isabel. — (Oetiltiandio sus. lágrimas). Oh!, por 
favor! Cállate! Que mi padre no sepa nu- 
da, . . ! Soy una des grao i a ia, sí, una des- 
graciada...! Que mi padre no sepa na- 
da! Cállarfie.... Oh! (Deja caer la eabt^ 
za, extenuada). Ilábiame... habíame do 
otra cosa 

ESCENA m. 

me HO.Í .— TOA Q,mx. 
Joaqaín, — Andiando! Ah! Buenas días, Isoli- 



X.ooglc 



Isolina. — ^Buenos días, amigo mío 

Joaquín. — Enbomees (Conisiilta au ireloj). 

Sí. . . ya son lats idiez. La mañana hame pa- 
sado volando ¿Llegó la familia tam- 
bién.... T 

Isolina. — ^Todos preferí tomar el ómnibus 

eon María y por eso be Itegadio más pronto, 
üf ! En el coche die la finca vienen Feman- 
do, mamá, Teófilo, Don Hermenegildo 

y no sé si esperarán á Luciano 

Joaquín. — i Vieine también ! 

Isolina. — Quedó en la Habana piana arreglar e! 
asunto ese é^ la presentaeión semanal de 
G-uBtavo en «1 Juzgado. Le he exigidb .jue 
viniera también ... Y lístiedes í cómo 11-egi- 
wonl íCómo vinasbe die lia Estación, Bela...f 

Joaquín. — Oh ! Fué muy difícil ! La pobreeita 
DO pudlo venir en el ©oche y la traje con un 
quitasol ahí mieimo en la parihuela, me ayu- 
daron dios amigas, sí 

Isolina. — Cuánto trabajo...! Oh! Pero esa 
parihuela debe ser muy incómodia, Isabel... 

Joaquín. — jNo qnliieree ir para tu camita, Bclaí 
■ Isabel. — (Débilmiemte). Bueno 

Joaquín. — {A<«rcánd«8e á «lia). Tienes los 
ojos húmedos. . , ! (Isiabel, siemi-insen.<iible, 

vuelve el rostro). T lloras ! Continúas 

Uorandlo! Pero tqué te swoedet (Te sien- 
tes mal. . . T 

Isabel. — No ... no tengo nada ... no es por na- 
da. . . digo, sí. . . (Débilm«nte). Mi cana- 
rio, papá 

Joaquín. — Pobre hija mía... (La besa). Ah! 
¿No sabe usted, IsoUnaf Eb un almita muy 
graiode ! Le ha dado la libertad á su cana- 
rio ... . y ahonu lo llora ! 



IioUiUL— Toma ! Pero no llow», tontada.. . f 
(Isabel soDrfe). 

Joa^ofn, — Yo le digo que ahora, cuando se res- 
tablezca aqui, voy á Deee«itar die regañarla 
cliair¡an>e»tle 

Iiolliia.— Oh, no! Ella fa toda uña peraanita 
muy jiliciosa! 

JoaquÜL — VeremoB. . , veremcH! Ha empeza-ío 
por darle la Ubertad á su canario 

bolina. — Eso es un acto generoso 

Joa^nln. — Ahora que no se le ocurra abrirse 
ella la jaula. . . su propia jaula. . . {EhT 
(Besándola). (No quieres ir para tu ua- 
ma. . . í iQuieree. . . t 

bolina — ViamoH jpniedes incorporarte.. . T 

Isabel. — (Muy débil). No puedo. . . faolima. . . 

Jooqnin. — No importa...! Te llevaré yo. . 
(Ija reooje para lleváiisela cargada). Con o 
te he llevado... machas veces... como U 
he llevado hesta a.yer. . . aquí contra mi pe- 
cho.. . La lleva). 

bolina. — (Al volvítrse Joaquín, á Isabel). Vn 
beso. . . ! (La besa). (Consigo). Pobreei. 
ta ! (Vaise Joaquín con su carga). 

ESCENA XV. 

lSOUKA,-~«o1a, 

bolista. — (Suspimamidlo), Pobre Bélica.,,! (Se 
acerca por la mesa, donde pecoje un libro, y 
dieapués otjvi). Ah! Siempre el sufrimieíi- 
to! (Toma otro libro). (Leyendo su títu- 
lo), "Memoria» íntJmas..." Ah! (Obser- 
va si Joaquín voodrá y lee con atención al- 
gunas, páginas. Cree oir pasos y cierra el 
libro, volviéndolo á aibrir al convencerse 
que no viene nadie). (Por unos momentos, 
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lee eon interés creciente. Después lo cierra 
y reñexioDa con «1 codo apoyado sobre in 
mesa). Ah ! Pobre de mí. . . ! Sí. . . to<lPS 
tienen razón! Oh! Hasta tú también! (Pur 
el libro). 



ISOLINA.— JOAQüi:) que entra güencloaa- 

Isolina. — (Haiblanclk) poco á i>oco). Pobreeita 
Isabel, dá pena vertai! Ella üae Biemt>ri> 
fué tan vida y alegre 

Joaquín. — (Con aoento die profunda tristeza). 
Oh!, horrible, horrible! Y pensar que eso 
cuerpo exangüe, casi yeilo... es Bela, mi 
hlija Bela! 

Isolina. — (Vinameníle interesada). Pearo no se 
atomnanite, Joaquín ! Aoaso es un mal muy 
grave . , . í { No ha dicho su médico que es 
«soarlatina. .. t 

Joaquií. — No sé, no sé. Delante de ella, me do- 
mino y sonrio. . . llego hasta á bromear con 
ella.. . . pero no puedio, no puedo más! la 
veo acabarse, estin^irse poco á poco impo- 
tente para -(íetener los avances de la fiebre y 

la poistiraciáo' general Me parece que 

be de hallarla, muerta cada vez que vuelvo 
el rastro . . . ! 
iBolina. — Joaquín, por Dios. . . ! Bse pesimis- 
mo es ilógico. . . I Aún ella se siente fuer- 
te. .. ! Beauíerd^ mi hermano Teófilo hasta 
el grado dte debilidad que llegó... y está 
sano y salvo. . . ! jA qué desesperarl Va- 
mos, Joaquín, se lo ruego. Deseche esas nc- 
gnals idieas y confíe en la naturaleza de su 
hija, quie es muy joven aún He oído de- 
cir que á esa edad mo hay nada grave . . . 



i No es verdad que aún esa es la opinión de 
ios médiioos. . . ! 

Joaquín. — Si... sí... Oh! Si supiera usted 
caíante le agnad^zco sa interéo por mi hija > 
Me abruma la idiea de que nunca, nunca ab- 
solutamente padlré pagark á usted todo (t 
bien que he necibido y necibo de Usted . , . ! 

Isollna. — iPor quéí Ustted me ha ensañado á 
praetioaJT la verdeciera generosidad. ITe 
aprendido «Jle sus filosofías que el pago de 
los favores qu« hacemos no debemos buscar- 
lo sino en nosotros nñsmos, en los latidos i1e 
maestro corazón... He descubierto al fin 
(tentro <íe mí, ese (regocijo de que habla us- 
ted cuando se ejecuta una acción levanta- 
<dla. . . Si se hablara de pagar, tendrá qu» 
comenzar yo poír lo que esta gran ensei'aa- 
za Vale 

Joaquín. — No, no -ea eierto. Mis teorías — como 
teorías ai fin — solo fructifican en terreno 
abonado. Oreo finnemenitie en la utilidad de 
la filosofía reoetada en forma de máximas 
Son tan frágiles todlais las oosas humanas y 
tan «normementie (relativas ! 

IsoLL:a. — Si es así... me oree usted de buena 
condición. .-. . . 

Joaquín. — Siempre. Jam&s he d-udiado de su 
bacdad natural 

Isolina. — No es verdad, Joaquín 

Joaquín. — Oh ! 

Isolina. — (Con acento amargo). No es verdad, 
Joaquín, . . . ! Usted me ha despreciado! 

Joaquii,— Isolina 

bolina. — Lo sé... Acabo de saberlo 

Joaquín. — Y como 

Isolina. — (Hablialcidto muy quedamente, ccn 
cíiiefrta tristeza, snm levantar la vista del sue- 
lo). Míe amó usted. Sintió usted á aiiü 
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TeÍBl-e y dos años, un violento amor por la 
hija de sm protector. . , por mí 

Joaquín. — Oh ! Pero ésto 

&ol¿.'3. — (En el raiRinio tono). Es decir. . . por 
la hija nó, porque usted también sabe qae 
yo 'lya soy hija (Je Donflemando Gonzál- 
vez. . . Me amó «Bbed con un amor de nove- 
la. , , romántico y triste,..! Después co- 
noció mis emrores. . . yo tenía amantes, era 
una mujer cualquiera... eaisi una mujer- 
Tiriilí ! 

Joa^iuín. — Cft ! 

laolina Vstftdi lo ha dicho, amigo mío I 

Joaquín. — i Dónde ! . . . ! 

Isolina. — (SeñaJando el libro). Ahí 

Joaquín. — (Violento). Isolina! Que es esto! 

Isoliía T todo su gran amor trocóse en des- 
precio 

Joaquín. — Oh ! 

Isolina^ — Así, al menos, lo creyó usted cuando , 
lo escribió 

Joaquín, — Basta, Isolina! Ya que ha asaltado 
mis secretos, ha perdido el derecho de 
echarme em oara lo que haya pensado de 
usted! 

Isolina. — (Dulcemente, trMiq'ailamente). No 
lo tome usted á mal, Joaquín. Vea usted 
que yo no me ofendo. No me he soorprend!- 
do porque yo lo aabía : me di perfectamente 
cuentia die su romántica pasión y sólo yo fuí 
culpable dte ello. . . más tarde se rae olvidó 
el capricho y me fijé eiQi o6ro... también 
pues, fué cMlpa mía que usted pensase mal 
de mí 

Joaquín. — ^Y bien, Isolina 

IsoUna. — T bien, amigo mío, que anhelaba UTia 
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oportuxúd'ad de iievolv-er aqnello, deseaba 

una ezplicB^nóo. . . y la tengo 

Joaquín. — jQué puedo diecirleT 
ladüxut. — Nada, pero en cambio yo tengo mTieb9 
que decdr á mefiedL Estoy aburrida de la es- 
túpida vidia que h« llevado y ebom es cuan- 
do me asusta tnj pasado. Sé que usted no 
me ama ys y podemos por )o tanto ser bue- 
nos amigue... iQuiere ust^d aitenitermcf 
Joaqofn. — Sí. , . tiene ustedl razan, seamos bne- 
noe Qjnigos. Necesáto de una amistad since- 
ra y íuiarte. . . y nadiie como usted, Isoliníi, 
oora su claro talento y su fría percepción de 
la vida puede llernar esa necesidad de mi es- 
píritu 

bolina. — Y ¡es abora cnandla se dá usted cucn> 
ta de nuestra estrecha amistad? Ah! E! 
mundo nos coosidiera amantes, amigo mfo t 
Y nadie ■sabe hasta qué punto me irriga eíia 
estúpida especie. 

Joaquín. — ¡ Imbéciles ! 

laolina — Ah! (Con acento de languidez). Y 
sin embargo, Joaquún, yo me empeño en ni> 
créenme mala. . . allá en el fondo de mi al- 
mia, he sentidb siempre activa incIinacii''Ti 
hacia todo lo girande, hacia todo lo noble. 
iTengo yo culpa de qne esa inclinación ha 
ya sido siempre burlada óireprimida. .., Yo 
recuerdo mi infancia, y me veo una niña 
nervioea, viva, inteligentie. . , recuerdo (¡ye 
todo me era fácilmente comprensiible y que 
á mis on«e años lo sabía fodo, . , lo bueno y 
lo malo... Era estudiiosa, sin embargo, y 

aún recuerdo mis triunfos de Colegio 

Después íttuive yo culpa de encontrar en mí 
casa un hogar deshecho apesar de su correc- 
ta apariencia T 



Joaqoín. — {Quiere usbed aegiür leyendo hiír 
Atemoriai-i' ■ • t Habrá de hallar usted esas 
nnsmas razones. . . ! Si á los veinte añoe Ir 
acosaba á ustad de ooqueba, . . ya hace tiem- 
po también que la h« jusÜñcado 

Isolina.— Usted aRÍstió al piroeeso de mí preser- 
tación «n sociedad! Fluí llevada á bailes, 
presentadla y hailuda por mnltdtud de horri- 
bres que me idíecian aiempre lo mismo, que 
era adorable, que me deseaban... que ha- 

rian coninigo tal ó cuai oosa Y muchos 

de ellco eran bomUres senos. . . amigos de 
mi padre y padres <le chiquillas de mi 
«dad... Quizás si mi peligroso afán de 
saalizarlo todio fué el principal agente de 
mii eaida. . . pero después de examinar bien 
aquella sociedad «n que acababa de entrar 
yo no encontré aplicación que dar á la vir- 
tud y la moral tan predicadas por dondo 

quiera Los hombres, con la miayor na- 

tumalidad deseaban para si que las mujenta 
de todios leo maridos fue&en infieles y las 
hijas de todos k» padree fuesen fáciles, . . 
I Qué importa que eada cuial quisiese de ln 
siíyo todio lo oontraTToI En resumen hallé 
siempre un egoísmo estúpido y una corni[>- 
ci6n de lo que dlcbía ser siempre respetarlo : 
el Aroorl 

Joaquín. — Ah!, amiga mía! {Por qué analizó 
usted? A la mujer, la sociedad actual i(! 
prohibe el análiÍBÍi3, el talento y la razón. Ber 
virtiK^ta : esa eis la cuestión 

laolina. — Y {quién nos exije que seamos Tir< 
tuosas T i Los hombres t 

Joaquín. — Los novios y los «espoews. . . 

bolina. — Pues bien, lamigo mki: diga u^ed á 
los qdyíosl y los esposos que después de ub- 
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tener pora sí tma mujer virtaosa, no vaynii 
& poEierle ceroo á la virtud Ae la esposa C 
la novia idlel mecino. . . ^Lo hariant 

Joaquín. — No. . . pero rdsted analiza y la rnujiT 
que analiza no ce virtuosa, es imt muj^r 
moderna..', peli^roaa 

Isolina. — (Estrechando las manos de Joaquínl. 
Gracias, Joaquín. . . gracias. No me be en- 
gañado 

Joftqtúl. — (Efusivamente). Amaga mía... ■ ■' 
Perdóneme que haya pensado mal de usted 
un dia I 

tiolina. — Bien, uSesoendamos á lo pequeño kÍ 

■uBted guslla y perdóneme usted á ti-.i 

la inddscreciÓD de leer sa libro de Memo- 
■TÍas 

Joaquín. — i Vlia paz T 

Isolina. — En paz. .Deseemos juntamente que 
Isabel vuelva á su normal alegre y aaluila 
ble. . . y demos frente al poirvenir sonriendo 
siempre 

Joaquín. — Graoias. . . ! Ah ! Si así fuera! 
Haee algún tiempo mi ciega confianza en ú 
futuro ha temblado. . . Pero, no quiero mo- 
lestar k 1:1^^ con mis lamentos, Isolina. ■■ 
IjC agiradezeo su simpática ami^ítad 

Isolina.— Oh ! Y i cree U/?í«d á Isolina enferma 
gravemente. . ., 

Joaquín. — (Inclinando la cabeza). Sí 

Isolina. — Oh! Joaquín... ¡por quéT (Qué t^i;- 
ne Isaíbelí No, do... Positivamente está 
más preocupado que ella enferma. En 1» 
trópicos, es sabido que el período de desa- 
rrollo en la mujer es peligroso siempre. . 
la postración die Iisabel, por otra parte e* 
bastante profunidla... pero ¿no es ooea o- 
tríente eotre nosotras e^sa extrema debili- 



d'ad'T Isabel no ha sido nunca fiíierte, Joa- 
quín : recuéníelo bien 

JoaqoiQ. — S!, lo sé. Peiro de todos modos In 
enouentpo OLala, muy m^la. Y además, no 

sólo esa jne preocupa Haee algúir tieiri- 

po... Iiiaic<e algunos düas... En fin! Nu 
sé por qué se me figuira que Isabel tiene una 
pena, mna afeooión moral mwy honda 

bolina. — Oh ! Ulsbed también. . . í 

Joaquín. — jQué como puedo pensar eeo, ver- 
dad t Y sin embargo, no puedo desechar la 
ideQ. . ■ I (Evocando una visión). A veces 
la sorprendió extendiidá en su lecho, boca 
«irriba, la miradla vaga, los brazos fláeidos, 
caidlo^ el rosllro diemuiíadio, denotando una 
angustia resignada y nwrtál. . . ! Y die aus 
ojcB fijos, agirandiados, inmóviles, veo brotar 

aüanieiosas gru-eaaa lágrimas Oh ! Y 

fionríe... sonríe i^empre dnlcemente cuan- 
do ai3¡ la sorprendo ! La inteirrogo, le 

euiplioo que hable Nada! 

Isolma. — (Viwaimente emocionada). Sí. . - Joa- 
quín ! Es cierto ! 

Joaquín. — Qué...! 

Isolina. — Es ci<»io . . . Isabel oculta alguna 
añieciólni; lo sé! Hoce un momento, cuando 
usted llegó, ella comenzaba á. hablar, . . mii 
rogó que disimulase, que no diese á so^e- 
clvar.' su turbación. Sí, es cierto, Joaquín: 
usted no »e engaña 

Joaquín. — (Sombrío). Es cierto... es cierto! 
Luego ella me oculta. . . me oculta una íw- 
na! Mas: (qué puede ella ocultarmeí íQué 
puede ella ocwdtatrme, Isolinaí No com- 
pmendo 

Isolina. — Tampoco lo sé. Nunca creí que real- 
meorte sufriese elU una aflicción profun- 
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da. . . coníiésiole que imaginé aería ana con- 
trariedad cualquietra hiperbolizada por la 
fiebre, «1 motivo de aue sollozos-, de sus fra- 
ses rétjcentes y entreooitaidlas, pero. . . Oh, 
amigo mío! To sabré si efectivamente re- 
viste gravedlad lo que la aflije... Confie 
meted en mí! 

Joaquín. — Cree usted, 

Isolina. — ^Tengo la oonvicción de obtener ana 
oonfeíaión completa. . . . 

Joiquii,— Oh! Sí! Plrobemols 

Isolina,— Me snento optimista.. . , 1 Rebusco en 
m.i imaginación una. cau^. . . un motivo ñ 
«xpliear esa p«na, y nada hallo. jQué piis- 
dte serí T obatinome «n ci^er entonces que 
nosotros, como ella, exageramos una grave- 
dad de citrcunstancias qtuie no existe más que 
en Duestna mente...,] Veamos fríamente 
las eo^as. í Quiere usted dtespojame de SR 
posieióni die padre por un momento. . . í 

Joaquín. — {Sonriendo ligeramente). Acepto. 
Ya estoy 

Isolina» — Bien: veamos: Iisabel está enfer- 
ma. . . una invasión de escarlatina segúu su 
médico 

Joaquín. — Si, fué el d'iagmáS'tico que dio. Lii 
vio hace dios semanas próximamente y des- 
pués sólo ama vez ha vuelto 

Isolina, — Bien. Supongamos que sea un caso 
delicaiáo: eso no quiere decir que sea mjr- 
tal — ^nada die eso — ino es cdiertot (Joaquín 
asiente). Bueiw>. To no entiendo de medi- 
cina ni de nada — soy una cotorra — pero ú 
fuietraa de leer, estudñar y analizarlo todo, 
me aitrevo á dlécir que su postración general 
es simplemente una manifestación de au 
anemia. iEhí Bueno. Tenemos por coa- 
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cltusnón que Bela t¡«n« una simple escarla- 
tina Pu€s llaióainos á Don Henneno- 

gíldk), hoy mismo, cuajido paaen por aqu', j 
antes de doe seraanaB yo no sé por qué no 
habremn^ de teinisrla <en pié. . . jEstamosf 

Joaquín, — Ah! Si fuera así! 

Isolina.— jT por qué noT Queda lo segundo. 
Ella tiene nina aflicción, una pena, un .remor- 
dimiieuto imaginario. . . quien sabe ! T bien : 
isp. puede ella negar á coaiiiánnelo 7 No, no 
es posible. Tiiene diemsHialdia confianza en 
mí para diejiar de hacerme copartícipe de 
uD'a idea que quizás ei no reviiste más grave- 
dad que por eso mismo : por estiar oculta. . . 

Joaquín. — Oh! Lo resuelve usted to<%o ta'i 
bien ! Ah ! Es encaintadlOír su optimismo. 
Isnlina; encantadoír 

bolina. — Pero por ventuna es necesario die todo 
punto qiuE sea precisamente lo contra- 
rio..., Bieuj. Veo que no sé consolar y 
que soy vena, loca. . . pero siquiera sea jmr 
no diesagiradairme : íquieire usted dej&r su 
p«9imi.snw) á un lado por tres días, solo por 
tres díaST 

Joaquín. — (Sonriente). Sea! Aceptado. Seré 
optimista por tres días, basta que usted me 
avise 

Isolina. — i Se chiameea uatiedT 

Joaquín. — Exactamente 

Isolina. — jT por qué toma neíiedl á broma lo 
que tan formalmente le dígoT {Es que á 
mí iKi se me puede tomiaír en serio nunca t 

Joaquín. — P«ro ¡no me pide usted que sea op- 
timiilBtaT Bien, ya lo estoy. . . y por eso pre- 
cisamente me chanceo 

Isolina. — Así . . . a^ Ek impropio de las al- 
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mes fu>ert«6 déjame anúlanar por el obS' 
táculo 

Joaquín. — (R-efleaivo). Laa almas fuertes ! 
Sí. . . las almas fluerUes. . . pero á mi se me 
antojan palsbrae 

IsolJsa. — A uoted he oído «n símil sobre ello. 
tNo dice usted que la vMia es una senda íu- 
termjnable, de ignoto término, en la que 
unos oaminan ciegioB completamente, empu- 
jados de un lad» para otro, asustadizos; 
otros cuidando sólo de saltar los charcín, 
oKíros con la vdsta siempre al cielo y otros, 
loa ménoB, observaUdlo el horizonte, estu- 
diando el camino y guiaiodo á los grupos in- 



JoaqnStJ. — S!. . . . esas son las almas fuertes, los 
íilásifos. . . Un bonito isímil que no es mío 
pax)bablem'ente, más iquién puede contra- 
rrestar un empujón violento, incontenible, 
die esa gran masa incomcdenite que á nuesti-n 
lado marcha á ciegas. . . T Oh I Ta he de- 
sechado los símiles, Isolioa. Se me an- 
toja la vida un ridículo enorme. ■ . estupeu- 
do, trájico! 

Isolina. — Pero pensar de ese modo ee atoiTnen- 
tai^! i Será posible qirie no se dé usled 
placer alguno en el ■vdvirí 

Joaquín. — N», amiga mía cargaría mi po- 
bre paipel con un más fuerte ridículo 

Yo trabajo y descanso, d^seo y medito. XI- 
_ guna vez que otra sufiro un dolor ó un pla- 
cer intenso 

IsoUna.— Sufrir un 

Joaquín.— (Sonriente). Oh, sí! El placer e*i 
■urna seusaoión que por aer intensa desgasta 
tanto oomio el dolor. En pocas dosis esti- 
mula é inyeota oanformidad con la vida. . . 
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oon exageracÁón embrutece y atrofia. En 
genciral, amo la tranquiliclad sobre todo. 

IsolÍBai.~(HaiCÍiendo ad«mán de sostenerse la 

cabeza). M« aturdo... Me aturdo I 

Acoetumbrada á oirle hablar asi, á leer lo 
que iis4ied llama ensayos literarios. . . sm 
idiea-i, eoi fin, he aeaha^o por alambicar las 
mías die medio tal, que á veoes me parece eti- 
tar tocadia, de locura 

Joaqmn. — {Soiiiri«iidio). iNo seremos dos los 
tocados! 

IsoUna. — Siquiera njsted sabe escapar á sus 
ppolepsiis sonriendo, pero yo me aturdo. . . 
Luciano me acusa de loca. Ohl DeeidMa- 
miente es muy diesaigradable no tener talento 
suíici^cítie para 

Joaquín. — {Intorrumpiéndola y tomándole una 
mano). Para nada! No valen todos los 
lauíreles del más grande hombre, lo que la 
tra:nqiii]ia irracionaüidl^ de esa bandada de 

goiHoEies (Señalando hacia afuera) 

Vea ulsted'! Solo la vid'a así no es una bo- 

fonadla Letal ! (Se oye el mido lejano 

de! podter de mi coche y el de unas campa- 
nillas). 

Isolina. — (Apoyada en la ventana). Ohl Qr.í 
«i9pléoldlido i°H>I, amigo mío I Qué alarde mát 
hermoso de prepotente vitalidiad ofrece esto 
pediazo die tierra americania 

Joaquín. — La religión de la vida! La fecunda 
dad y el amor. Y l«(s hombres alambicando 
su civiliaaLción estúpida, cada vez más le- 
jos de la Nalturaleza ! 

IsoÜna. — Maie ui9ted! Ta tenemos aquí á la 
gente Allí viiemen. 

Joaquín. — (Poír aquí...í 

iKdhia. — Por aqtuí, miire usted (Joaquín 

,.._ ..L.ooglc 



echa afuwa el buato, rozando casi aa cabe- 
za eoQ la de Isolina). 

Joaqnin. — No viene su prometjd». iV^nJail? 

Isolina. — No, y creo que viene Guafavo. Ali! 
Qoe Be prepare sá rehusa venir á la finca. 
Oh! He de ser implacable, implacable. 
(Observa). No! No vieoe Gufíavo. He 
habrán qnedsdo ailá. (Volviéndose r]e«- 
paás, muy seria). Joaqnfn: íCree usted 
qme LnciaiDo me ame verdaderamente! 

Joaquín. — Qué quiere decir usted con su "ver- 
dlaideramente " f 

Isolina. — Quiero decir... vamos: si usted cri'c 
que efectivamente me quiere 

Joaqnin. — Pues sí, Isolin». Estoy tan sujeto & 
error oomo usted, pero tengo á Lueiano por 
un hombre do vulgar, qne habrá de saber 
baioerla á ustad feliz 

Isolina. — Joaquín . . . Ustied es un amigo ver- 
dadero y no temo pedirle consejo en esfe 
oaso. (Cree usted' que debo confesarle mis 
errores, oonfesán%lo fíodol Yo le amo, Joa 
quin; le quieiro con toda la 'sineorid-ad d« 

que soy capaz {Me aconseja nsted que 

sea franca con él t 

Joaqnin. — (Vacilando). Bien... no sé, no 
puedo. Eso no debe hacelrise sino contando 
con uim elspíritu fuerte y nn hombre de pro- 
fundas oonvioeiones, die raro valor cívico, 
de otro modo es peligroso é inútil ... Espe- 
re usted ! Cásese y vayase de aquí. El tie- 
ne más medios de vida en la antig^ia Metn''- 
poli que aquí, usted Aquí no ^ja nada... 
íá qué expometrse Dieciamentle T Y sobre t<t- 
dlao «stas Tazomes, recuerde qoe casados r- 
nó, etsbe medio ambiente impedirá siempre á 
nstedes dos gozar tranquilamente su felit'i- 
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i\ hidbíl n 

áatcS He aquí todo lo que puedo d«- 

cirle! 

Isolina. — (Tomándole ambas majios). Gracias ! 
Gn-aciss ! Jle infunde usted ánimo. Un mi- 
llón de graeiais, Joaquín! Su amiatad sorá 
lo linico que pieoláa verdadearamente al de- 
jar esta tierra! 

Joaquín. — Oh !, Isolina 

Isolina. — (SoIíGáindole las mouoe, die repente). 
Mas... aguarde usted! (Corre baeia la 
puerta die salid«). Vuelve «J momento, 

Joaquín. — Dón«ie vá jDónde vá. . ., 

Isolina. — (En el luimbral). Quiero atrapar á 
Don HermeMgiklo antes die que vaya á la 
oana-vivieiida. Vuelvo al moqiento 

Joaquín.— apierno espiemos ha^ba luego ! 

Isolina.— iSe pierdie tiempo, amago mío. Aguáiv 
(Jeme iiated. El eoohe llega ahoira precisa- 
mente á la encrucijada. . . Hasta ahora mis- 
mo ! (Joaquín mediita un rato, apoya- 
do en el alféizaír de la v«atana; después pa- 
sea áe TOi lado é. otro). 

Joaquín. — (Abatienidlo los brazos y dejándose 
caer en una silla, cctnea de la mesa), Y 
bien ! Estoy diesoHentado . . . aturdido . . . ! 
(Un Pato die silencio). 

ESCENA VI 

JOAQUIX.- ISOLINA. - DOX HERKBKB- 
GILDO. 

Isolina. — (Etntrandlo). Entre usted doctor. Ei 

aquí. 
D. Hermenegildo. — Muy buenos días, Joaquíu. 

i Qué tal se váT 
JoaquJa. — (ElstiiechájildlDle unía mano que le 

tiende). Biseaios dlías, ductor. Mal, muy 

mal , . ... 

,.._ ..L.ooglc 



D. Hennenegildo. — i Conque es á kabelita í 
quiea teníamos mala.. . . ehT Sí, sí. . . ya en 
la Capital cbko qu« me habían dicho 

Isolina. — Si, doctor, hooe más de dos sema- 
nas 

D. Hermenegildo. — Pues (cómo no me habían 
hablaido &ntc<9 1 

Joaquín. — Piw no molesttarle, doctor 

D. Hermenegildo. — No «s molestia, Joaquín, no 

es miol66ftJa Sí, sí. Creo que I»)li' 

iwa. . . (A Isolina). iPuiste tú, verdad* 

Isolina. — Sí. . . yo le rogiié que la viera sin la 
aquiescencia de usted (Por Joaqiuín) mien- 
tras usted estaba, en el escritorio 

D. HermL'-egildo. — Sí. . . sí. Pero eso es asun- 
to delicado entre ppofe^nales y no me 
ata^ví, {ehf Por lo demás con mucho gus- 
to, con mucho gasto... ^La mtervenc'i'-n 
del otro facidtatJvo ha cesado ya, comple- 
tamente f 

Joaquín. — Sí, doctor. Voy á atender un conse- 
jo de Isolina y suplico á usted se haga cai^o 
de Isabel 

D. Hermenegildo. — Perfectamente 

Joaqtiín. — Más de una vez haibía pensado soli- 
citar de usteij nue prestase eiua valiosos ser- 
vi'oiios. . . créame que al presente me cou- 
gratulo de entregar á mñ hija en manos 
neputadias die sabias y felices 

D. Hermc*::egildo. — Oh ! Kluehas gracias I 

Oh!, sí! Bien,., y jqué diagnosticó su 
amigo. . . el doctor 

Joaqnin.—El doctor Fernández. Al princip'o 
me dijo que Isabel estaba aihacada de escar- 
latina. ._. dteepués no confirmó su diagnósti- 
co ^no me dijo que iba á proeeder á cele- 
brar una Junta coa alguoos compañeros 
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Hace poeoe días vído com un amigo, el doc- 
tor Medrano 

D. H«rmenegildo. — Sí, sí. . . lo conozco. Un 
muchacho aprov«diado. 

Joaqnin. — Bien pero no supieron., , 6 no 

quisieron dlecimae naidla concretamente. Les 
supliqué, lea rogué. . . y sólo obtuve d* ellos 
las mismais palabras, . . no era posible diag- 
nosticar ctefioiihivamente . . . podía ser esear- 
latrna., podía ser una iofecciión en la san- 
gre, , , Obi (Nervi<»o). En fin, doctor. . . 
quiero que usted la examine. . . y lo más 

pronto posible 

D. Hermenegüdo. — Con mcuidio gusto 

Isolina. — Oh!, Joiaquin...! Recuerde su píx»- 
mesa die no dies^pcrar. . , Veo que se exal- 
ta 

Joaquín. — Sólo le ruego, doctor, . , que me diga 
la verdiaid escuetauDente. Soy un hombre — 
i oomppeniede usted! — un hombre avezaiiu 
al infortiiiíniio y la dlesgracia Quiero sa- 
ber lo que tiene laabel. . . ! Ayer estaba re- 
suelto á consultar cualquier médico 

cualquiíeira con tal de que fuiese franco, bru- 
talmente franco.,. Ta que hoy encargo á 
mted de la curación de ellia, le exijo. , . sí, 
le exijo qnie roe hable con entera frahque- 



D. Hermenegüdo. — Peoxi taeaao la encuentra 

usted muy grave . , . , 
Joaquín. — Sí, diocfior, aea dicho de una vez I 
(Con acento profundamieate turhaidlo). Creo 
que mi hija está muy gravemente enfer- 
ma. . . . ! Ahora ya vé usted: sé decir ésto 
— que es muy fli¿garrador, doctor, que es 
horrible,.. ! Sé decirlo así, casi tranquila- 
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metote... Ahora 1« r«pito qoe qniero sa- 
berio todo 

IioUna. — (Aoercátwkiee & él, earíñosa). Joa- 
quia). JoaqiÚD amigo mío ! 

D. Hermenegildo. — Bien... bien. Es inúti! 
deSespenairse asi. Veamcs á la enfermita y 
después veremos... Ta verá usted eomo 
no hay la gravedad que usted cree. . . Sí. . . 
BÍ... íDóndieoBti ella...! jEstá aquí... T 

iBOlina. — (%5aJaiido la piterta de la izquier- 
da). Eln ese cuarto, doctor 

Joaquín. — (Débilmiente). A^^uexde laolina... 
debo prevenirla. . . (Al nJoetor). Un momen- 
to, doctor. . . con su permiso, voy á preve- 
nirla... (Vase, oon paso inseguro). (Isoli- 
na le ^gue hasta el umbral). 

ESCENA Vn. 

I80UNA. - DOK HEBMSNBOILDO. 

Isolina. — (V'ídviendio y sentándose). Ohl Qiié 
horrible . . . qué horrible es esto, Lioe mío 1 

D. Hermenegildo. — (Nervioso). Isoüna ! 

Isolina. — (Sin preocniparse del llamamiento riel 
doctor). Pean yo quiero que usted atienda 

édto muy preferentemente, doctor Oh! 

Quiero que Isabel sane. . . sí. . . ! Me rebelo 
ante la idba que la pobreeita Isabel. . . Oh! 
Aceo^ándose al doctor) Prométame usted, 
doctor, que curará á IsH.bel . . . ! 

D. Heirmeaegildo. — TTratandb de llevar la cou- 
vet^acúón á otro asunto). Bueno, sí, hijita, 
sí, haré todo lo qwe poeda. . . pero quiero 
decirte una coHa. . . ioyes, 

IfloUna. — Htable, hable u^led ! 

D. Hermenegildo. — Oh I E^ que me dá pena . . . 
si, me d!á penlBi. . . petro al fin, soy ó puedo 
ser casi un padre tuyo y. . . y. , , 



IsoUna. — (Molestia). tQiié quiere usted do 



D. Hermenegildo, — (Escamlalizado), Pero se- 
rá posible, Isolisa, que entretenga» á ene 
pobre Luciano . . . oon éiEitie hombre .... 

laoUna. — (Violenta). Doctor ! 

D. HermeiLegüdo. — La cara se me llena de ver- 
gíiienaa, bioliina! Lo que tú haces es verda-. 
iderameote horrible, horríble! 

ladina. — Doetoir ! Doctor ! (Mordiín- 

doiae los labios). Le suplico. . , joye usted! 
1« suplico que no continúe usted hablando 
unía palabra sobre este asunto ... Oh ! Por- 
que en fin, doctor, no puedo contestarle ! El 
úlmco mietüo que se míe ocurre es. . . (Con 
gesto brusco). Iba ¿ decirle una barbari- 
dad. . . ! Ni una. palabra más, dloctor, . . ni 
una palabra. . . ! No quiero! (Como arro- 
jando de &i una inmundicia). Ohl Quó 
Qué asco! 

D, Hermenegildo. — (Eseandializado). Pero st 
te he visto. . . ! Te hemos visto tu padre, tu 
madre y yo, . . te han visto los criados 

IsoUna. — (Iracunda, £nier«. de tíí). Y qué han 



D. Hermenegildo. — ^Ahí, en esa ventanal El 
i^iitro die ese hombre rozando el tuyo. . . ! 
Después entraste y le ttamaste las dos ma- 
nos. . , ! Oh ! Esto es rliesagradable, no ca 
die mi incumbencia... pero me pesa en la 
coiDiciencia como una bala de plomo I Quie- 
ro aV'Cngonzajte, Isolina...! Quiero que 
reacciones 1 Deshonras tu apellido, tu fa- 
miilia, tu hogiar ! 

Isolina. — (Lívida-, saltandb al brazo del doctor, 
que agarra convnMvamente) . Bastal (Es- 
cupiendo las palabnas en bu raatro). Imbé- 



cíll (Llorosa) . Imbéoil! Ah! (Sollozan- 
do, llevándose las nuaDOs á los ojos). • IraK*- 
cil... 1 Imbécil. . . ! 

ESCENA Vm. 

DICHOS,— JOAQUÍN. 

Joaquín. — (Apaireeiendo en el umbral). Cuan- 
áo gaaHe, doctor. . . I (Nota los sollozos üe 
Isolma y el semblante deacompucstxi del 
doctor). Oh! Sabe uBtad! algo ! Oh! Sa- 
be usted algo, Isolina I I»olina! Qué 

es esto? 

Isolina. — (Sonriendo tristem^ite y limpiáudose 
los ojos). No, amigo mío... amigo mío* 
No se trata die bu hija de usted. . . ! Ah ! Ka 
oitro BBDDto mío. . . Perdone. . . per<lone. . . 

D. Hermenegildo. — Oh! Esto e» chocante 

Joaquín. — Pero qaé ha pasaiáo. . . t Usted so- 
llozaba I 

Iiolins. — No pregimte, amigo mío. . . ! Oh ! Es 
xm asunto, ea un algo muy asqueroso y re- 
pugnante... ó mejor, muy eBitápido para 

amargiar más su espíritu con su relato 

No ppegumte ! 

JoaqnílL — Bien. . . pero es extraño 

Isolina. — (Más repuesta). Lleve usted al doc- 
tor, Joaquín, se lo suplico. . . lleve usted al 
doctor 

Joaquín. — (Desorientado). Bien... bien. Tk 
le obedezco... Doctor, cuanido usted gnu- 
te... Oh! Es extraño... ! 

D. HermOTegildo.— (Molesto). Sí, vamos 
lallá (Vanse: Joaquín vuelve el ros- 
tro para observar á Isolina y sigue al 
doctor). 
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Ll SIDRl TT 

2SCENAIX. 

1S0[.1NA.-Dcapa«3 PBRNAMDO y DOSA 
O&BUIELA. 

Isolina. — (Violeivta). T recibir ese asquerosu 

sa livaso en pl«K> rostro ^n abofetearlo ! 

Aii ! Sólo «1 recuerdo de mi sexo ha sujeto 
mi l»vzo. . . ! Imbécil. . . ! (Va & apoyar!H> 
á la ventana) , 

S, Femando. — (Entrando y hablando hac'a 
fwera) Entra, no hay nadie. . . (Notando á 
Isolina) Ah ! 

Gabriela. — Pue» ei9tá en lo mejor del camino. .. ! 
Ah! Estás aqult 

laolina.— (Débilmente). S( 

Peroando. — (Obeerviajído el pabellón). Fa 
quedaclio bien.. . Ehl 

Oabriela. — Pues ya lo creo. . . ! Si es la parte 
mejor... De«die abajo hice lindísimo...! 
Ya lo Oreo! No se podrá quejar el caballe- 
rete 

Femaado.— Córoholis ! Cuánto libro...! (A 
Isolina). T JoaquinT 

Isolina. — Allá dlentpo... con Don Hermene- 
gildo 

Gabriela — i Con la hija. . . t 

Isolina. — S! 

Temaada — (Leyendo los titulo» die los libros, 
en una de las cajas). Código Civil. . . ! Có- 
djigo Pena! ... I Zambomba ! T Ley de lOn- 
jaiciamiento.. . y... Secórcholñ ! Es un 
muchacho de buena voluntad. . . I Tiene 
muy bueooB libros 

Oabriela. — De biKtna voluntad! Sigue en esa 
oneeneia... Eg el orguUo que se '"lo co- 
me".,.! 'Si se ñgurará él que por tener 
esos librotes se "hace genie" ! 



Femuido. — Piensee mal, Gabriela. . . ! Joaqula 
será abogado...! Y eerá lo qac ({uiers 

ser I (Sigoe leyendo). 

Gabriela. — Sf... k> qn« ha hecho él es "cor- 
tarte 1a tripa del ombligo". . . so miras t>i- 
no por donde ve él 

Tmlina. — Pq; qué DO vino LacitDO . . . , 

CNibriela. — Se qnedó con Gostavo 

Femando. — No sé... lo espero «n este otro 
tren. Se qttadó con Gmtavo para arreglar 
defínitivamente la preaeotación de éste to- 
dos los lunes, en el Juzgado. . . (Soplando). 
Demonchel Hisoe calor aquí... t«hT Powt 
trabajo ha costado que Gostavo pueda ve- 
nir I 

Gabriela.— {No te dá el sol ahí, IsolinaT Te 
vas "á piMieír prieta"! 

Isolina.— Estoy bien 

GsbrieU. — Oye. . . vten acá. . . (La trae á pri- 
mar ténnioo). 

bolina. — Ya lo sé. . . «víteme oiria 

Faraando. — (Tiendo en otra caja). Zola, 
D 'Anuncio . . . Sudermano . . . Blasco Ibá- 
ñez . . . ! Sopla ! La gran colección ! 

Gabriela. — Te aidviei<tio que mientras estemos 
«Q la finca no vendrás sola aqn!. . . . 

iBolina. — Sf, está bien... (Quies>e volverse). 

Gabriela. — Oye. Xio que haees está mal hecho! 

Isolina. — Está bicín 

Gabriela. — Muy mal hecho, Isolina. . . 1 {Dón- 
de vas á parar! 

Isolina. — Basta... mamá... 

Gabriela. — {Cómo explicas tos &etoa...T (Iso- 
lina calla). {Crees que tiene explicación 
satisfactoria para un padre... para una 
madre. . . para no novio. . . esa actitud tu- 

D.-_^ X-ooglc 



ya. . . cara en brazos de un hombre. . . de 
nn itipo! 
Isolina. — Basta... t(Veaf Bastal (Volvien- 
do á su ventana). Ahí 

Gabriela. — Qué hairpia I 

Femajido. — Bedióis! Ya esto es más grave. . . 1 

Gabriela. — ^ Qué . . . f 

Fernanda — Naidla nadla... 

Gabriela. — Sí ocúltak todo, defiéoddo! 

Ah ! Tú tieiMS la culpa de que ese tipo, esi: 
(malquiera, que ayer como quien dice entró 

die cochero y fué subiendo y subiendo 

por tu henevolráKsa estúpidia, se área ahora 
igual á todioe y con <derecho á enamorar la 
hija de s^as amos. . , de si» 

Feí'jando. — Calla, por Dios, Gabriela! Oh! Es 
una majadería eae encono tuyo contra Joa- 
quín ! Vamots! 

CMibriela. — Y todiavía te parece poco lo que ha- 
ce ese tipo! Me oonsta que le ha desagra- 
dado que pusieran á Gustavo en libertad 
bajo f^za y que viniera á pesarae la tem- 
porada á la quinta I 

Penuií-do. — Chismea... siempre oyes todlos los 
cbnl9m>es que te cnentan. 

Gabriela,— Bieio ! Algún día te arrepentirás! 
iQué leiaja ahí! 

Femando. — Nada, mujer 

Chibriela. — Pefpo dilo! 

Femando. — Notas al Código...! Observacio- 
nes al Código I Vaya! 

Gabriela. — j Observaciones. . . de Joaquín. . . al 
Código f 

Femando.— Sí. . . cosas dte él. . . 

Gabriela.— Está loco...! Já! Es4:á loco! 

Iscdina. — Viergüeoza debía diarle á muchos abo- 



gados. . . ! (Nerviosa, bsbla d«sde 83 
poMto). 

Gabriela. — jQaé dices. . . f 

Iiollus. — Joaquín eamenáanAo el Código le pa- 
rece nn sbBundb. . . {Nfit 

Fenuodo. — Sí, Isolíaa, pero ooovendris eonmi- 
go que es luna locura 

iKdina, — (Por quéí iPonjne Joaquín es ii!i 
hombre inaigoñficante, socialmeote. , . í Pnc» 
más vergoDzoBo os aún para tantos aboga- 
dos, legisladnres y l«gaIeyos qtie oca gS'Sffi- 
iiKis por las Antillas, que un hombre cual- 
qtii«ra pi^ise en humanizar unas leyes inhn- 
manas, arciaáoas^ é iiiaplicables en una fpo- 
ea de pavgavBo oomo ésta. ._. mientras el1(>s 
se sientan cómodamente en sns poltronas ñ 
despaicluaír sentencias oomo unas máquinas. 
6 se agitan en baja política de fices persona-' 
les y absorbentes 

Oabriela.— Cuánto disparate. . . ! 

Femaiido. — Bah I Ex^igeras, laolina ! 

Isolina. — Que exagero f Y iqué se ha liecho en 
este sentido...? Buscar puestos .y d^espil- 
farrar címcametite el ditusiro del pueblo: 
«so es lo único que se ha hecho . 

Femando. — La ropa, ernioia se lia>va en casa, Iso- 
lina 

IboIíiul — No I Ahondian^ la llaga, extrayen- 
(k> lo infecto, raapaado y quemando el 
miembro. . . ! Bse es el único medio de &&• 
nar la herida en firme 

Femaildo. — ^Bravo...i Já...! Vas á conti- 
nuar las gloirías die Luisa Michel T 

Isolina. — No sé que quiere usted decirme 

Oabrieli.— E,eitás loca, hijíta. . . estás loca. . . ! 

laolina. — (A Femand»). ¡Qué quiere usted 
decinrmeT 



Feroado. — Que si has hecho profesión Ae íé en 

el socialismo 

IsoIiSia. — No sé. . . ignoro lo que es socialismo. 

Pienso por mi cuon.'ta sin preocuparme ai 

mis idea.9 ae p«ff«eeD á las de nadSe. 
Galiriela. — Lo que haoes es hablar sin "ton*' ni 

' ' son " , . . . oomo una cotorra . . . . ! 
Femando. — (Rebiiscaiido en_la mesa y leyen* 

do). Hola! "Memorias íntimas"! Esto ai 

qiíe 89 importante 

Isolina. — (Corriendo á él). Oh! Nol Eso 



Fernando. — iPor Tentara conooes 

Isoline Es una incorrección, Femamdo 

(Una indílsepeción 

Femando. — Bien, bien, hijita ! Yo tampo- 
co iba á lee? i^adoi 

GabrUia. — iQué es eso, Isolina. . . f 

ESCENA X. 



Teófilo. — (Con atiropellami«Qto). Aqué é ! 
Aquí é! Ah! Aquí estoy yo! (Mira estú- 
pidamente á todos lado»). "Aronde" está 
Isabé! EhT 

Gabriela. — Ven acá. . . i qué comes T 

Teófiol. — Qimyaba! "Aronde" está laabé! 

Gabriela. — Alii, en ese cuarto. . . tú no puedes 
entrar 

Teófilo. — "Po" sí, yo quieto entrar 

Gabriela. — (Sacudiéndolo), A vwl Ven acá! 
Ya te has manchado el tiraje. . . ! Bota eso, 
no comas eso ^ora que te vá á quitar las 
ganas <de almorzai- ! 

Teófilo.— Oh! "Po" yo quiero ver á laabé! 



(Se oye un grito de Isabel, en la pieza iii- 

nuediata). 
Indina, — (Vivamente emocionada, se acerca). 

Oh I 
Teáfllo. — (Corriendo al cuarto). "Me voy...! 

Tárala ! Tárala ! ( Vase) . 
Oaluiela. — Muchacho! Vaya! (A Isolína), 

Oye, Isolína. . . íqué t^ine Isabel. . . T 
Peminda — (Acercándose, curioso). {Es Isa- 
bel....? 
Gabriela. — Sí, es Isabel... La están recono- 

cien<lio. Oye: jes verdad que tiene piia- 

tulas . . . f 

Isolina. — (IntranqniBa). No sé... no sé 

Teófilo. — (Que vuelve corriendo). To la ví! 

Yo la ví ! 
Qabriela. — Ven acá. . . jA quien vistet 
Teófilo, — A Isafcé ! Joaquín me botó. 
Ga.briela. — j Qué tiene Isabel . . . t 
Teófilo. — Ná. . . ! Unos granitos en la espal- 
da 

Gabriela Uf! Teófilo... Por Dios I Calla! 

Teüfllo.— Como Gtistavito, . . . ! Tiene la espal- 

dla como GuRtavito I 

Isolina. — (Extrañadla), Obi Dios mío ! 

(Va en ddrección á la. habitación). No. ■ . 1 

No, . , ! Sería horrible I 

Femando, — iQué, . , ! iQué, . . ! 

Gabriela. — No veas esas o(sas, Isolina. . . t (Se 

oyen vooes acalotradas en el cuarto. Isoliua 

se detiene). 

ESCENA XI. 

DICHOS.— EL IMCTOR -JOAQUÍN. 

D. Hermenegildo. — (Que entra, seguido de Joa- 
quín, rojo, iracundto). Pero cálmese, se- 
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ñor ! Oh ! Es ridiculol {Joaquín va- 
cila, mordieudla un pañuelo, ñi«ra de si, loa 
ojos titilatiados). 

iBoIina. — (Solícita) Joaquín! Amigo míol 
Oh ! Joac^idD ! 

Joaquín.— Oh ! Yo qniero saberlo todo t Todo ! 
Oh! (Vuelve á la hiahitaeióoi, vacilando). 
Todo ! Quiero el nombre de él . . . ! El nom- 
bre del infame. . . ! Del asesino ! (Sn 

voz se oj-e desde la escena, míentnas él, 
■(ientro, inteiiroga á Isabel á gritos). Ha< 
bla.-.I Habla Isabel....! 

Femando. — (AI dioctor). Pero qué es esto. . . í 

D. Hermenegado. — (Rápidamente). Uq fasti- 
dio ! Oh ! Me irrita. . . I 

Joaqnln.— (Siempre desde dentro, giritando). 
Bueno! Su nombre...! Si...! Su nom- 
bre ! 

Gabriela. — (Observando haeia afuera). Ahí 
vienen frustavo y Luciano. . . Qiie no on- 
tren 

Joaquín. — (Lo mismo). No. . . ! No ! Quiero 

su nombre ! Habla...! (Una pausíi). 

El idiota. . . ! Gustavo, . . ! Gustavo. . . ! 
Di...! Habla...! Si...!^...! Ah! 

ESCENA Xn. 



Gustavo. — (Deaíte fuen-a). Sí, «qu! es. . . ! En- 
tra! (Entra él seguido de Luciano). Hole, 
familia ! 

Lnciauo-Buenos días... buenos días 1 

La voz de laabel, — Mi padre. . . mi padre. . . ! 

Isolina. — (Sin hacer cafio á Luciano). Oh! (Joa- 
quín aparece en el umbral de la puerta, lí- 
vido, diescompuesto). 
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La, voz de Isabel. — (Detrás de Joaquín). PaiTre 
mío, perdán ! 

Joaquín. — (Fijando la mirada en Gustavo). 
Ah ! Tú . . . ! Tu aquí ! 

anstaro. — {EcháiwJlofie «tras). íQue €8 ésto...? 

Joaquín. — (AbalaJizándofiG de repente al cuello 
die Gustavo, con un ligero grito). Tú...! 
Tú...! 

Onstavo. — Canalla...! (Saca un revólver). 

Oabriela. — Hijo mío . . . ! 

Isabel. — (Aporieciendo, envuelta en una sába- 
na y cayendo en el umbral de la puerta). 
Feldre mío ! (Isolina acude á ella exha- 
lando un grito, 

Luciano. — Quié es esto. . . ! (Desase á Joaquín. 
eyudiad» por Femando y Don Hermene- 
gildo). 

Joaquín. — (Balbuciente, dominado por Lncia- 
Do, que lo arrastra). Tú! Ah! Tú...!! 

Gabriela. — Hijo mío ! 

Isolina. — (Dando un grito), Isabel,..! -Isa- 
bel ! 

Joaquín. — (Noíando á Isabel, que yace en Lt? 
brazos de Isolina). Oh! Hija raía. , , ! Hi- 
ja mía! Oh! Oh! Bela,.,! Bela...t (I:a 
sacude) . 

Gustavo. — (Snjeto por Luícieno y sn padre y 
foircejeando por soltiaise). Cochino ! 

Joaquín. — (Con un grito desgaorador), Bir- 
la. .. ! Bélica !! 
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Z8CENA PRTMTJRA 

D. HHR^RTÍKOn.DO,— MÉDICOS 1.=, 3?, 
¥»= sen) E din un el edrKtlo.— Cérea de 
elloB D. FEIíSANDO, sentado y LUCIA- 
NO úe pié. 

Médico lo. — (Asintiendo). Evidentemente... 1 

Médico 2o. — Si, es indudable. . . la edad qne 
atraviesa es vendladeramente teirible, y esa 
enfermedad inoculada ahora. . . Sí, es evi- 
dente. £stoy absolutamente de acuerdo 
con ustfed. 

Médico 3o. — En la actualidad, asisto á una pú- 
be.r clorótica, que presenta los más raros 
BÍntomas. Antier la hallé presa de un es- 
tupor singular. . . llegué á creer en una me- 
ningitis tuberculosa. . . Y si en un caso 
sencillo 

D. Hermenegildo. — (Interrumpiéndole). Hoy 
mismo, por la mañana, no la bailé tan deci- 
didamente grave... (Habla de Isabel). 
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Por la pesadez del párpado en el ojo iz- 
qitiardo, supusie qae la invasión en> los sesos 
no era más qne en estla re^ón. . . A las do- 
ce del dJa aumentó conaidierablemente la 
fiebre y la infiamación die los sesos era alar- 
mante... Después pareció paralizarse 

Médico lo. — Vn poco más fuerte, más ¡robustez 
y quizás si se tuvieran ¡esperanzas 

Médico 3o. — Créanmie ustedes que me repugna 
este caso. Tres veces en mi vida he rehusa- 
do hacerme cai^ dIe esta elase de curacio- 
nes. He sentido siempre rebelarse dentm 
de mi la imperturbabilidad del médico para 
dejar paso á La indignación del hombre. . . ! 

Médico lo. — (Haciendo señas á su compañero 
que calle, por D. Feraeudo y levantándose). 
Bien 

Médico 2o.— a. . . yo también me marcho. Re- 
pito nú conformidaid con bu diagnóstico, 
doctor, desgraciadamente en este caso no 
cabe disparidad alguna. . . Cniestióu de ho- 
ras. (Dándole la mano). Doctor 

D. Hermenegildo. — Adiós, amigo mío. Doy á 
usted las más expre,sÍTas gracias. (El mé- 
dico sigue saludanido á Luciano y Fernan- 
do, haciendo tseñas dIe inutilidiad de sus ser- 
vicios) . 

Médico lo. — Esperanza en Dios ! (Adiós, 

viejo amigo 

D. Hermenegildo. — Adiós, Alberto... dices 
bien. . . es lo que resta 

Médico. — (Levantándose también). Esperau- 
za en Dios! Ah! (Encogiéndose d* hom- 
hros). Sí, esa es tambiém. una receta médi- 
ca. . . la última caed siempre. . . Adiós, doc- 
tor 

D. Hermenegildo. — (Estreehaaido (la mano). 
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Los médicos jóvenes no creéis en ella. . . sí, 
ya Be vé ! Pero fórmula caritativa Ó verda- 
dera fé, ea lo único que podemos decir eo 
estos easos 

Médico 2o. — (Volvieniíio die sus saludos, mien- 
tras van á ellos, el lo. y 3o.) Tantas veces 
un «opio de vida, de emerja imperoeptible 
y nueva ha vencido á la muerte. ... 1 Sí, 
tiene Usted razón... Adiós, amigo. Con- 
sidérenle eñempire ¿ sus órdenes 

D. Hermenegildo.— Muchas gracias, sí, ai. Le 
llame á usted ehí — porque como íisted la 
asistió en un principio 

Blédico. — Psch ! Ya le he explicado. No pude 
lograr ezámen, ella desfiguraba los sinto- 
Toas Pobróciia. . . ! Me apena profun- 
damente esta desgracia. To aprecio con 
verdadera eonceridlad' á su pobre padre 

D. Hennenegüdjo. — Pobre padre en verdad, 
si. . . . (Acompaña, con Luciano y D. Fer- 
do, á sns compañeros, hasta la puerta). 

Médico lo. — Buenas noches, señores 

D. Hermenegildo. — 
D. Femado. — Buenas noches- 

Luciano. — 



Luciano. — No hay esporanzas ! 

D. Henn*negüdo.^h ! No se debe decir nun- 
ca que no hay" esperanzas, hijo mío ! 

Nanea! Dios es muy grande! 

reraando. — (Sentándose, ayudiado por Lucia- 
no). Estoy aterrado . . . aterríwio . . , ! po. 
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bre Joaquín ! Ah ! Nanea súpose estas tu- 
iribles coD8ecn«DCiasl 

D. Hermenegido. — Sí... t)eTribl«! Áhl La 
juv«i]itiid de boy...! Esta juventud loca 
que vive de prÍBa ! 

Famuido. — No, Gildo. . . esto ha sido siem- 

pre. . . Míraroe: atáxico y temblón ! 

No condenemos los jóveoes por sistema, ni 
tratemos de excusarlos lor ta generali>;a< 
ción. Este orímen de nú hijo Oi^tavo me 
ha arrebatado muchos años (He vida. . . I Es 
de él la culpa! Sólo de él! 

Ládano. — Pero me parece tan duro eso die íno- 
cular á aabiemdae!! No sé... nó nada, pe- 
ro nte inclino á oreer que Gustavo ignoraba 
su estado ! (El doctor mueve la eobeza ne- 
gando). iLo sabía.. .t Oh! Entonces es 
terrible! Twrible! 

XSOENAm. 

DICHOSt I90LINA d«de U pnetta de! fon- 
do.^DMpoía: FERNANDO— QU8TAVO- 
LUCIANO, 

laoliná. — (Ap3r<ecíeiidó' en el oimbral de la 
puerta del fondo). Doctor ! 

D. Hermenegildo. — Voy. . . voy al momento. . . 

Ilolina. — Joaquín lo llama... (Le pregunta 
por señas el resultadlo de la junta ás médi- 
cos. Don Hermenegildo mueve la cabeza). 
Oh ! Ni «na palabra de ello, doctor ! 

D. Hermenegildo. — Obi No, no! Descuida! 
(Desaparecen) . 

Femando. — (Rememorando). El mes que vie- 
ne, hará cuatro años que entró Joaquín en 
esta casa... Me acuerdo aún de la buena 
impiresión que me produjo . . . ! Ah ! Pobre 
hijo mío ! Siempre tan atento, tan servicia 
y iresignaiSo ! 
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Iilldano. — Pobre hombre, caramba! Me apena 
esto de verdad! La chiquilla era simpática 
é inteligiemite ! Oh ! Y tan niña ! 
reniEado. — Ah! Mi hijo Gustavo! Mi h'jo 
Gustavo I Cuanto no míe ha hecho pasar ese 
rkágraeiadio muchacho! Faltaba f^a.. sí, 
faltaba esto también. .. Era lo único 1 

lia voz de Qiutavo. — (Desde dentro, hablando 
con alguien). Me impoirta nn pito! A mí 
no me come loadie 1 

Fem&udo. — (Sobresaltado). Gustavo aquí! 

Ldcíiulo. — Oh 1 Qué significa esto 1 

Gustavo. — (Entrando). Hombre I Pues si se ñ- 
gaT&n que me vwi á comer. . . ! (Viene un 
tanto achispado). Hola! Dame dioe^o, mí 
padre ! 

Tematodo. — Pero fqué haces tu aquí, Oiistavut 
{No t« daje que te qitedaras en la quinta 

esta noche t 

Gustavo. — Uy! Compadre! 

Temando. — jT tur madiret iDóndi> está tu ma- 
dire í 

Gusbivo. — (Irritado). La dejé allá, rayos 1 A 
mí qué m« importa ! 

Luciano. — Pero (por qué has venido, 

Goatavo. — Pero señor, ustedes están sordos I 
Neoe&ito dinero! 

Temaudo. — Pe^x) {qué significa estot 

Gustavo. — Uy, uy! T vuelta con la lata! Pe- 
ro caballeros: i ustedes se oreen que yo voy 
& desperdiciar los días que me quedan de 
libertad, en dormir como una bestia allá en 
la selvaí Uy! Dame dos "monedas" mi 
padve, y déjate de "boberíais". Mira: allá 

abajo me esperan Panchóoi y Felo I 

Vamoal 



Ládano. — K&oes mal, Gofitavo, te expones inoi' 
tjlmeote t 

Gottavo. — No la ineogas tu á embromar tam- 
bién, tarugo! iTú crees que yo voy á per- 
der una "mmba" como la que vamos á 
"correr" porque k tí te dS la gana. . . I Va- 
mos, viejo. . . te jiuro que necesito las dos 
monediasl Ya te librara de m!, no seas bo- 
bo, ahora te paseras quien sabe qué tiempo 
sin que yo te dé "sablazos". . . (A sn pa- 
dre). Vamos, venga eso! Mañana te los 
devuelvo 

Femando. — N6, Gustavo, rotandamente nó! 
No te daré un oeaitavo I 

Gustavo. — (Di?spué8 d^e un momento de estn- 
por). Es decir que me vas á hacer tirar la 
plancha con doa amigos, y dos mujeres quo 
me espeon allá abajo. ■ . . t 

Fernando. — Esto es demanado, Gustavo! De- 
masiiaidol Sería preferible qne me hundie- 
ses uiDi puñal en «1 corazón 1 

Gustavo. — Miren ! Ya me tienen muy cansadr> 
todos 'Ustedes ! Parece que se empeñan en 
que yo baga una barbaridiad y la voy á ha- 
cer ! 

Fernando. — Has lo que te parezca ! Ya mi afec- 
to de padire se barra y se borra cada d!a. . . 
y ahora es cuando voy viendo tu horrible 
vida y tus errores criminales. . . I Sí, Gus- 
tavo! Más vale que te mueras. . . ! (Oyes? 
Más vale que te mueras! Ahora deberás 
suponer como me has puesto el alma. . . 1 

Gustavo. — Oye! Te vas "dejando" dte "eso" 
parqoe sá me aparas mucho me largo para 
"casa del diablo" y te hago perder 1m seis 
mil pesos de la fianza I 

Feraamdo, — Mejor! Aal te tendré lejos! 
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—Bueno. ¡T tú quieres hacerme el 
favorp de diecirme á qué viene todo eso. . . t 

Femando. — Basta, Gustavo ! Lárgate ! 

Ojalá lo hicieras para siempre 1 

Gnstavo. — Para quedarte con tu Joaquín, ver- 
dadí Bien dice mi madre que eae "tipo" 
"te híi cortado la tripa del ombligo"! 

Femando. — Basta 

Gustavo.— Pu©5 me importa poco, para que lo 
sepáis, porque tampoco me creo obligado á 
teneo-te muchas consideraciones I 

Femando. — i Oh ! 

IiOciano. — Giistavoí . . . . ! 

Gustavo. — (A Luciano). Nadite te ha dado ve- 
la en este entierro, viejo. Métete cuando te 
llam^i! (Paseándose). Jé! Bonito verso í 
T cuQmdiO apenarai me quedan siete días para 
entrar en "chirona" por el bestia eae que se 
le ocurrió morirse... venimne con estos 
"velorios" y estas latas... Vamos, com- 
padlre, que ya esto es demasiado ! 

Femando. — Basta, Gustavo. Vuélvete á la 
quiíota ! 

Goítavo. — No más, papá! Vamos! O me das 
el dinero ó me largo paira México! Eacoje 
entpe «ios "monedas" y seis mil "grullos"! 
Eetoy haciendo esperar á "la gente"! 

Femandoi — ^ inútil, Gustavo, no te daré na- 
da! Vete donde quieras. 

Gostavo. — {Alz»mdo la voz). Pues ahora mis- 
mo voy ¿ armar un escándalo aquí ! Ya es- 
toy harta. . . — i lo oyesT — ya eetoy hasta los 
]»eloB qu9 me andes prediciamdo moral cuan- 
■d» tú no la ha» conocido nunca! 

LvciaDO. — Baja la voz, Gustavo 

Chutavo. — T si yo soy "un bufa" tó no tienes 
natía que echarme em cara porque tu "cha- 



yote de nariz" dáoe bien claro que te "ec*- 
pujaste" mudiag "cañas" cuando tenías mi 
edad 

Fernando.— Oh I Dios mío 1 

Otutavo. — ^Yo t« quiero y te respeto. . . pero no 
por eso voy á agtt&ntarte que te hagas el 
«anto delante de mí... N6, viejo! Tú no 
, mataste & nadie... al menos no lo sé yo; 
pero en cambio me diete i heredar "caá co- 
sa" del cerebro por la que me dieen ((ue 
soy un degenerado. . . ! To no me "dege- 
neré sólo"! 

Lnclouo. — Por favor, Gustavo, es tn padre. . . [ 

Gustavo. — Me importa poco, Luciano! El sa- 
be que yo lo quiero y lo respeto pero 

i crees que tiene derecho & insultarme y po- 
nerme por debajo de eí«e tipo de Joaquín, á 
negarme dinere y á decirme todo lo que st 
le ocurre, ., f No, viejo! Yo sé muchas 
"caicas" tinyas para que puedas echarme 
algo en cara! 

Femando. — ^Basta, G-ustavo. Vete..,! 

Gustavo. — Pues no me voy de aquí sin el dine- 
ro! Todas estas "payasadas" no son más 
que por la "picuita" esa! (Por Isabel).; 
Como si ella valiera más que el cariño ñs 
un hijo! (A su padre). Pues registra en 
tu conciencia á ver si no tienes que acusar* 
te también de algo como eso ! Habla ! Ah '. 
No dices nada ! Aquí todos nos conocemos, 
viejo; hay que dejarse de "beberías"! To 
I soy "un bufa"; tó lo fuiste también I Yo 
\ estoy "así ó asao", pues tú también lo es- 

1 tuviste y lo estás, porque por eso te 

1 tiemblan las piernas y no puedes andar sin 
i manejadora! Ya ves! Y tú eres una per- 
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eona decente y no hay porqué decir qae yo 
DO habré de serlo también 

Laciano. — Bueno, Gnustavo. Basta, vete ya... 

Gustavo. — (Dejándose caer encima de Ijueia- 
no). Pero ¡no es lo que yo digo, mi herma- 
no? A ese viejo. . . ahí donde tú lo ves máa 
«sliTopeado que un "goUejo" de naranja. . . 
había que darle "medio pá caramelo"! Ji! 
Tenía, cada una que "temblaba Meleque- 
tén en la laguna"! Biete de eso mi herma- 
no! T ahora quicne hacerse el santo con- 
migo. . . ! Con sos hijo. . . ! (Se acerca al 
padre). (Abrazándolo). Pero qu« viejo 
máa "salao" eres! Jáí Venga! Venga 
esa "harina bruta" y sin novedad !! 

Femando. — (Desasiéndose). Por favor, Gus- 
tavo.. . déjame 

Gustavo. — (Riendo estúpidamente). Venga la 
"plata bella" para tu hijo, venga "eso"! 
Já! 

Femmdo. — Vete, Gusta,vo! No quiero saber 
nada de tí! (Trata de levantarse). 

Gustavo. — (Empujándolo nuevamente al aillí'-n 
y haciéndole cosquillas), A sentaise! Ahí 
sentado hasta que me des las dos monedas! 
"No hay lance"! Já! Mira como te baila 
la "barriga"! Ah! 

Femautlo. — (Haciendo vía esfuerzo y apartan- 
do violentamente á Gustavo), Basta! Ban- 
dido! Cínico! 

Luciano. — (Acudiendo en auxilio de Femado, 
á quien ayuda á levantarse y andar). Cál- 
mese, PeaTiando. . . ! Vamos! 

Femando. — Vas á acabar con la poca vida que 
tus crímenes me han dejado ! Vete á Méxi- 
co 1 Lárgate! Sábete que habré de influir 
para que en vez de dos años te encierren 



diez en la Cárcel! Hijo maldito, infame í 
(Anda hacia adentro ayudado por Lucia- 
no). Ahí Dios míot Qiué castigo! Qué 
castigrol 

LudaiLO. — (Bajo). No está en su juicio, Fer- 
nando, Tamos 

Gustavo. — (Exaltado). Pues peoT para ti, vie- 
jo hipócrita, si crees que vas á sacar algo 
de mí por las malas ! Nó 1 Me largaré fí 
México, sí! Al diablo! Pero algún día te 
aiTepentirás de haberme puesto por deba- 
jo d« un extraño que te explota misetrahle- 
mente! Al diablo! Al diablo mil veces! 
Métete por donde quieras ta oro que para 
nada te sirve! 

Lodaiio. — (Iraoundo). G-ostavo! No más' 

GuBtato. — Ai diablo tú también! Aquí todos 
se empeñan en ser ahora unos "santicos" 
sin pecado, cuando todos son peores que yo I 
(AI viejo). Son peorc^ eres peor que yo, 
porque yo no soy hipócrita y tú si lo eres ¡ 
Porque apesar de todas esas "payasadas"' 
con que me sales ahora, tú querías ¿ la 
"chiquita" para tí ! 

Femaudo. — (Horrojizadio y yéndose pirecipifa- 
damente ayudado por Ijuiciano que desapa- 
rece con é). Oh! Gran DiosI 

ESCENA IV. 

GUSTA VO.-ISOLINA. 

Gustavo. — ^T mucho predicar moral ahora que 
estás viejo y canijo! A ver qué hubieras 
contestado tú si cuando tenías mí edad te 
hubieran venido con ^as "latas"! Vamos, 
hombre ! Que también «ato es no darse 
cuenta de las cosas! 
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iBOIina. — (AtigibBii'dlo primero por la puerta del 
fondo y aliendo decaes). Ahí Pero eres 
tú I 

Giiatavo. — Hazme «1 favor de do jorobar ! 

Isolina. — {Cómo bes Tenido 1 iCómo te atre- 
ves á venir aqaíT 

Otistavo. — Porque me dio la gana ! Listo 1 Pa- 
ra que !o sepáis! Yo supongo que no me 
vendrés tu tamibién ahora k predicar mo- 
ral ! 

Isolina. — Me importa poco que revienteíp, ya lo 
sabes. Lo que quiero es que bajea la voz 
poo-que Isabel está agonizando j su padre 
está ahí! 

Gustavo. — (Gritando). Pue« gritoooooo! (Na- 
tural dlespuás). Para eso es mi casa, para 
hacer lo que me dé la gana en ella I 

Isolina. — Miserable ! 

Gustavo. — No «mpieees porque yo tengo tam- 
bién muchas cosas que decirte... á tí y á 
tu "guanaáo" de ooviol 

Isolina. — jQué haces aquí I iQné vienes á ha- 
cer aquí, donde agoniza tu victima I 

Gustavo. — Lo que me dá la gana 

lécdina. — Aún te parece poco cruel tu infame 
conducta ! 

Gustavo. — ^Dintelo "en verso"! 

iBoUna. — ^Miserable! AseS'ino! Vil] 

Gustavo. — ^"Cbíñame eso"! 

Isolina. — Vete de aquí ! Vivo I 

Gustavo. — Cuando me dé la grana 

Isolina. — Llamaré á Joaquín ! 

Gustavo. — (Sacando un revólver). Llámalo ! 
Lo "afrijolo" á él también! Lo mismo se 
pasa un año que dioce en la Cárcel I 

iMdina. — Ah ! Quisiera yo ser hombre ! Qui- 
siera temer nn revólver como ese á mano, 



pora demostrarte que w> te temo, que eres 
un cobarde, un miserable! 

Gustavo. — Y detrás d« eso llamo & tu "^ana- 
jo" y le digo quien eres tiíl 

iK^na. — DElotodoI Haz lo que quieras! Oh'. 
iQué debo hacer! {Qué debo haeer madrí! 
mía, pava convencer á éste miserable dé mi 
bestialidadt Oh ! (Volviéndose para su 
hermano). Vete, Gustavo. . . te lo suplico! 

Gustavo. — Já! T tu eras la qne querías w:r 
hombre I 

Is(diua. — ^Por mamá, Gustavo, te lo suplico, 
vete I 

Giutavo. — Mantequilla, vieja! Si mi padre no 
me dá doe centenes le entiro á tiros hasta al 
gato! No me quedan más que seis días de 

libertad y no soy hombre de perder "una rum- 
ba" con dos años de "chirona" por delan- 
te I Dile al viejo que añoje el dinero ! Va- 
mos! Te juro que me voy enseguida! 

Isolina. — Bueno, vete de esta sala yo te 

acompaño, vamos! 

Gustavo. — No, viejal A otro can con ese hue- 
so ! Me los tienes que traer tú aquí porque 
si nó no hay "laince"! Me están esperan- 
do y no puedo perder tiempo. . . ! Andando! 

iBOlinau — Puea no iré — i oyes, — ^lár^ate 6 qué- 
date 6 haz lo que te plazca. Te engañas si 
te crees fuerte ante mí I 

Gustavo. — Veremos si me repites eso 

ZsoUna. — Te he dicho que hagas lo qne fe plaz- 
ca! Eres demasiado cobarde para que yo 
te tema ! 

Gustavo. — Já! T tú dándotelas de santa! Si 
no puedes "bravear" delante de mí, vieja! 
Convén<^ete que si yo faera un sinvet^en- 
za, tendría en tí una -mina... Sí... por- 



que te amenazaba de llamar á Luciano... 

Y listo! 

laolina.— Qué t 

Gustavo. — Que hacías lo que yo quería ! 

Xsolina, — (Altiva). Inténtalo ! Inténtalo si 



Gustavo. — ^Y lo llamo... iQué te has figurado 

túí 
Isolina. — Llámalo ! 
Gustavo. — Sí ... y lo llamo ... y le demuestro 

que él «s un "abanten" y tu un "goUe- 

jo " . . . ! Desafíame ! 
Isolina. — Pues sí. . . te dlesaño ! (Alto). Lneia- 



GuBlavo. — Ah! Y luego hablas! Sí! Aún es- 
tás más pea^ida de lo que yo te suponía, 
porque parece importaipte poco que sepan 
todas tus "perrerías"! Anda! Vuelve ú 
tu cuarto ! Vuelve á euidar á la hija de tu 
aniante...! Vuelve allá! Eres demasiad» 
poca cosa pana que yo pieaxia mi tiempo en 
desembarazarte die ese "mentecato"! Lar- 
go ! Ahora soy yo quien te boto 1 

Zsollna. — (Violenta). Cállate, miserable! N<» 
vuelvas á decir «so porque me siento con 

fuerzas para ahogarte 1 Joaquín mi 

amante ! Ah t Imbécil ! Me pairece menti- 
ra, aún me parece imposible que tengas el 
alma tan encenagada que hables de tus víc- 
timas con ese descaro indigno ! 

Gustavo. — Bueno, Isolina! Me cansas ya! tío 
oyes? Ya me aburres! Ahora sí es verdad 
que como no _me deiea tranquilo llamo á 
Luciano y te deshago el "altarito"! SÍI 
Paia que lo sepas! Ya me cargan tus "to- 
nadits"! iQué es lo que te has figurado tu, 
vanuMi...! iQué me vas ¿ meter miedo} 
,._,l.,ooslc 



(Crees que porque te he tolerado tus aman- 
tes y tuB pererías voy á dejarme imponer I 
Prueba á ver! Y «í te haces la valiente 
porque tieaes á tu Joaquín detrás... Llá- 
maJo á él también ! A tí, á él y á todos us- 
tedes me loa meto yo en un bolsino ! Oyélo 
bien ! En un bolsillo ! 
Isoltna. — (Retirándose). Cobarde 1 

ESCENA V. 

DICHOa,-LÜCIANO. 

Luciano. — (Entrando). iQué es esto, Gusta- 
vo T Aún estás aquí ! 

Gnatavo. — Sí, aquí estoy! Qué fué! 

Luciano. — Que quiero que te vayas... ahora 
misimo! 

Gustavo.— Eso lo veremos ! 

Luciano. — (Acercáiudoise á él y tomándolo de 
un brazo). Vamos! 

Gustavo. — Ahora verás sí (Va á saear el' 

revólver) . 

Isolina. — {Lanzándose á Gustavo y sujetándo- 
lo). Luciano! Tiene un arma! 

Gustavo.— Ah! perra! 

Luciano. — (Arrebatándole el arma). Vamos! 
Suelta €So! Vamos para abajo. . . ! Te ex- 
pones miserablemente á la muerte... y lo 
de menos ea eso, sino el conflicto que crea- 
rías Gustavo obedece, tambaleándose). 

Gustavo. — (Riendo). Qué partida de abusado- 
res! Já! Pero me cojiste miedo, mi her- 
mano! "Te vf primero"! 

Luciano. — ^Vamoa para abajo 

Gustavo, — Bueno, . , dame las doB monedas, yo 
te las pa^, 
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Laciano. — No tengo nada ! To no doy dinero 
para gastaír en boradieras y jv.'erges. . . . 

Gustavo. — (A Isolina). Anda, mi hennanita! 
Dil* qiM me lo dé ! 

Isolina, — (Repugnada). Luciano, accede! Bs 
preferible ! 

Gustavo. — (Viendo que Luciano se diapone k 
darle el dinero). Pero señores, convénzan- 
se KStedea que yo tengo razón... ^Yo no 
Boy un buen muchacho í Vamos! íNo m 
justo qu» yo me divierta antes de entrar en 
el Colegio T Demonio! Si fuera viejo me 
explico que me recriminasen... pero tiem- 
po me quedará de llorar. , . ! Déjenme di- 
vertir ahora! Ah! Qué bueno eres, mi 
hermano! Mira: Yo se lo decía á Isolina 

ahora este Luciano es la persona mfts 

decente que yo he conocido...! Decente 
de verdad... |eh, "N^," de "choteo" ni 
"ná"! Decente de verdad...! 

Luciaaio. — (Entregándole el dinero). Toma... 
Vete! 

Gustavo. — Yeya ! Dos ' ' carueones ". Jiey ! 
Qué bufa voy á coger esta noche, mi herma- 
no! Te juiro que hace más de un año que 

no me "meto en él saeo"! Oye! (Hace seña 
para Isolina). Te la recomiendo...! Es 
una chiquita, mira: "pulpa"! Redondita 
como una O. . . es lástima que yo sea su 
hermano, te lo juro ! Te juro que es lo úui- 
co que Kcnto 

Laciano. — Bueno, vete ya. Que te retengan en 
cualquier punto porque tengo orden de tu 
pedre de no dejarte entrar si vienes beo- 
do ! 

Gustavo. — Caramba...! Te juro que me dá 
lástima esa pobre lj»abel...t Yo no tuve 
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U culpa, LiiciaDoI Sería capaz de darme 
\m ti<ro sí sa^i«ee que yo había sido efecti- 
vamente 

Laeiano. — Bueno, vamos 

GuiteTO. — Quáiera veria... la pobre! 

Lndano. — Eatás loco, Gustavo, vamosl 

QustaTO. — Ah! Ustedes no me compreuden! 
Nó ! Al fin r al cabo bebiendo me consuelo, 
chico, porqn« yo tengo machas coeas qiu* 
me dan qué pensair. . . I Ali! SS tú sapíu* 
ras ! 

Lnciajio. — (Ya en el fondo). Vamos va* 

mos 

Gustavo. — Gracias... mi herm^io... gracias! 
(Presa de un enternecimiento repentino). 
A tí te d«l>o la vida! Te lo juro! Ya tú 
verás como yo me regenero 

Lnciano. — Vamoa 

Gustavo. — Oh ! Soy tan diesgraciado, Luciano ! 
(VanBe). 

Isolina. — (Stloviendo tristemente la cabeza). 
Ah! Quizás tengas razón... (Se deja caer, 
fatigada, en el diván). Ah! Estoy cansa- 
da...! Tengo hambre, sueño t 

Lnciano. — (Volviendo). Ya lo dejé en la callH. 
Oh ! Contjgo soy franco porque sé que eres 
una mujer inteligente... me repugna tu 
hermaiDo! t Quieres creer que tenía allá 
abajo un coche con tipos de todas clases es- 
perándolo 1 

Isolina. — No me hables de él ! Olvidemos que 
le hemos oído I 

Loelfuio. — Oh ! Ya sobrepasa todos los límites 
perdonables! Hace un mom^ito ha tratado 
al pobre viejo como á un perro. . . Oh I 

iBOlina.— íY Fernando...! iSe acostó ya...t 

Luciano. — No. . . aguardia. Lo he dejado en la 
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Biblioteca pana venir aquí & hacer salir & 

Gustavo. Aguarda, voy á traerlo 

(Vase). 



-FERNANDO,— LUCIANO. 

Xsolina. — (Tmtando de despejarse). Oh! Mal- 
dito eueiío! Me pesan los ojos... t Donnirl 
Dormir el otro soeúo. . . ! 

Femando, — (Entrando, ayudado por Luciano}. 
Sí. . . pero en lo que yo pienso en esa pobre 
mujer allá aola. . . quizás si d«flcoiioeiendo 
que Gustavo ha escapado 

Luciano. — ^Yo voy ea un momento. Femando... 

Temando. — No. . . no. . . no quieiro que te mo- 
lesibes. Pero me pone en cuidado quie Ga- 
briela vaya á enterarse de .repente que Gus- 
tavo está aquí. . . 1 La pobro es tan nervio* 
sa. . . ! Es capaz de venir. . , bosta en el co- 
che de la quinta si ha perdido el último 
tren 

Luciano. — Setría preferible 

Temando. — &i. . . dices bien, . . Sería preferi- 
ble porque así dormiría sqni ya tranqui- 



Luciano. — Si nsted quiere, la voy á buscar. . . 
Temando. — jTe parece, Isolina...T Tu pobre 

madire debe estar diesesperada.. . . I £s.tá to^ 

la, con Teófilo 

Isolina. — Como usted gttste. Femando 

Temando. — ^T «se pobre niño con bub ojos en- 

ferlnoe. . , ! Sí. . . me parece conveniente. 

íEhf {Queda algún trea para allá...T 
Lndano. — Ih!, eíl Hasta la una de la madm- 

gada. 

Temando. — Y de retomo f 
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tunos 



Lnciaiio. — (Consultando con su reloj). AíSn. . . 
aún quedan tres. . . tres ó cuatro. Deotro 
de diez minutos diebfl llegar uno 

laolina. — Imperemos este que debe llegar aho- 



Pemando. — t*i. . . eeo e«. Ya ella debe haberse 
dado cuenta 

Luciano. — Por mí, cuando usted guste 

FemuLdo. — GracittB, Es más seueato espe- 
rar. . . Gracias, hijo mío. Ah! Si mi hijo 
Qnstavo fuera como tú 

ESCENA Vn. 

PKHSANDO.-LÜCIANC-JOAQCra 

Joaqidn. — (Saliendo por la puerta del foodo). 
Isolina 1 

Isolina. — tQué hay..., 

Joaqnin. — El doeto-r me rogó la llamase. . ■ us- 
ted perdone " 

Isolina. — No, Joaquín... voy al momento. 
(Vase). 

Luciano. — {Como sigue. . . f 

Joaquín. — (Encogiéndose de hombros). No 
sabría decirlo. Igual! Igual 6 peor, 

Lndano. — ¿Bajó la ñebre con el último bañoT 

Joaquín. — Nada, casa nada. Ya ha vuelto de 
nuevo. 

Femando. — Animo, hijo mío ! No debe deses- 
perar nunca de la Justicia Divina! 

Joaquín. — Ya no tengo qué esperar. 

Feíaando. — Dice mío ! 

Joaquín. — Lo que está ahí en ese lecho ño es 
ya mi hija. . .] Es un cadáver, algo infor- 
me, algo terriblemente desgarrador. . . I 
Oh! 

Femando. — ^Resignación, Joaquín ! Tu dolor es 
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m!o también! También ee me desgarra el 
alma cuando medito, horrorizado, que t-H 
Gustavo, mi otro hijo, el que ese dolor írre- 
medaablé causa á todos ! Oh, Joaquín ! Tú, 
tú eres mi verdadero hijo! Mi dolor se 
ideotifiea demasiado con el tuyo para pen- 
sar en excusar al autor de tanta desgra- 
cia! 
Joaquín. — (Comsigo). Y pensar que es ella... 

que íes aquella Bélica alegre, retozona 

que es aquella chiquilla inteligente y viva! 
Que ese rostro amarillo y escuálido, es sn 
rostro, aquella carita de pilluelo... tan 
simpática! Oh! Oh! (Se posea agitado, 

Femando. — Qué terrible expiación. Dio» mío! 
Toda mi juveotuid^ toda, se me agolpa á la 
mente! (Golpeándose la frente). A feta 
frente amigada y enjuta, por la que nanea | 
pasó UDB idea levantada! Yo! Yo sólo soy i 
el oriminal, soy el asesino... el culpable í 
único. . . ! Éí á mí, Joaquín, es á mí á quien V 
debe maldecir tu desesperación de padre! ' 

Oh! Dios mío! Más dame más! Tengo 

ahora sed de dolor... sed de STifrimiento ! 
Es algo que aquí, dentro del pecho, destro- 
za y muerde ! 

Luciano. — Joaquín sabe que usted fué bueno 
siempre, Fernando. Sabe que usted practi- 
ca el bien porque lo siente 

Pernando. — Fui bueno! Nó! He tratado de 
reparar el mal, peiro el mal estaba hecho y 
avanzaba. . . ! Y avanza siempre! Ayer 
Tina familia perdió un muchacho sano y 
fuerte. . . ! Hoy un hijo mío, . . un mucha- 
cho á quien quiero con toda mi alma de 
arrepentido, sufre el más terrible de loa do- 



loKB I Yo he creado d agente ! To he la- 
brado desgracias. . . t Oh I Dios mío, Dio« 
mh) I & á mt. . . á mf 

Lueiaao. — Ed todas las leyes hay ana atetman- 
te, Fernando. El de haber causado más da- 
ño del qne se pecsú 

Fenuado. — E« el castigo... el castigo! La 
huntajiidad exhala no grito ! £1 sn&úiíen- 
tot El dolor! To teogo parte en ese dolor I 
Oh! Perd^ón, Joaqaía. . . ! PerdóaJ 

Lndaoo. — (Tratando d« que no se levante). 
Femando ! 

Femando. — Peni^n, Joaqofn! Yo me aterro... 
me aterro! 

Joaqttfn. — Cálmese, Pernando. ■ . Luciano tie- 
ne razón... Usted no [>eQsó nnnea causar 
este mal ! Usted cuando bebía, cuando rei» 
cuando gozaba su existencia disipada no 
penisió nnuea en la vejez, en la degeneracii'in, 
los dolores y la mueirte ! 

Fenmido. — Nunca. . . ! Nnoea I 

Joaíiuií. — ^Tampoco los hombres aprenderían 
en usted ! La Humanidad es ciega I El Dn> 
lor inmutable! 

Finando. — El dolor! El dolor! El del error 

irreparable es algo que pesa en el alma, allá en 
el fondo de nuestro ser, que hace un nud» 
aqui en la garganta. . . ! Oh ! Dios mío ! 
Aún debo Bofirir más. . . aún debo sufrir el 
doble para pagatr lo que por mi causa su- 
fren otrosí! Teófilo enfermo, Gustavo en 
Preisridio, Joaquín. . . Joaquíui. . . I CWi ! No, 
no bast...! La ataxia, la parálisis, la... 
la muerte ! No , . la muerte ! No . . la muer- 
te DÓ ! Aún me queda mueho ! Mucho ! Nc 
basta. . . DO basta I 
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Joaqn^. — (Aceoniándose á él, solícito). CáU 

mese. Femando 1 Gracias! 
Femando. — Si... si, gracias! Ah! Tú do de- 
bías suifrir, hijo mío! Tú eres aoble, gran- 
de... generoBo! Oh! Dime! Dime que 
haga aJgo ! Exígeme algo doloroso y terri- 
ble! Véngate en mí, cartíg&me! 
Joaquín. — Femando, serénese! 
Tomando. — (Besando la mano de Joaquín). 
Ah ! Ab ! Ah ! Hijo mío I (Joaquín se re- 
tira rápid^amente). 
Luciano, — Femando, serénese! Aumenta us- 
ted el doloiT de este pobre padre I Razone 
usted fríamente y vea que no hay razón 
para acusarse así de todos los males de la 
tierra. Ustedi fué loco, fué uno de tantos ; 
^ora €8 vBbed generoso y prodiga el bien 
á manos llenas... Entonces no reSexiona* 
ba usted, no era su "yo" verdadero y pro- 
fundo el que obraba. Ahora es inútil tratar 
de ennuendar lo que no tiene remedio 

Temando. — Lo que no tiene remedio, ■ . lo que 
no tieüe remedio 

Laciano. — j Obtiene usted algo T 

Ternando. — El sueño no llega ! La vida se 

venga! 

Luciano. — Si hay (redención . . . usted la tiene 
de sobra ganada! 

Fernaiiido. — No hay redención, Luciano 1 No 
la hay! 

Luciano. — E^tá el tiempo. . . el olvido! 

Femando. — A mi edad no se olvida! 

Luciano. — (Más bajo). Queda la muerte...'! 

Femando. — (Débilmente). Ah ! Esa no llega ! 

Luciano. — Oh! Femando! (Se levanta, ucr- 
vioso). Es estúpido atormentarse así. . . I 
Es estúpido! 
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Fernando.— Esa no llega. . . ! El dolorl El 

dolor! 
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La voz de Gabriela. — ¡Pero volvió á marchar- 
se í 

Ládano. — Ahí está "Maela"...! (Joaquín su 
retira hacia el foro). 

Gabriela. — (Entrando). jY nadie evitó qui; 
sueedieiraT Sí! ífei* Bon las impniden- 
cias. . . I Buenas noches, hijo. . . ! (A Lu- 

Luclano. — Bnenas nocheis, Maela, ahora iba yo 
á buscarla 

Gabriela. — Ah! No me diga usted nada! Es- 
toy como loca ! Ke pasado una angustia te- 
rrible... 1 (A su marido). iQué te pasat 
íNo me dices nada. . . T iNo has visto & 
Gustavo, . . t 

Femando. — Sí. . . sí. . . aquí estuvo él 

Gabriela.^Qué iba yo á pensar que se le oeii- 

priera escaparse 1 Y lo dejaron subir 

hasta aquí! Me han dicho que lo dejaron 
subir hasta aquí, ese muchacho estaba inde- 
fenso y expuCiSto inútilmente. . . ! Ah! Qué 
angustia, Dioa mío ! Cuanta contrarie- 
dad . . . ! Salir de aquí ! La mudada á la 
finca! Vuelta otra vez aquí...! Ah! Estoy 
molida, cansada ! Llevo más de seis hora» 
en una agitación constante, , , ! Esto es de- 
masiado para mí. . . I (Se sienta). Ah! 

Luciano. — Y ,eomo escapó Gustavo de allá. . , I 

Gabriela. — No sé... no sé. Se aburría horri- 
blemente! Toda la tarde estuvo conmi- 
go,,. Pobre muchacho! Paseamos por 
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los jardines... Ah! Hacía mS^ de dos 
años que no lo tenia aisí á mi lado. . . ! A las 
siete comimos. Estaba tan alegre! Quiea 
iba á suponer qne meditaba marcharse ! Oo- 
mió bien... y hasta yo también comí on 
niTieho apetito, porque el pasiear me había 
dado hambre... M« hizo beber...! Ah! 
Pobre muchacho ! Pero debía aburrirse ho- 
rriblemente ! Repetía siempre que le que- 
daban seis días... seis días de libeirtad... 
Oh! Dios mío. . , ! Cada vez que pienso en 
ello! 
Iiuciano. — ^T ¡á qué hora vino para acá. . . T 
Gabriela. — Me partía el almo oirlo hablar tan 
resignad© de la Cárcel...! De le Cárcel, 
Dioe mío! Mi hijo en la Cáircel como un 
ladrón, como un bandolero. . . I Oh! Sí, 
pobreeito! Hace bien en divertirse, Lucia- 
flo, . , ! Yo no lo regaño, nó. . , ! (A Fer- 
nando). No sería justo regañarle pov e?o, 

Fernando ... No debes tratarlo mal 

Temando. — ¡Ah! Tú también ... I Tú tam- 
bién tienes tu átomo de culpa ! 

Gabriela — ^T tú eres un egoista que no teleras 
nada! Si por tu cariño fuera, ya Gustavo 
estaría en la Cárcel... ó quien sabe don- 
de ! Para tí primero están los extra- 
ños que tus hijos ! 

Femando. — Tú también tienes tu átomo de cul- 
pa ! 

Gabriela. — Sigue as! que te quedarás solo! 

i A qué hora estuvo aquí, Luciano. . . í 
IiUÚano. — Hace ya un buen rato. Se fué ense- 
guida. 
Gabela. — ^Yo lo dejé acostado. Con el desor- 
den de la mudada á medias, se encontró su 
cama siu preparar. . . ! £1 pobre! T lo de- 



jé desnudándoee, ef, justamente! Lo dejé 
para meterse en la cama. Después subí & 
mi cuarto... y aún no me haMa acortaiio 
cuando me llamó Juana. (Por la criada). 
Apenas diez minutosl Puee en ese tiempo 
Be TiBtió nuevamente y escapó para el para- 
dero. Ah ! Ba Tin loco I Figúrese usted ! 
Figúrese ueted ! En un momento lo tí to- 
do ! Vendría aquí ! Se encontraría con ese 
bombín. . . ! Oh I Dios mfo ! Qué mom^u- 
toe máa terribles ! Me vestí á la carrera . . . 
Hubo que despertar á Teófilo. . . ! (Besen- 
do á su hijo, qwe sigue d«sde que witró arri- 
mado & laB faldas de sa madre). Pobre 
hijo mío ! {IHeDes sueño, mi vida. . , 1 

Teófilo.— No no tengo sueño 

Gabriela. — Se non fué un tren. . . ! Jesús! f .\ 
Teófilo). íNo te quieres ir á aoostar con 
Juana^ hijo míol 

Teófilo.— No. . . Con "Mayía'*. 

Gabriela. — jDónde está María, Femando... t 

Lúcumo. — Está aquí ea el cuarto, Oabri^a... 
esté con Isolina 1 

Gabriela. — Ah! jY como signe Isabel T 

Femtudo.— Mal . . . muy mal 

Luciano. — Muy mal, A les diez fué la junta He 
médicos. . . TodoB dicen lo mismo 

Gabriela.— Pobrecita muchadia ! Tan débil 
láempff^! Tan raquítica! Pero... {Dónile 
está Isolina. . . T 

Ládano. — Ahí. . . está con ella y coo el doc- 
tor 

Gabriela. — (Escandalizada). En el cuarto de 
Isolina ! 

Luciímo. — (Temiendo par Joaquín, que no pue- 
de oir). Psst! 

Gabriela. — ^Pero Femando! Y has consentido 
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que esa mudiacha toda llagada la pongan 
en el cuarto d« tu hija! De tu hija! Oh! 
Femando ! Ya esto es mucho abandono ! 
E»o no «8 caridad ni huen corazón po>r<]UC 
nadie lamenta más profundamente esta des- 
gracia que yo! Pero eso es um peligro! 
i Cree usted sensato, Luciano, que en la ha- 
hitacifin de una eieñorita se lleve á asistir 
tma enferma eontagiosa, terrible! 

Luciano.— La habitación de Joaquín era mtiy 
estrecha, Maela. Hubo necesidad. Isolira 
lo pidió I 

Gabrída. — (A Fernando). Pues tú no debías 

haberlo consentido porque tienes la obligación 
de velar por tas hijos! 

TeÓfllo.— Yo quiero á "Mayía" 1 

Gabriela. — jMe hace «1 favor de llamarla, Lti- 
ciano 

Luciano. — Voy al momwito... (Se acerca al 
fondo, donde está sentado Joaquín y habla 
por la puerta hacia adentro). 

Gabriela. — Eres un mal padre, Fermaiido! íQué 
razón te aeonsieja erponer á tu hija 4 ese 
contagio. . . T Dilo! 

Fanando. — Basta, Gabriela ! A tf es inútil ra- 
zonarte ! Di lo que quieras 

Gabriela. — Ah! Esa ha Eñdo toda tu vidal 
Egoista ! 

Luciano. — C^olvieodo, algo mohino). Parece 
que está muy ocupada, "Maela". Isolina 
no la deja venir 

TeÓfllo. — "Po" no me acuesto 

Gabriela. — ^También ella ! Ah ! Qué suerte, ca- 
ramba! Quien tuviera esa suerte! Ellos 
son los que tienen la culpa, Luciano, por- 
que ellos fueron los que admitieron en esta 
casa á la pobre muichachita! Yo bien claro 
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le dije á éste y á Isolioa, que era un peli- 
gro co solamente por éste. . . (Por Teófilo), 
que está en la edad de aprender todo lo 
malo. . , sino por Gustavo. Yo soy incappz 
de acusarla, la pobrecita, porque ya tiene 
bastante con su desgracia . . . pero ! En fin ! 
Dios me perdone 1 Ellos, Isolina y éste son 
los culpables de todo ! 

Laciano. — Usted se debe acostar, Maela, ya es 
muy tarde 

Gabriela.— Sí, hijo mío... Si! Hazme el fa- 
Too-, Juana, de prepartu-le la camita á Teó- 
filo 

Teófilo. — No... "po" no...! Sí no es con 
"Mayía" no voy 

Gabriela. — Bueoo... vamos conmigo. . . í quie- 
res, Sí ! Con suj madre ! Con su madreci- 
ta, . . ! Ah I picaruelo ! (Se levanta) . 
Adiós, Luciano ! 

Lnciuio. — ^Hasta mañatna. Sí esto no se resuel- 
ve yo también me marcho. . . (Consulta su 
Teloj). Ya es tarde 

Gabrielu. — (A Femando), Si ocurre algo, mo 
llamas, loyest 

Pemandc— ^í 

Gabriela.— i Morirá. . . T 

Luciano. — Quizás si en este momento ! 

Gabriela. — (Sincea*amente conmovida). Dios 
mío! Oh! Pobrecita niña! (Murmura una 
plegaria). Oh! Me parte el alma ver mo- 
rir así á una niña. . . ! Me parece que es 
una hija mía! 

Teófilo. — Yo quiero ir contigo, mi padre. . ■ (Se 
aferra á él). 

Femando. — No seas majadero, hijo, déjame! 

Gabriela. — Conmigo, Teófilo, vamos 
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Teófilo. — (Tirando del brazo á su padre). Con- 
tigo. . . ! Contigo! 

Gabriela. — No seas majadero, hijo mío 

Femando. — Suéltame /Teófilo,, . oo pnedo, no 
puedo ir aliora. Vé con tu madre 

Teófilo.—' ' Po " no me acuesto 

Gabriela. — Ven, Ebraaedo, nada te cuesta. Ea 
preferible. {A s« hijo). Vamos, él viene 
con nosotros 

Fei'.jando. — (Levanttándoee con gran trabajo... 
Es un capricho ! 

Gabriela. — (Ayudando á andar á su marido y 
hablando á su hijo). Vamos; vé por delan- 
te con Juana. . , él viene con nosotros 

Teófilo, — Asá si. . . (Sigue con la oriada). 

Gabriela. — Oh ! Pero ahora pienso que Gusta- 
vo diebe volver 

Fem&udo. — Descuida. No vuelve. Tiene di- 
nero, 

Luciano. — Descuide usted, Maela, yo evitaré 
que se encuentre con Joaquín . . . Además ; 
usted no debe temer nada. Oh! Joaquín 
está tranquilo. Pobre hombre! No, no te- 
ma uHfeed nada. Repose usted tranquila- 
mente que bastante falta le hace 

Gabriela. — Gracias, hijo mío. . . hasta maña- 
na. . . (Avanza hacia el fondo ayudando ¿ 
Femando) . 

Ládano. — Hasta mañana, descanse. 

Gabriela. — (A su marido), (No vas & acostar- 
te tú í 

FenunidO. — No. . , no, esperaré un rato 

(Vanse). 

ESCENA IX. 

JOAQUÍN-LUCIANO 

Joaquín. — (Acercándose poco á poco y sentón- 



doBe frente i Luciano). T bien, licencia- 
do. . . quiei«ra hacerle una pregunta 

Luciano. — (Solicito). Las que gmte, Joaqnín, 
estoy á su disposición. 

Joaquín. — Mucbas gracias 

Luciano. — Apesar del poco tiempo que le trato 
á usted le aprecio «neeramente y deploro 
su iimeparable desgracia 

Joaquín. — Mi irreparable dee^acia t ^í! 

irreparble . . . imepArable ... I A eso venía ! 
Sí. Precisamente 

Luciano. — Ejstoy á bu disposición, Joaquín 

Joaquín. — Si si. Ahí en la sombra pmsaba si 
este crimen do tiene castigo... Si los Có- 
digos no hablan de eso 

Luciano. — (Titube&ndio). Sí... talmente, 
realmente ... Es el caso que no recuerdo 
bien, pero.... Del caso especial, del con- 
tagio... No, indudablemente no hablan loa 
Códigos de «sa especialización del delito, 
nó 

Joaquín. — Ah!, pero 

Lucüono. — Sólo que en este caso, el desenlace 
fatal no puecüe atribuirse al agente, porque 

esa enfermedad no ea moai>al y por lo 

tanto ! 

Joaquín. — Que no es motrtal! ¿Porque no ma- 
ta en el actof {Y no ^ peor que la haga 
padecer horriblemente, con síntomas repug- 
nantes... que la haga un ser repulsíro y 
tem:ido por bus semejantes. . . 1 Que le arre- 
bate todos k>3 proyectos, todos los sueños 
que atesore paira el porvenir ! 

Luciano. — ^Pero fíjese que esas consideraciones 
no son suficientemente fuertes para desviar 
el curso de las lej'es 

Joaquín. — ^Y no es delito bsjo todos los puntos 
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de vista posibles inocular á uda víctÍTii:¡ 
inocente de un mal terrible, conociéndost; 
propagador activo de ese mal... I íNo tw 
ello igual ¿ env«nenar á un semejante, de- 
rramando «n sus alimieDitoa un tóxico terri- 
ble...! 

Lociajio. — ^n embargo 

Joaquín. — Es m^s terrible ftún, liceneiadu ! 
Porque á mi hija se le ha engañado par» 
hacerla beber el horrible brevaje; quizás si 
se le haya forzado á beberlo abusando de lü 
superioridad ó de la situación peligrosa. . . 
quizás si de la glotonería inherente á la es- 
pecie 

Lacíaao. — Pero de nada de ello hay prueba^, 
Luciano I Primeramente es imposible de- 
terminar si hubo anuencia por parte de I:i 
víetjma. . . ó si no la hubo 

Joaquín.— Oh I 

Laciano. — Mire usted : y valiéndome d% su mis- 
ma metáfora: i Puede comprobarse, puedi- 
convejicerse al Tribunal die que esa glotoc- 
ría inherente á la especie no fué factor 
principal I 

Joaquín; — Ah! Y cpee usted eximente d« un 
delito d« «sa naturaleza ó atenuante siquie- 
ra, la anuencia de la víctima. . . 1 

Lnciano. — Aed lo señala el Código 

Joaquín. — Oh ! Y ya que se exije riiotoi'inio 
ilógico en la mujer ¿Xo se cjueibú tam- 
bién que ésta puede pensar en <<! e&ciiudalo 
qae una resistencia desesperada provoca- 
ría! {No se la deja pensar en que un escán- 
dalo con toda la razón de su parte no mna- 
cbaría menos su reputación que si el hecho 
se hubiera consumada totalmente I 



0. — Yo m« he ajustado al Código, Joa- 
quÍD. Esas razones no podrían más que 
inñuir en el ¿nomo del Tribuanl 

Joaquín. — Ah! Los Códigos! Yo I09 he estu- 
diado, Lucisjio... pero afaora se me ante- 
jan libraocs inútiles, arcaicos , 

Lncimo. — No por ello le arranca á usted mm 
derechoe. . . y usted tiene el de perseguir á 
Gustavo, que si usted no usa es por la sin- - 
gularidad de las circunstancias 

Joaquín. — Mia cterechos. . . ! Ah, licenciado! 
Es que ahora dudo que los tenga, cuando se 
me roba el de considerar nocente á mi 
hija 

Lndúio. — Usted puede presentar su denun- 
cia. . . ahora mismo 

Joaquín. — Bien... bien. |Y qué pena señala 
el Código para éste delito...! Yo lo ht- 
leído y releidn cien veces. . . y no recuerJo 
nada ! 

Luciano. — Oh! Sí! Sí... (Rememorando). 
Arresto mayor..., arres.to mayor en sus 
grados medio y máximo. . . sí. No recuer- 
do bien. . . pero ee precisamente la de arres- 
to mayor 

Joaquín. — Arresto mayor 

Luciano. — Artículo cuatrocientos ciocuenta y 
nueve... inciso tercero... Necesitaría un 
Código á mano 

Joaqnin.^Airesto mayor... es decir... un 
año 

Luciano. — No. . . De un mea y un día á aeia 
meees 

Joaquín.— (Estupefacto). Seis meses ! 

Luciano. — Sí. .. si no se prueba la violencia. . , 

Joaquín.— (Exaltado). Seis meses de encie- 
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rro...! En sala de dSstinciÓD no es 

eso!! 

Laciano. — Cálmese, Joaquín... 3Í... es de- 
cir... lo ignoro, es según 

Joaquín. — (Fuera de sí). Sí! En sala de diatiu- 
ción, con todas Ing consideraciones que se 

deben á im miembro de su sociedad ! 

Seis meses de encierro mientras allá, en la 
fosa común terminan de podrirse los hnesos 
de la victima infeliz...! Mientras un pa- 
dre 4 quien ese malvado tronchó toda? sus 
risueññis esperanzas, llora eternamente la 
desaparición violenta y terrible de una hija 
desús entrañas...! Seis metses solamen- 
te...! Seis rnese^! Oh! 

Luciano. — Cálmese, Joaquín, cálmese ! iQué 

obtendría, ut^ted con hacer pobrir á Gusta- 
vo en una celda ó hacerlo agarrotar sobre 
un tablado...? {Recuperaría usted la sa- 
lud de su hija. . . I iNo le remordería la 
conciencia de haber aumentado el mal oon 
otro mal .. .1 Ufeted es un corazón noble, ele- 
vada? i A qué esa idea de venganza 1 

7oaqufeL — Mas entonces: jPara qué fueron he- 
chas esas leyes, señor letrado,.,! i Para 
que sólo los corazones nobles y las almas 

templiidas quedaran sin su amparo ? 

iPara librar del miedo al rico que teme per- 
der su dinero y al cobarde ó al débil que no 
pueden defender su vida. . . I N6! N6! Yo 
no pidt) una venganza e^stéríl... pido un 
castigo en nombre de la razón, de la verda- 
deca moral... en nombre déla humani- 
dad. . . ! Luciano. . . ! En nombre de la 
Humanidad! 

Luciano. — Sí! Perfectamente. A usted no le 
falta razón. . . pero lo escrito escrito eji(^y,| . 



ahora e» írrefomiBble. Mientres do nos de- 
mos cuenta de las inhumajiid^es de las Le- 
yes actuales y do se Tefortneai por aquellos 
que están llamados á refonuarlas, hay que 
aceptarlas tales cuales sóu ... T sobre to- 
do, amigo mío. . . yo no creo que la Justicia 

de los hombres pueda ir más allá 

Joaquín. — Oh! {T no puede depurar con el 
castigo y la reclusión del vicioso, en vez de 
limitarse ¿ agarrotar criminales vulgares y 
degenerados que nunca, nunca desaparece- 
rán mientras peisista la cxiateneia de gér- 

m«t)i» morbosos qué heredar , 

LucUno. — Perfectamente, s! Eiaas razo- 
nes está en el áoímo de todos. . . Pero na- 
da se hac« ! Los tribunales estáo cansados 
ya de oírlas y loe defensores de explotar- 
las. . . ya Té usted! 
Joaquín. — Oh ! Pero no son hombres loe que 
caos Tribunales forman 1 No tienen hijas, 
hermanas ... I Oh I No, no ! No puedo creer 
que no haya más castigo para ese malvado. 
Luciano ! No puedo «a-eeirlo ! Nó ! No 
quiero creerlo porque la sangre se me agol- 
pa á los ojos y me olvido de lo que debo á 
¡m padre y su hermana ! Me olvido d« todo, 
para pensar únicamente que ea ese lecho se 
extingue poco á poco la vida de mi hija. . . ! 
De mi hija! Oh! Que se extingue sin po- 
derlo evitar. . . ! Oh ! Esto es demasia- 
do., demasiado...! (Sostiénese la frente 
entre las manos oon gesto de honda deses- 
peración). No. . . I No. . . ! No puede ser í 

(Luciano se levanta y pasea). 
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DlCnOS.-D. raUNASDO.— TÍOFILO. 

Femando. — (Sale, &y.uclado por Teófilo). No 
iseas terco, Teófilo. . . ! Yo no puedo acos- 
tarme shora. . . no 

Teófilo. — "Po" yo tampoco me acuesto. Yo no 
tengo aueño 

Fernando. — (Sentándose, cerca del sofá d« la 
izquierda, con muclio trabajo). A7I Ay! 
Dime, Luciano... ¿No ha mejorado...? 
Ahí {Nada. . . 1 (Luciano mueve la cabe- 
za). ÍMiI Dios mío ! 

ZiQciano. — ¿Por qué usted no se acuesta, Fer- 
nando. . . í Ya es muy tarde, exceftivamen- 
te tarde para que esté desierto. . . Es in6- 
til. Yo no pienso irme 

Femaiodo. — No, hijo mío. Estoy bien aqu!, 
{¡rraeíAs. Ah ! £i3ta pierna sobre todo me 
duele terriblemente. Siento mil alfílerefl 
que me iraspau con sus afiladas puntas, los 
hnQ»CB, por entre los nervios descubier- 
tos. . . Oh 1 Ees terrible ! 

Lucisao, — Por eso mismo. Femando 

Ffimando. — No, es inútil. Me recostaré un po- 
co aquí. . . Así. . . Así. (Se acomoda en 
el sillón oomo para descansar un rato. 
j Ah ! Desde hace algún tiempo esto 
avanza avanza ternblemente ! Ha- 
ce dos semionas ao sentía éste coa- 
quilleo doloroso, podía andar arrastran- 
do un poeo los pies. . . Ahora no puedo ha- 
cer nada. . . lais maaos me tiemblan. Mira. . . 
(Trata die llevarse la mano & la nariz). No 
puedo tocaimie la punta de la nariz si cierro 
los ojos... Mira... mira! (Intenta inú- 
tilmente). Ah! No puedo! Mira! Me he 



tocado un ojo! Oh! (Dejando caer la ma- 
Bo). Esto es terrible, . . terrible. .. ! Sien- 
to que la parálisis tob invade poco á poco, 
<Hie la muerte vá apoderándose de mí con 
reñnamientos de toa^urador. . . ! Oh ! Qué 
cai«>tigo. . . ! Qué terrible castigo, Dios san- 
to. ., ! (Quédase absorto). (Teófilo se 
sienta en el sofá á i»ii lado). (Se abre la 
puerta del fondo y sale la criada llevándose 
al interior un cubo. Joaquín levanta la vis- 
ta y se retira sil^iciosamente) . 



Luciano. — Ah ! Doctor ! 

D, Hermenegildo. — (Tapándose la boca). Temo 
isalir al aire. . . En ese cuarto hace un ca- 
lor asfixiaute 

Luciauo. — iQué hayt iSe resuelve I 

D. HeirmenegUdo. — (Encogiéndose de hom- 
bros). No sé. Apenas si un ligero vaho 
manchó el espejo que en este momento lo 
ponía Isolina. . . Es cosa de horas. . . qui- 
7.ás si de segundos ! 

Luciano.— Terrible, doctor, terrible ! 

D. Hermenegildo. — Verdaderamente terrible, 
tiene 'Usted razón. Sí, eí. No creí nunca 
que Gustavo fuese eapaz de eso 

Luciano,— Ah ! Pero él ea capaz de todo, doc- 
tor, de todo 

D. Hermenegildo, — (Por Fernando). Pobre 
padre! Mírelo usted alil con el sufrimiento 
retratado en el semblante ! 

LuciiJJO. — Este pobre hombre... y el otro, el 
pfidre de la víctima. . . La misma víctima. 



una chiquilla inocente... Oh! Me rebelo, 
doctor ! Esto es tenrible . , , . , ! 

D, Hermenegilto.— (Ante Fernantlo). Tú tam- 
bién, pobre amigo, comienzas á acabarte...! 

D, Hermenegildo. — La ataxia! Ah! Sf! Du- 
ra mucho, demasiado ! Es una muertjí 

lenta, incontenible, deekiiva. . , ! Cuando stí 
complica con las otras visceras, siquiera se 
precipita el desenlace, pero hay veces que 
se prolonga. . . . que se prolonga indefinida- 
mente por cuatro años, cinco... seis 

Laciano. — Oh ! 

D. Hermenegildo. — Pobre amigo 1 

Lucifuio. — T jes incurable, doctor. .. í ¿Tucu- 
rableí 

D. Hermenegildo. — La muerte no tiene reme- 
dio, amigo mío. . . y cada miembro que ata- 
ca en su camino, es un miembro que mue- 
re. . . que muere irremisible y definitiva- 
mente. ...-.! 

ESCENA Xn. 



Isolina. — (Desde la puerta). Doctor. , . ! Doc- 
tor. . . ! Venga! 

D. Hermenegildo, — Voy... voy al momento...: 
(Cortre al fondo, entrando con la criada qut- 
vuelve, al propio tiempo que sale Joaquín). 

Lndano. — (Viendo a«ereame á Joaquín), ¿Co- 
mo la encuentra u-sted, Joaquín, 

Joaquín. — (Débilmente). Lo minno. Inmóvil! 
Rígida ! 

Lndano. — Tengamos esperanza aún, Joaqidn,.. 
Yo he sabido de casos similares á éate, en 
los cuales la. juventud, los años más que 
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todo, han vencido y alejado la muerte de 
repente 

Joaqnin. — (Fijo en su idea). T bien. . . Lucia- 
no. iQué debo hacer para perseguir á e.-se 
malvado I 

3il.cÍaiio. — Oh ! Tendría vsted que presentar la 
denuncia, firmarla, presentarla y ratiñcarl.t 
en el Juzgado... solicitar el reconocimien- 
to médico inmediato en vista de la grave- 
dad de la paciente. . . En fin 

Joaqniu. — Bien. . , yo quiero hacerlo! To quie- 
ro vengarme, Luciano! Yo no puedo de,iai' 
á ese miserable sin castigo ninguno ! 

Luciano. — Sin embargo, insted debía pensar que 
es el hijo de ese pobre hombre I (Por Fer- 
nando] ! Qué impondirfa una añiceiiSn y ud 
problema máa hondo, á ese viejo espíritu do 
sobra conturbado por las fechorías de sti 
hijo... por la pena de usted! Oh! Dehe 
pensarlo, Joaquíoi ! 

Joarqtün. — ^Lo tengo pensado. . . lo tengo pensa- 
do ! Yo quiero proceder legalmeute . . . 
quiero dominar los dieseoa de matarlo á mis 
manos. . . ! Ya vé nsteá si sacrifico algo ! Yu 
quiero proceder por la vía legal... Ayú 
déme usted! 

Luciano. — (Vacilando). Bien. . . no tendría 
inconveniente. Pero debo recordar á usted 
mi especial posición en este caso... ?Íoy 
píTometido de la hermana , . . , como aboga- 
do estoy encargado de la defensa de él, en 

la causa que por homicidio se le sig{ie 

Ya vé usted que hay obstáculos. . ._ 

Joaqn^. — (Consigo)). Más yo debo hacer al- 
go 1 Me avei^enzo de estar aquí cruzado 
de brazos mientras la hija de mis entranaH 
,.._ ,L,ooglc 



agoniza víctima de un malvado . . . ! Ob ! 
Esto es duro, muy duro ! 

Lndano, — Mis sentimientos fstán coa usted, yo 
quisiera 

Joaqnin. — To no puedo eieer, no, que el autor 
de mi desgfracia quede impune. . . 1 No im- 
importa que hn hermana haya sido una 
madre para mi hija no impor- 
ta nada, nada ! Cada minuto que 
transcurre, temo más que mis energías se 
aniquilen y que olvide la ejecución de mi 
venganza... ! Oh! To habré de matarlo, 
Luciano! En una palabra. . . ! Quiero aga- 
rrarlo entre mis brazos. . . (Fuera de sí, se 
contrae, furioso). Estrujarlo ! Ahogarlo ! 

Luciano. — (Atemorizado). Joaquín! (Impe 
rativo). Serénese! 

Joaquín. — (Levantándose). Oh! Debo hacer- 
lo.,.! Debo hacerlo! 

Luciano. — Serénese usted, Joaquín, recobre sn 



Joaquín. — No... no... es inútil! Es inútil! 
Usted no es padre, ni usted está ahora bajo 
el peso d« la desgracia que me enloque- 
ce ... ! No ! 

Luciano, — Es que usted no puede hacerse jus- 
ticia por sí mismo ! Que yo deberé impedir- 
le á usted la ejecución de su venganza 

Joaquín,— (Consigo). Soy yo. . . yo, , que pier- 
do una hija, que pierdo mi felicidad para 
siempre. , . ! {Volvieudo á sentarse, aluci- 
nado). Oh! T pensar que no volveré á 
verla... á "ella"... á Bélica... á mi hi- 
;i!i..,! Que morirá ahora... y que no la 
vea,., nó. . . que no la vuelva á sentir á 
mi lado. . .' bablándome. . . diciéndome: 
"Mi padre" "mi padre". "No seas maia- 
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dero, mi padre". . . qae do vnelva á oir su 
ríss... que do pneda yo besarla... estre- 
charla aquí. . . aquí. . . Besarla aquí entre 
mis brazos. . . dí ver aa rostro, ans ojos, que 
me parece aña ver aquí... delante de los 
miml Áh\ Qué DO habré de verla I Qué 
no babre de verla jamás I Jamás I Ab ! 
(Prorrumpe en sollozos ocultando la cabe- 
za). Bela...! Beta I 

LndaDO. — (Deteniéndose al acercarse á Joa- 
quín). Oh I 

ESOBNAXm. 

DICHCiS. -ISOLINA qae dcBuueoe y voelTC despof s 
GUSTAVO, -O N AMIGO.— PORTFHO. 

iK^na. — (Saliendo de repente por la puerta 
del fondo). Luciano! (Baja la voz al notar 
á Joaquín). Lnciano, ven. , , pronto ' 

LQdano.— -Ob ! Voy. . . ! (Corre al fondo. I.u 
puerta se cierra). (Entran Un amigo y el 
Portero, conduciendo completamente beo- 
do, á Gustavo). 

Pmtero. — (Al Amigo). Le digo á usted que 
hay enfermos, hombre! No se puede lla- 
mar á nadie para esto ! 

Un amigo. — Entonces. . . le dejamos aquí 

Portero, — Dejémosle ! No e« la primera vez ! 

GtlstaTO. — (Balbuciente). Eso es nn abusa! 
Un abuso, "salaos"! 

Joaqtiin. — (Levantando la cabeza, cuando de- 
positan á Gustavo sobre el diván). Ali! 
Tú. , . ! (El portero y el otro, se retiran). 
Tá otra vez aquí . . . ! Ab ! 

Gustavo. — (Tratando de incorporarse). T^n 
abuso! Yo he dado mis dos "monedas"! 
Un abuso! 

Joaquín. — (Lanzándose de rej^rnte. sobre él y 
agarrándole por el cuello). Miserable...! 
(Tjo arrastra al medio). 
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Otistavo. — (Forcejeando). Suelta...! Suel- 
ta! Yo he "pagao" ya! Yo no estoy bo- 
rracho. . . ! Saelta! (Gritando). Suel- 
ta ! 

JoaqtiÍD. — (Luchando). Ah! (Se oye un grito 
desgarradior de Isolina, en el fondo. Feman- 
do se despierta). Oh ! Qué ! 

Femando. — Gustavo. . . ! (Trata de levan- 
tarse). 

Gustavo. — ^Yo quiero punta...! Punta! (Se 
abre la puerta del fondo de par en par. Sa- 
len, primero Don Hermenegildo y deapuá.s, 
laolina, llorando aobre el hombro de Lu'sia- 
no. Se vé el cadáver tendido en el lecho y 
la criada al pies de él, sosteniendo «na bu- 
gía encendida). 

Joaquín. — (Inmóvil, lívido, paralizado). Ohl 
Ella!. . . Els que ya !! 

Femando. — Oh ! (Haciendo tm esfuerzo supre- 
mo, se levanta para correr al cuarto y cae 
de rodillas, tropezando con su hijo que lu 
agarra). 

Joaquín.— (Fueira de sí). Isabel..,!! Ah! 
Muerta. . . . !! (Dá un grito desgarrador y 
corre a! fondo). Muerta!!!! Muerta! 

Gustavo. — (Abrazando á su pad1:e, que st: 
arrastra, luchando por ei^uirse) . Ah ! Tíi 
me "quiés" ahogar ! 

Fe.Mando. — Dios mío. . . ! Dios mío. . . ! Oh! 

Gustavo. — Ah! (Estrecha ásu padre,entre sus 
trémulos brazos de borracho). Qué viejo! 
Qué viejo más "salao" eres!! 

Fernando.— Oh ! Dios! Dios! Oh! (Por un 
momento, mientras Teófilo los contempla, 
inconscientemente, padre é hijo se revuel- 
eaii furiosamente contra el suelo). 
TELÓN 
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Extractos de algfimoa juicios críticos de la 

Prensa sobre "Almas Sebeldes" 

7 "Una bala pea-dida". 

De "Ei Comercio". Año XSII, número 138. 

No es el seSor Ramos, como revela ea el 
prólogo de "Almas Rebeldes", hombn! que se 
acob^a por nada, ni le inter<esan los jnieüjs 
favorables ó adversos que de sus obras ha^sn. 
Por nuestra porte cumplimos con un deber de 
corteda dando ligerísima cuenta de "Almas 
Rebeldes" que hem<« leído, y ateniéndonos S 
los veintiúo añoa del autor, á. mi poco común 
rebeldía y á sus esfuerzos por perseverar en el 
estudio d'el arte dramático, no extrañará que 
consignemos que, aún descontando lo difícil 
quie es triunfar en el teatro, donde tanto ta- 
lenrta se estrella, descubrimos en el autor que 
nos ocupa aptitudes siafnilares. Y no acoja 
ésto á lisonja el señor Ramos. Después de ha- 
l>er leído el ja«tancioso prólogo de "Almas 
Rebeldes" no daii ganas de leer el drama. Ya 
vé si somos sinceros. 

Manuel Tñarphy. 

(J. Fnentevilla). 



De "La Discmióa". Afio XIX, número 233. 

A juzgar por "Una bala perdida", el señor 
Ramos do «s un autor de "percalina", no es 
tampoco im autor que baya de producir asom- 
bro, al menos eou ésta obra que ahora ha en- 
tregadi á un teatro, pero es un escritor que re- 
vela cooooer el coraizón humano y que expone 
con breve claridad y observa, deduce y desen- 
laza ajustándose á lo verdadero, lo cual es rea- 
lizar obra de arte. 

Es un perseverante aúu de mejor clase: ha 
escrito dos ó tres obraa (dos las be leído), y 
no las ha llevado á la escena, valiendo más que 
ciertas producciones representadas con la pre- 
via garantía d« que los obütscs de la crítica no 

entrarían en función 

FraDdico Hennida. 

De "Cuba y América". Año XI, número 20. 

Sus obras no han sido puestas aún en escena, 
((uizás tardarán en aerlo, pero no importa, el 
hecho ee que hay en ellas lo que debe caracte- 
rizar al di*ama moderno : ideales, vida, seci'^n. 

Adriiñ' dei' Vfóle.* ' 



De "El Diario de la Marina''. Mayo 22-1907. 

Cuando los hube leído, sentí una aspiración 
irrealizable; hiabría querido hacer de Cuba un 
inmenso escenario, desenvolver á la vista df 
mi pueblo aquellas escenas, sugestivas unas, 
conmovedoras otras, nauseabundas no pocas y 
¡liego hacer grande acopio de piedad para eii- 



volver en mi perdón á las obcecadas, imbéciles 
multitudes. 

Y el pueblo, aquel que le estrujaba en la es- 
tación de Iferrocarril que se lo comía á abra- 
zos y saludos. . . se quedó con' los intrigantes y 
trepadores, pensando que sii «I Senador Medina 
alcanzaba el Consejo de Estado y el Senador 
Motrón el Gobierno Civil, podian repatrir pe- 
setas y destinos, que es mes práctico que teo- 
rías é ideales. Este darma, representado en 
Cuba en estoa momentos, sería de un efecto mar 
gico, por lo realista y oportuno. 



Joaquín N. Arambnm. 

Del "Diario de la Marina". Junio 12-1907. 



Basta enumerar los argumentoB para com- 
prender su interés y su oportunidad, palpitan- 
te en Europa y América. Pero con ser muy iü- 
teresantes, lo son más las escenas y los perso- 
najes, con que se desarrollan ambas fábulas, 
biea que tengamos que deducir de las' primeras 
algunas repugnantos. . . y aquellas otra.'* into- 
lerables por lo largas Aparta ese defec- 

I to — bastante grave, poirque no es del mejor 
. efecto llevar un meeting al teatro — y algnna 
otra incorrección del lenguaje, en ^UG se reve- 
la falta de última mano, hay cu ambas situa- 
ciones de primer orden, emincnlemeiiíe dramá- 
ticas; critica despiadada perii justa, frase iice- 
rada y por lo general, los jaractetea están bien 
estudiados y los diálogos son vivos, animados. 
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